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Ante las notas editoriales de “Ei Po
pular'’ y “El Eco” referentes a la sín
tesis publicada en MARCHA del ba

tanee de las elecciones efectuado por 
^nuestra organización, puntualizamos:

J > Entendemos necesaria y útil la 
discusión pública de las distintas posi
ciones existentes en las organizaciones 
obreras y populares, máxime luego de 
una actividad que ha aportado una ri- 

i quisíma experiencia como ha sido la

La prueba más concluyente ríe la vi- 
1 talidad del F.A. es que es la única or

ganización política que puede desarro
llar una discusión pública, le cara a 
las masas.

2) Dicha discusión exige el deshierro 
definitivo de técnicas difamatorias co
mo la de colocar en un mismo artículo,

„ para mezclarlas, la posición ríe un se
manario burgués y fascista, y la de 
nuestra organización 'presentándolas 
como “curiosa coincidencia”

No hay tal coincidencia ni en el aná
lisis ni en las conclusiones. Además los 
revolucionarios que nos proclamamos 
marxistas leninistas, al analizar obje
tivamente una situación dada, nos 
guiamos por este principio: para trans
formar la realidad hay que vería tal 
cual es. Si ello lleva a coincidir for
malmente en algún aspecto, nos impor
ta un bledo, porque los intereses y ob
jetivos de clase que persiguen uno y 
otro análisis son antagónicos: edos se 
proponen perpetuar al capitalismo no
sotros derrocarlo.

3) Acerca del resultado electoral, de
cíamos en nuestro documento anterior: 
“Sí bien la campaña del F.A. mostró el 
crecimiento apreciable de la izquierda 
y el empuje de su organización v sus 
militantes, el resultado electoral es. y 
ha sido sentido, como una derrota en 
relación con las condiciones existen
tes tras cinco años de crisis aguda y 
tensas luchas sociales”.

“El Popular” califica de cuero el 
resultado electoral Hay que responder 
bueno con relación a qué: a la profun- 
dización sin salida de la crisis capita
lista y al nivel de las luchas sociales 
de estos años. Y es evidente que es 
considerablemente inferior el nvance 
electoral del F.A. a lo iue. permitían 
las condiciones que originaron ai pro
pio Frente. “El Popular” elude respon
der a nuestro análisis global de las 
elecciones, caricaturizando nuestro jui
cio. Nosotros decíamos; “La izquierda ha 
■crecido en una polarización de fuer
zas en la que ha avanzado tamb’én, y 
considerablemente, la derecha, asi co
mo se lia mantenido y marcado el cen
tro burgués”. “El Popular” renate que 
es matemáticamente imposible. Efecti
vamente, avanzaron los dos polos redu
ciendo cuantitativamente el centro bur
gués: pero en un curso de polarización 
que parecía eliminarlo se mantuvo y 
se concentró.

Si tí centro burgués pudo darse una 
base electoral de más del 25% en un 
sector, fue fundamentalmente por la 
política indefinida en la práctica de 
la izquierda, limitada a difundir el 
programa y no organizando la lucha 
social por su aplicación. La votación 
de la derecha no se expresó solamente 
en los votos a Pacheco. Es una simpli
ficación conformista que pretende es
conder la realidad, presentar la elec
ción como la derrota de la derecha 
porque Pacheco obtuvo el 22%. La de
recha definida es el 36%, el centro de
recha cerca del 13%, tí centro burgués 
desarrollista el 29% y la izquierda tí 
20%. La votación por Aguerrondo ex
presa la misma tendencia que la por 
Pacheco, y un sector de Jorge Batile 
también. El peligro de la derecha no 
se combate escondiéndolo sino que tí 
primer requisito para combatirle es 
verlo. El peligro del fascismo es real, 
pero tí fascismo triunfará sólo si el 
movimiento obrero y antimperialista

4) clase obrera, la CJíjT y el 
Frente Amplio. Popular” v “El 
Eco” pretenden demostrar que la clase 
obrera votó xnayoritariamente ai F-A.

y que La línea de la C.N.T. ha sido 
justa. Dicha táctica tenía como objeti
vo "acumular fuerzas y aislar al go
bierno”. Es evidente que todos —in
cluida la Liga Espartaco, aunque los 
compañeros comunistas lo tergiversen 
en tí artículo— estamos de acuerdo en 
que es necesario ganar nuevas fuerzas 
y debilitar las del enemigo. El proble
ma es cómo hacerlo.

La mayoría de la dirección de Ja 
CNT impuso una táctica: batallas de
fensivas y por sectores; el objetivo no 
era derrotar- al gobierno sino debili
tarlo y mantener la organización sin
dical adquirida. Si tas condicione:: en 
tí movimiento obrero y sindical hu
bieran sido de derrota y desbandada, 
esta láctica pudo ser justa. Pero nc íue 
ésa la situación. El movimiento oorero 
pegó a junio del 68 con sus fuerzas 
intactas y durante todo el 63-09 dc- 
mostró qu< estaba dispuesto a ”olcar 
esas fuerzas al combate para derrotar 
la política del gobierno.

Cuando la tendencia de las masas es 
a contener La ofensiva reaccionaria 
buscando pasar a la ofensiva, el debe: 
de una dirección obrera .•evoluciona
ría es darle expresión y organización. 
No fue eso lo que se hizo: carne, UTE, 
banearlos fueron dejados aislados La 
bajada de palanca en UTE estimuló a 
las fuerzas contenidas en todo el mo
vimiento sindical; la huelga general es
taba en la calle y en la conciencia de 
cientos de miles. Pero se impuso ei re
pliegue general contra la voluntad y la 
conciencia de los huelguistas de UTE 
Las consecuencias de tal desa-’umula- 
ción de fuerzas están siendo pagadas 
aún por todo el movimiento sindica) 
y popular, incluido el Frente Amplio.

El problema, dice “El Popular” era 
“no hacer estrellar vanguardias aisla
das contra un muro” y que era la úni- 
ca táctica “en condiciones de aísla: 
políticamente al gobierno” La ‘van
guardia aislada” de que Habla “EJ 
Popular’’ ¿fueron los cientos de miles 
que participaron en las acciones con
tra tí gobierno? ¿Fueron las docenas 
de miles que participaron en duros 
combates? ¿Fueron los miles 3e obre
ros del Cerro, La Teja y Pantanoso 
que junto a la población de La zona 
enfrentaron al aparato represivo duran
te la huelga de la carne? ..Fueron los 
obreros de UTE que aguantaron la re
presión más criminal a pie firme? ¿O 
los bancarios que hicieron trizas ’a mi
litarización y tí terrorismo? La capa
cidad de combate demostrada por las 
masas fue inmensa. Las tales vanguar
dias aisladas no eran tales, eran los 
sectores claves del movimiento sindi
cal, que en la acción podían arrastrar 
a los vacilantes.

¿Se logró aislar políticamente al go
bierno? Pacheco llegó a presidente sin 
un voto, no era nadie. En cuatro años 
tuvo que soportar que numerosas veces 
el país entero parara contra él que 
cientos de miles de personas en la ca
lle expresaran su odio al gobierno, sin 
poder sacar una sola manifestación en 
su apoyo. Y ahora se ha convertido er 
tí principal y más sólido agente de) 
imperialismo, con más de un quinto 
del electorado y todo parece indicar' 
que logrará imponer como sucesor al 
continuador de su política.

_ ¿A qué se debió el fracaso de La tác
tica de acumulación de fuerzas así 
aplicado? A una incomprensión de la 
dialéctica. Ésta, según Marx, tío impli
ca siempre una suma cuantitativa. Si 
lo acumulado a determinada altura 
dtí proceso no cambia su calidad mul- 
tiplicándGse, en lugar de sumar se

Es por esto que por más pininos es
tadísticos que se hagan, hay una con
clusión que surge clara de las propias 
estadísticas: sólo la vanguardia y un 
sector de la clase obrera sindical izada 
votó al FA La mayor parte de la cla
se votó atomizada a los distintos sec
tores burgueses; aunque, como cabía 
esperarla clase obrera votó en mayor 
proporción que otros sectores sociales 
ai Frente.

Lo llamativo es lo bajo de ia vota
ción popular y obrera en particular, 
aun en las S zonas de mayor composi
ción obrera, donde se votó mejor al 
Freate (35% promedio!.

Sobre los resulfcadoc de tal “s cumu

lación de fuerzas”, “El Popular*  nos d*  
la razón cuando, pretendiendo demea- 

,'irar que la mayoría de los obreros d«- 
la construcción y textiles votaron 
F. A., recuerda que dichos sectores &t 
han reducido a 20.000 y 15.000 respec
tivamente; precisamente: la sola expe
riencia sobre La política del gobierno y 
la crisis del capitalismo, si no se orga
niza la lucha unificada y efectiva, y 
con la perspectiva de poder, desmorali
za a los sectores que quedan desocu
pados, y esas fuerzas no se acumulan.

Frente a nuestro planteo de que ex*  
r ecesarlo volcar las fuerzas a la Lucha, 
dice “El Popular” y í í- ‘F1 z.có :
"Ignorancia y deformación. Deforma
ción porque lucha hubo, y de intensi
dad hasta entonces desconocida.” Lu
chas decimos, que no fueron organiza
das, respaldadas ni canalizadas por le 
dirección de la C.N.T. hacia el en
frentamiento unificado contra el go
bierno y hacia la contraofensiva. Fue- 
ion aisladas y aun levantadas como e» 
UTE, pasando por encima de los orga
nismos sindicales.

Precisamente el F. A. se basó en tí 
proceso de maduración política opera
do con las luchas sociales de todo tí 
período anterior; pero también se vio 
limitado por la orientación de la di
rección de la CNT que llevó a derrotas, 
sectorializando Jos conflictos y limitan
do la capacidad de decidir de las ba-

5) Nuestra concepción sobre les li
bertades burguesas y las elecciones “E3 
Popular” dice que sólo Vasconcelos y 
nosotros creemos posible volver al ÍS 
de junio del 68. Fue el P. C. en Jo» 
comienzos de las medidas, y no la Liga 
Espartaco, quien creyó tal cosa.

Decíamos que había que dar una lu
cha efectiva para imponer el levanta
miento de las medidas de seguridad, Za 
libertad de prensa, aplastar a las ban
das fascistas, etc. Por el contrario, tí 
F. A. se sometió a las leyes de juego 
oue la propia burguesía no respeto, se 
adaptó a las fuerzas populares a la 
nueva ‘legalidad” de Pacheco y Sena. 
En estas condiciones quien podía ganar 
electoral y políticamente era la bur
guesía, en votos y en cobertura demo
crática para perpetuar la dictadura. A 
i a limitación que'para toda fuerza po
pular _ implica tí campo electoral se 
agregó el trampeamiento descarado * 
la legalidad burguesa sin que el F.A 
lo enfrentara-

Claro que no había certeza de cu*  
se impondría tí levantamiento de lar 
medidas, pero la lucha real por elle 
era una necesidad política y las posi
bilidades eran mayores antes aue tí 
sector de Pacheco se consolidara, y en 
todo caso habría quedado más -Jaro an
te la población el carácter fraudulento 
y tramposo de estas elecciones.

Se nos pregunta con qué varita má
gica se podía haber impuesto tí levan
tamiento de las medidas y demás pun
ios. Con la lucha del movimiento sin
dical, el F. A. y todas las fuerzas po
pulares por los problemas económicoe 
y sociales concretos de salario y ocupa
ción, unidos al problema de las liber
tades públicas, y con los métodos dtí 

lizados a fondo ni uníficadamente
Eso naturalmente determinaba ¡a 

agudización de las tensiones sociales y 
políticas, con tí peligro de un golpe de
estado. Pero ubicaba la lucha en tí 
plano social en que es más factible ga
nar que en el plano electoral; y con tí 
movimiento obrero a la ofensiva era 
posible derrotar los intentos golpisías. 
y avanzar más aun en tí campo elec- 
toraL

6) Finalmente tanto en nuestro do
cumento como en el publica
do en MASCELA, planteamos como con
clusión la necesidad de d Afir ir- las ta
reas del movimiento obrero y dtí 
Frente Amplio para este periodo: có
mo enfrentar al peligro fascista den
tro de la organización de la contraofen
siva por las necesidades populares, y 
definir una estrategia de poder partien
do de que las fuerzas que están en tí 
F. A., la vanguardia y los sectores or- 

s’^dicalmente son las q*ú«  
pueden decidir en la economía, e 
vida social y política dtí país. Sobre 
esto es que hay que discutir y resolver.

L3GA. ESPARTAOS

Jireves : 3<? 3é ¿Kctenríbr*  de



£>E LA AGRUPACIÓN
PREGÓN-JUÜO CÉSAR GRAUERT

Reunido su plenarao con dirigentes de sus 
organizaciones sectoriales, afiliados y delega
dos de las comisiones de trabajo y en los co
mités de base del Frente Amplio, con la me
sa integrada por su secretaria general docto
ra Alba Roballo, presidente de turno, dipu
tado Sergio Previtali y secretario de organi
zación, don Julio Arzúa, habiendo oído v con
siderado diferentes informes se resolvió:

Respaldar la larga y valiente lucha de la 
Agrupación ‘'Pregón”, que durante más de 
cuarenta años desenvuelve su acción por la 
causa del pueblo, de la clase obrera y en 
defensa de los más desposeídos, sin claudi
caciones, en una línea recta que va desde su 
enfrentamiento a la dictadura de Gabriel Te
rra en 1933, con la histórica causa de la Re
pública Española, y con el Frente Popular 
de 1939, en firme adhesión a la primera expe
riencia de unidad popular, en la lucha anti
fascista, en la década del cuarenta, al lado de 
nruguayos de todos los sectores. Asimismo 
subraya la afiliación de esta agrupación a la 
Bausa de la revolución antimperialista lati
noamericana y muy particularmente a la cau
ta de Cuba socialista, desde 1961, en la voz 
f en las actitudes de su dirigente máxima 
doctora Alba Roballo.

Declarar que la meditada y valerosa reso
lución de esta agrupación de afiliarse al 
Frente Amplio el l9 de marzo de 1971, aban
donando el lema al que perteneció desde su 
©rigen, no significó de ningún modo negar su 
pensamiento político anterior, sino, al con
trario. el único modo de ser fiel y coherente 
®on su historia, su lucha y su interpretación 
¿el batUismo.

Afirmar que esa resolución la volvería a 
tomar hoy de nuevo, como la única digna y 
honrada, porque seguir otro camino hubiera 
sido hacerse cómplice de un régimen que nie
ga y reprime todas las libertades, que persi
guió y persigue al pueblo con injusticia y du
reza y que ha dejado hasta el presente un 
saldo de muertes, presos políticos, exiliados, 
destituidos, creando y agravando una crisis 
moral y política que amenaza el propio des
uno nacional en un clima de terror, atenta
dos. balaceras y aun crímenes políticos.

Subrayar que en estos años, gloriosos en 
ia. trayectoria y en la lucha de la Agrupa
ción ‘''Pregón”, su voz nunca fue acallada y 
combatió sin tregua contra la injusticia, la 
ilegalidad, denunciando el crimen de tanta

SON TODOS LA 
MISMA COS A 

sangre inocente derramada» denunciando la 
tortura, la prisión política, la clausura de 
diarios, el avasallamiento del parlamento y el 
Poder Judicial, la intervención en la ense
ñanza. En el ínterin sus militantes fueron per
seguidos duramente, presos muchas veces, ba
leados dirigentes y sus bases políticas fueron 
arrasadas por atentados fascistas. Así sucedió, 
por ejemplo, en los locales situados en Altó 
Perú y Avenida Italia, Durazno y Médanos 
y Santiago Gadea, hechos que recuerda este 
documento, señalando que la heroica Jucha 
de esos dirigentes no cesó aun en las cir
cunstancias señaladas.

Afirmar que no cabe desaliento ante los re
sultados electorales aparentemente adversos, 
porque lo único que cuenta es la victoria 
frentista y la apertura, con una poderosa fuer
za de izquierda, al socialismo y al cambio, 
hasta lograr la definitiva liberación nacional. 
En este aspecto se ha dado un enorme paso 
adelante, al que hemos contribuido en forma 
decisiva.

Destacar que este sacrificio no cuenta ca
si frente a otros irreparables, como el de los 
que entregaron su vida, de Líber Arce a Ra
mos Filippini, padecieron persecución, exilio, 
cárceles, torturas. No cuenta casi este sacri
ficio al lado del dolor popular, frente a los 
que padecieron pobreza y miseria y también 
la persecución con la que hoy el régimen si
gue pretendiendo amedrentar a la milirancia. 
Así, luego de haber dado el paso histórico 
para afiliarse al Frente Amplio, piensa que 
es el único lugar donde puede dar combate, 
ya que los verdaderos luchadores :<e agran
dan en la tormenta, en la adversidad y el sa
crificio y su verdadera autenticidad resulta 
del desinterés y la pasión volcados en la pro
pia lucha revolucionaria.

Afirmar que lo verdaderamente importante 
está logrado, esto es, la indiscutible aparición 
de una poderosa tercera fuerza política en el 
Uruguay. Fueza liberadora, antioligárouica, 
antimperialista, de apertura al socialismo y 
al cambio que en Latinoamérica es irreversi
ble.

Señalar que, como la Agrupación ‘‘Pregón” 
en un histórico mural proclamó “LA LUCHA 
NO TIENE FECHAS”, seguiremos combatien
do con esfuerzo redoblado, con entusiasmo 
mayor, por el nuevo Uruguay que construi
rá el Frente Amplio, apoyando a sus diri
gentes que en estos momentos están proban
do su grandeza y su decisión revolucionaria 
junto con su inquebrantable vocación de lu
cha.

Declarar que deben hacerse inmensos es
fuerzos para dar combate al sistema con la 
filosofía frenteamplista y batllista, en paz y 
en libertad, por los medios electorales y la 
promoción de grandes movimientos de ma
sas, pero que si cambian las círetinstancias 
nacionales y la oligarquía y el fascismo la 
plantean en otros términos, “Pregón’ está 
dispuesta a responder de acuerdo con la co
yuntura histórica que sea» pagando todos los 
precios, asumiendo los riesgos y el desafío 
del cambio.

VISTO LO CUAL RESUELVE:
PRIMERO: Seguir integrando los organis

mos políticos del Frente Amplio, aceptando 
sus bases ideológicas y sus disciplinas conse
cuentes.

SEGUNDO: Multiplicar la lucha desde loe 
comités de base en todo el país con una cre
ciente representación y una militancia fra
ternal con los compañeros socialistas, cristia
nos, comunistas, nacionalistas, batí listas e in- 
dependientes, considerando que desde esos 
comités de base se puede dar, en la unidad 
del pueblo, el combate al continuismo triun
fante, al régimen y al sistema,

TERCERO: Seguir, al mismo tiempo, lu
chando desde sus bases sectoriales, tan desin
teresadas y militantes como los comités de 
base. Ninguna de estas sedes sectoriales ce
rrará sus puertas y ya se inauguran nuevas 
en todas las barriadas de Montevideo y en 
todo el país, a fin de seguir esclareciendo a 
aquellas conciencias que aún no han com
prendido que el nuevo mundo igualitario que 
pregonamos, es, primero y siempre, para los 
que hoy menos poseen.

CUARTO: Continuar con la realización de 
sus plenarios en su sede central de Paysandú 
y Ejido y con la actividad de todas las co
misiones de trabajo.

QUINTO: Convocar para fines de marzo a 
un gran congreso nacional, invitando a otros 
sectores dél Frente Amplio.

SEXTO: Cambiar su denominación, en cuan
to se afilia definitivamente al socialismo co
herente e integral como concepción revolu
cionaria final en la doctrina batllista de 
^Avanzar”. A partir de la fecha se denomi
nará MOVIMIENTO PREGÓN — JULIO CÉ
SAR GRAUERT.

COMITE NACIOHAL ÍCMRD1HAOOR DEL
APOYO A LA HEVWHHi CUBARA

Domingo 2 de raera - Hora 20

Arates 1382 -Pisa 3-M: 82235
ENTRADA LIBS®

“Jornada da homenaje ai XIH aniversaria

de ¡a gloriosa ítewfedáa Cubana”
parte: Introducción, actuación áe conocidos íólclorxstaa; 

2® parte;- Ehibición de filmes cubanos: "Solidaridad Cuha- 
Vlatnain'’, corto mostrando el ejemplo de internacionalismo 
solidario de Cuba: "El Haraaic- de 3a hora", la actualidad 
latinoamericana, sus héroes y sus luciaaa; “2® de Julio do 1370", 
Fidel Castro analiza autocríticamertte &L proceso de Cuba, 
demostrando la tuerza do la revolución y la autenticidad de 
Ja anión pueblo-gobierno xevotacácxsarlo: ^Héroes de Amésica” 
úJtimc documental del guerrillera. heroico.

• > • MARCHA‘j Jwey-ee Jft ,d» xffcienjlws



ULTIMA
NOVEDAD/

SISTEMA DE VIDA 
“OPUESTO AL NUESTRO”

EdlUd<”"’r E(j¡c¡Ofies pueblos Unidos
Tgcuarembé y Colonia Te!. 4 20 94

El señor ministro del Interior, brigadier 
Danilo Sena, en entrevistas personales, por 
él solicitadas el jueves 16 próximo pasado 
y reiterada por la empresa el día lunes 20 
del corriente, manifestó en forma verbal, 
que el Poder Ejecutivo no autorizaba la 
realización de) 1er. Encuentro Musical de 
la Juventud de Latinoamérica.

Que a la fecha, no se tiene conocimien
to de una resolución expresa en tal sentido, 
pero atento a las manifestaciones termi
nantes enunciadas por el señor ministro 
del Interior y ante los graves perjuicios 
de toda índole que se producirían de con
tinuar con las obras y programación del 
ler. Encuentro Nacional, que no harían más 
que aumentar los enormes gastos ya reali
zados, la dirección general de la empresa 
ha resuelto paralizar por el momento y a 
la espera de una resolución definitiva, todo 
lo relacionado con los trabajos y contrata
ciones del evento.

Que en la última entrevista solicitada 
al señor ministro del Interior, éste agregó 
que el intendente municipal del departa
mento de Colonia, don Roque Dícono, le ha
bía expresado telefónicamente que no exis
tía ningún compromiso de parte del muni
cipio con la entidad organizadora, que úni
camente se había limitado a dar el auspicio 
al evento y autorizar el uso del frontón del 
Real de San Carlos. Además el señor in
tendente expresó —a decir del señor mi
nistro del Interior— la profunda preocupa
ción por las derivaciones de todo tipo que 
pudieran producirse por la realización del 
ler. Encuentro Musical.

Que asimismo, el jefe de policia del de
partamento de Colonia, le había informado 
a su requerimiento, que resultaba inconve
niente la realización del ler. Encuentro Mu
sical, ya que los servicios policiales no po
drían realizarse con la efectividad necesaria, 
aun cuando se contratara personal suficien

te, ya que el mismo carecería ¿Be prepara
ción, y además señalaba que el público 
que arribara del exterior, sería en su mayor 
parte del tipo “hippie”, con un sistema de 
vida completamente opuesto al nuestro.

Cabe señalar, q.ue sin perjuicio de las 
razones que puedan asistir al señor minis
tro del Interior para prohibir la realización 
del ler. Encuentro Musical, la dirección ge
neral del mismo, hace saber que tiene en 
su poder, todas las autorizaciones, patroci
nios y auspicios —a nivel departamental—, 
tanto de la Intendencia Municipal del depar
tamento de Colonia, como de la jefatura de 
policía de ese departamento, quien aseguró 
en su oportunidad —por escrito— la dispo
sición de las fuerzas necesarias.

LA DIRECCION GENERAi_

ATENTADO CONTRA 
MILITANTE SOCIALISTA

nuestros títulos en 1971
COLECCION 

CONCIENCIA 
POPULAR

1. Guillermo Bernhard
EL PROBLEMA DE LA CARNE

2. Zelmar Michelini
BATLLISMO Y ANTIMPERIALISMO

3. Vivían Trías
IMPERIALISMO Y ROSCA BANCARIA 
EN EL URUGUAY

4. Danilo Astori
LATIFUNDIO Y CRISIS AGRARIA 
EN EL URUGUAY

3. Vivían Trías
IMPERIALISMO, GEOPOLÍTICA
Y PETRÓLEO

HISTORIA
Barrán-Nahum

HISTORIA RURAL DEL URUGUAY 
MODERNO, 1886-1894

Segundo tomo de una obra de excepcio
nal envergadura: la crisis económica de 
1890. las trabas a la modernización rural, 
nuestro destino como país monoproductor 
y dependiente, son algunos de los temas 
tratados.

Agustín Beraza
RIVERA Y LA INDEPENDENCIA 
DE LAS MISIONES
Barrán-N ahum
HISTORIA RURAL DEL URUGUAY 
MODERNO 1851-1885
Compendio, especialmente preparado por los 
autores, del tomo I de esta obra
Aníbal Barrios Pintos
HISTORIA DE LOS PUEBLOS 
URUGUAYOS
(de próxima aparición)

ENSAYO

Alberto Methol
EL URUGUAY COMO PROBLEMA

Alberto Zara Felde
DIÁLOGO CRISTO-MARX

Neiva Moreira
EL NASERISMO Y LA REVOLUCIÓN
DEL TERCER MUNDO

Vivían Trías
PEHtJ: FUERZAS ARMADAS 
Y REVOLUCIÓN

LITERATURA
Morosoli
VEINTE OBRAS MAESTRAS DEL
CUENTO BREVE (2? edición)
Morosoli
PERICO
Serafín García
SUS MEJORES POEMAS
Washington Benavides
HISTORIAS

ediciones de la banda oriental

Acevedo Díaz
EL COMBATE DE LA TAPERA 
SOLEDAD
Morosoli
CUENTOS ESCOGIDOS
Ubaldo Nicchi
LA CONTROVERSIA
Héctor Galmés

. NECROCOSMO
Hugo Achugar
CON BIGOTE TRISTE
Rolando Faget
POEMAS DE RÍO MARRÓN

Baudelaire
LAS FLORES DEL MAL
Anotado y comentado por
Edmundo Gómez Mango
Morosoli
LA SOLEDAD Y LA CREACIÓN
LITERARIA
Julio C. Da Rosa
BUSCABICHOS
De próxima aparición^
Javier de Vasna
CAMPO
Juan Carlos Onetti
JACOB Y EL OTRO

Enrique Estrázulas
CAJA DE TIEMPO

Yi 1364 casi 18 da Julio
s Tel. 982816

El C.E.N. del Partido Socialista, frente a 
un nuevo atentado fascista, en este caso 
contra nuestro viejo militante Raúl Díaz 
Romero, delegado de nuestra organización 
en la Comisión de Finanzas del Frente Am
plio, declara:

1) su enérgica condena al hecho cometi
do por bandas fascistas protegidas por el 
régimen, cuyo móvil criminal no costó vi
das por mera casualidad;

2) su repudio a esta infernal cadena de 
atentados contra locales y militantes del 
Frente Amplio, ocultados por el régimen y 
su prensa, que procuran detener el avance 
popular mediante el terror;

3) su llamado al pueblo oriental a in
centivar su movilización y lucha contra los 
grupos fascistas, reclamando y ganando de 
hecho el pleno ejercicio de las libertades* 1 2 3 4;

4) su solidaridad activa con el compa
ñero Díaz Romero y demás militantes y or
ganizaciones frenteamplistas atacadas, no 
escatimando ningún esfuerzo para enfren
tar y derrotar al fascismo.



CONTRA EL DECRETO (!)

Señor director:1
Por la presente el Comité de Folcloristas 

del Frente Amplio se dirige a usted para 
solicitarle la publicación de la resolución 
adoptada por la asamblea efectuada el día 
23 del mes en curso.

Siendo las 20 y 30, el Comité de Fol- 
cloristas del Frente Amplío resuelve, por 
unanimidad:

1) Condenar enérgicamente y en todos 
sus términos el proyecto del P. E.» atenta
torio contra la libertad de pensamiento, an
ticonstitucional y antidemocrático.

2) Apoyar en todos sus términos lo ac
tuado por el plenario de organizaciones po
líticas, culturales, etc., convocado por la 
CNT. y afirmar su decisión de integrarse 
al conjunto de movilizaciones que ese ple
nario resuelva.

COMITE DE FOLCL.OR:STAS 
DEL FRENTE AMPLIO

DEFENSA DE LA 
AUTONOMÍA UNIVERSITARIA

Uno de los presuntos ganadores de las 
■últimas elecciones y sedicente futuro presi
dente de la república, ha revelado interna- 
cionalmente su propósito de acabar con la 
autonomía universitaria? Ante estas insen
satas y amenazantes declaraciones, el Con
sejo Federal de la Federación de Docentes 
Universitarios del Uruguay hace saber: 1) 

< que declara que la autonomía universita
ria es intocable. Consagrada en la consti
tución y en el texto de una ley (ley orgá
nica) minuciosamente estudiada: es el pro
ducto de un principio secular y universal, 
y va unida, en lo nacional, a toda la historia 
del organismo universitario en nuestro país. 
El principio ha sido reconocido por emi
nentes hombres públicos de todos los par
tidos; 2) esa autonomía le ha permitido a 
la universidad disponer de un gobierno idó
neo, equilibrado y ampliamente represen
tativo que pone a la universidad al servi
cio del país y no de una determinada frac
ción política, establecer un sistema de 
estrictos controles, eliminando los vicios 
del burocratismo, la rutina y el acomodo, 
elevar el nivel técnico a un grado tal qué 
nuestros docentes, investigadores y profe
sionales son continuamente requeridos des
de el exterior. Y no se agotan en esos fres 
puntos, que son básicos, todos los benefi
cios del régimen autonómico; 3) está en la 
naturaleza de la universidad plantear y dis
cutir todos los problemas, sin lo cual no 
existe progreso científico, pero todos los 
sectores universitarios coinciden en Ja de
fensa del principio autonómico; 4) toda le
sión a la autonomía de la enseñanza es, a 
más de inconstitucional, fuertemente noci
va, perturbadora y desquiciante, como que
dó recientemente demostrado con la inter
vención de la enseñanza secundaria.

En consecuencia, decide: a) denunciar 
en todos los organismos de gobierno uni
versitario la gravedad de las amenazas for
muladas; b) convocar a una próxima con
vención de docentes universitarios para 
tratar este problema y otras urgentes re
clamaciones de orden gremial, así como pa
ra destruir la malevolente campaña anti
universitaria que se ha desatado; c) reque- 

-rir el pronunciamiento y él apoyo de otras 
organizaciones gremiales universitarias y 
extrauniversitarias para salvaguardar fir
memente el principio constitucional de la 
autonomía.

FEDERACION DE DOCENTES UN!VERS!TARfOS DEL URUGUAY

*Por disposición dtí señor presidente, 
don Héctor Baille Corlea, se pone en. co
nocimiento del señor gerente general —so
licitándole haga lo propio con los señores 
gerentes, a los efectos administrativos co
rrespondientes— que desde el día de hoy 
el señor Washington Herrera Vidal, que 
desempeñaba tareas en la secretaría dé la 
presidencia, ha dejado de integrar la mis
ma, pasando a ocupar su cargo implemen- 
tado designado por resolución <D) n9 174/ 
1/71 en la División Servicios Generales.

“Igualmente, por disposición superior, se 
comunica al señor gerente general, solici
tándole se sirva ponerlo en conocimiento de 
los señores gerentes que, a partir de la 
presente fecha, todas las informaciones es
critas, expedientes y memorandos que se 
tramiten a la presidencia deberán ser cur
sados por intermedio del suscrito secreta
rio general, aun los que sean solicitados di
rectamente por el señor presidente don 
Héctor Batlle Correa. Saluda a usted muy 
atentamente, (firmado): Héctor Fallecí Ga
rrió, secretario general.”

39) Desde el 9 de julio p.p. el suscrito 
es el único funcionario que tiene en este 
organismo la representación y responsabi
lidades inherentes al cargó de secretario de 
la presidencia, como se consigna en el co
municado transcrito.

Finalmente, cúmpleme dejar expresa 
constancia del profundo desagrado y re
probación que el hecho ha producido al se
ñor presidente, y al expresarle nuestro re
conocimiento por esta publicación me com- 

. plazco en saludar al señor director muy 
atentamente,

HECTOR POLLERI CARRÍO

CONTRA EL DECRETO «I!

Ante el inconstitucional decreto del 14 
de diciembre, atentatorio de la libertad 
de pensamiento, ya que faculta a los Mi
nisterios de Defensa y del Interior a pro
ceder a la requisa de toda clase de impre
sos y cierre de locales (imprentas, edite Va
les, librerías), y que se inscribe en un con
junto de medidas de cuño fascista, de con
secuencias imprevisibles, el Comité de Es
critores del Frente Amplio declara:

1) su repulsa militante a este nuevo ata
que a las letras y a la cultura;

2) su rotunda negativa a la autocensura 
como escritores y como lectores;

3) su firme solidaridad con la moviliza
ción promovida por la CNT, contra la apli
cación de dicho decreto y por su deroga
ción, como asimismo con las acciones le
gales iniciadas por la Universidad de la Re
pública y con la declaración del Congreso 
de Comités de Rase del Frente Amplio.

Por lo tanto, convoca a todos los escri
tores al plenario a realizarse el próximo 3 
de enero de 1972, a las 20 horas, en 18 de 
Julio 1443.

UNA MUERTE 
Y UNA LESIÓN

DEL SEÑOR
HÉCTOR POLLERI GARRIÓ

Señor director:
En cumplimiento de una disposición ex

presa del señor presidente del directorio do 
este organismo, don Héctor Batile Correa, 
ruego al señor director tenga a bien auto
rizar la publicación de la siguiente infor
mación, relacionada con un hecho que im
plica a un funcionario de ANCAP:

105 Desde que el señor presidente asu
mió sus funciones, en mayo de 1967, tí úrd- 
eo funcionario designado en calidad d© se
cretario fue el señor Washington Herrar® 
Vidal.

con feche 9 de JuBo <fe 1971 tí 
presidenta dispuso que se expidiera tí e»- 
íiunlcsdc euyo texto se transcribe:

“Fecha; 9 da julio dé 1971. Safio? 
?F*vte  general don Francisco Femando 
■ástífi — Presente

El día 17 de diciembre, en una esquina 
céntrica de la ciudad de Maldonado, cayó pa
ra siempre víctima de un infarto, el compa
ñero Angel Ciro Artigas, dirigente del Mo
vimiento “Para el gobierno del pueblo” lis
ta 99. Murió como se lo había dispuesto. En 
la calle y trabajando por sus ideales. Horas 
antes, ya enfermo, había consultado a un 
cardiólogo, pero pudo más su pasión frentis
ta y se puso a preparar con otros compañe
ros los detalles para concurrir el día siguien
te al congreso de los comités de base. No 
pudo ser.

Ofreció desde tí momento mismo de la 
constitución del Frente sus gastadas energías 
y el fecundo renunciamiento de sí mismo a 
la causa redentora. No le importó La vida 
propia ni cuando se vio cercado por las pe
nurias económicas a que lo condenó la esco
ria pachequista, destituyéndolo como banca- 
rio (igual que a tantos otros) por no tranagir 
con la prepotencia del régimen.

En el cortejo fúnebre de este entrañable 
compañero no vimos potentados de Punta del 
Este (mejor, ni falta que hacían) que se lla
maban sus "amigos*  cuando desempeñó con 
tanto brillo como eficiencia la gerencia de 
ia sucursal de la Caja Nacional de Ahorro 
Postal en aquélla «dudad. Vimos sí-, claro está, 
a sus compañeros de todos los sectores fren
tistas del departamento^ de los comités de ba
sa; identificados en m mismo sentimiento de 
¿olorosa solidarida<¡L D^sde la mujer cristia
na haciendo la señal dé la cruz hasta tí ateo 
besando el ataúd son lágrimas contenidas.

Atí fue la muerte y la lección da este hom- 
bfa, incansable Inch&dor pos le causa de’ 
Trente Amplio, que es decir la e&usa. Sbera- 
¿osa del pceblo. Otros muchos Artigas «a- 
penderán el ¿sexorabSc *maa®eer  de íes

Jjusve# 3S diciembí*  de
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MARSO

la infamia y los asesores
Tos no pueden entender <¿po? qué 
ensañamiento con w grupo poli tic 
tsn candidato <£»»& no obtuvo ©1

Seregnl fue el candidato ind:-ídtts 
mente más votado en Montevideo, y

p1
parte, los clubes políticos del partido

bien correspondería a un ©artído de
rrotado), mientras que 
base del Frente Ampli 
trario, han aumentado 
sus militantes, y acaban d 
congreso, entusiasta y 
«caso correspondería a 
victoriosa. Por otro lado 
que se proclama triunfadora 
con verdadero ensañamiento 
Frente Amplio y en espec:

cualquier país del mundo 
dura confrontación que si 
fican las elecciones, sobr

didato frentista ha logrado une

sabemos, pero para los asesores no ri
gen esas martingalas. Para ellos «ófo 
queda un dato por demás inquirían*!»»

do el real dividendo de su propagan
da, reajuste sus fuerzas, y se prepa
re para el próximo quehacer político.

llegue

Blasco apuntó cer
solo la presenc votos emitidas.

olí erar a ufa La verdadera pregunta es:

la sevillana;

die dudó de que ésa habla sido su ex- notícias ampliamente difundidas a tra-
ciaí? Bah. esas palobras rigen para los 
ingenuos, para los fanáticos principis- 
tas: nunca para los asesores. La nota

claro que semejante pregunta no s® la 
formulan los asesores, porque ellos a 
conocen de porcentajes y saben que

tado que la enana prensa grande cali
ficó de aplastante derrota para 
Frente, los militantes frentistas eoncu-

hasta cuándo seguirá impune la men
tira como instrumento político?

consumado. "Me- mandaron 
los primeros momentos el dueño

3 se preocupan 
estos discípulos

s desmentida. No tienen es- 
m la verdad, no son

bien acontecía en nuestro 
realidad, parece el momento indicado

podría perjudicar los in

cuando «1 vencedor está seguro y tran-

fondo de su triunfo, no es lógico ni 
explicable que prosiga sus ataques a 
quien resultó vencido en las urnas; y 
menos aun que los prosiga con una 
virulencia y una capacidad de injuria 
que no sólo no sufren merma sino que 
se ven diariamente acrecentadas.

Ahora bien, ¿cuál es la explicación 
verosímil de esa saña, de esa obsesión, 
de esa agresividad? El general Seregni 
es. sin duda, una de las figuras más 
limpias, más capaces y más sinceras 
del escenario político nacional. Tanto

Los asesores tuvieron entonces que

cuáles son. pero lo cierto, lo compro
bable. fue que vn candidato presiden
cial a quien nadie asignaba la mínima 
posibilidad de triunfo, y que sin em
bargo contó con una propaganda tele

allí estrechaban filas y reemprendían 
la marcha. Ellos, los asesores, saben 
a dónde se dirige esa marcha, y. natu
ralmente. tienen que impedirla, Es 
decir creen que pueden impedirla. 
Después de todo, ¿qué bicho les habré 
picado a estos “derrotados” que están

ve trayectoria política, su desempeño 
ha estado enmarcado no sólo en una 
Indudable eficiencia, sino también en 
la máxima honestidad- Quienes traba
jan. o han trabajado, cerca suyo en 
cualquier circunstancia, dan testimo
nio de la franqueza y la ecuanimidad 
eon que este militar de mente serena 
y espíritu constructivo es capaz de in
tegrarse a un trabajo de equipo, y a la 
vez impulsarlo hacia sus mejores lo-

tervención frente a las cámaras para 
agraviar ostensiblemente a Seregni. 
Éste, dada su condición de militar, no 
tuvo otra alternativa que retarlo a 
duelo, pero el contrincante, violando

del lapso reglamentario. Pese a oue 
jueces y padrinos dejaron clara cons
tancia de la infracción, no se tomó 
ninguna medida contra el tranagresor. 
Para apreciar debidamente la magni
tud exacta del episodio, basta imaginar 
qué habría sucedido si el antirregla-

Pero no es debido exclusivamente a 
esas virtudes innegables que Seregnl 
ha penetrado hondo en vastos sectores

ría entonces la curiosa declaración 
(“¿Qué? ¡La puta!”) de quien trató de

mediato que esa figura que irrumpía 
en la lucha política, traía también un 
nuevo estilo. Durante la campaña elec-
toral su oratoria no fue grandilocuen
te ni demagógica: a la gente le habló 
de problemas que constituían preocu
paciones comunes, y lo hizo en un 
lenguaje llano, directo, sin rebuscadas 
metáforas, tratando siempre de vin
cular los tópicos actuales al desarrollo 
de nuestra historia, y sobre todo de 
hallar su dinámica inspiración en el 
fecundo ideario de Artigas. No hizo 
promesas que sabía imposibles de 
cumplir; más bien trató de inculcar en 
el pueblo la convicción de que el du
ro camino hacia la verdadera inde
pendencia requiere una buena dosis 
de coraje, de sacrificio y de trabajo. 
En algún sentido, la sobriedad y la 
sinceridad del candidato del F.A. per
mitieron que buena parte del pueblo 
hallara representadas en él algunos 
de los más positivos rasgos promedia-

Los asistentes a cualquier acto del

la oligarquía y sus asesores imperia
les, advirtieron ese fenómeno singu-

trategia. En particular tomaron nota 
los asesores, ya que hay algo que el 
imperio conoce de modo cabal: si bien

DE CASA
• Nuestro compañero Gxujano» 

a partir de este número. se 
femará su licencia anual {15 
días). Queda a cargo de la di
rección Julio Castro.

salir nuevamente a aclarar: quisieron 
inmiscuirse en su vida política, con
traviniendo de paso los estatutos del 
Centro Militar, y entonces él renunció 
como socio de la institución y elevó 
los antecedentes a la superioridad. 
¿No basta? Claro que no. El mismo 
órgano periodístico denuncia que se ha 
constituido un tribunal de honor para 
juzgar la conducta de Seregni. Pero 
éste no ha sido ni siquiera notificado.

ría “Santa Bárbara’* ha expulsado a 
Seregni. Pero no es un regimiento; se

creativa. ¿No barta? Claro que no. 
Siempre hay más. La mentira no tiene 
fondo. El inescrupuloso no tiene me
dida. La gimnasia de la calumnia pro
voca una loca euforia en el calumnia

su sitio a la precedente mentira, ya 
está listo un nuevo embuste. Es fácil 
esa técnica, sobre todo cuando se tie-
so, la complicidad y el consejo de los 
asesores.

una rectificación, o un fallo reí vindi
cativo. cuando ya nadie recuerde

nocen, pues, con qué comodidad pu*.

no puede responder a la calumnia con 
otras calumnias. ¿Hasta cuándo, enton-

un siglo, en 1875 don José Bat'le y 
Ordóñez esbozaba una resp’-esta: 
‘•Cuanto más implacable es la cólera 
de los vencedores [del momento! con
tra los vencidos [del momento!, cuanto 
más los humillan, cuanto más los opri-

rrera levantada para contener la usar-

voluciones políticas, de ese modo triun
fan las ideas y los pueblos aprenden 
a ser libres.**  De esa elemental sabidu
ría que emerge del pasado, también 
deberían tomar nota los taimados y 
abusivos asesores (del momento).

LAS ELECCIONES DEL PARTIDO MARCIANO’
POR múltiples motivos, el acto 

eleccionario del último domingo 
del pasado mes de noviembre re

cuerda a otro de igual carácter rea
lizado en nuestro país, en 1893, o sea, 
hace la friolera de más de tres cuar
tos de siglo, y que mereció por par
te de un diario de la época el nóm
brete del epígrafe.

El entonces presiden!, de la repú
blica, doctor Julio Herrera y Obes, 
había sustentado públicamente su 
teoría de la “influencia directriz”, 
que expresara en los siguientes tér
minos de su mensaje al Poder Legis
lativo en febrero de aquel año:

derosa y legítima influencia en la 
designación de los candidatos del

que puede acusársele es del buen o

La desenfadada tesis tenía un no 
muy lejano antecedente por estas la-

de entonces al transcribir los párra
fos de un mensaje de Rosas a la 
legislatura provincial bonaerense en 
1837; decía asi el omnímodo gober
nante argentino:

tensión de la provincia, a muchos 
vecinos y magistrados respetables, 
lisias que contenían los nombres de

que propendieran a su elección, si tal

Sólo faltó a ambos gobernantes de 
aquende y allende el río, para mejor 
difusión de sus análogas doctrinas 
político-electorales, el complemento 
de ja televisión y las emisiones “en 
cadena” que acercan a la ciudadanía 
nacional la voz engolada y el rostro 
duro del influyente “gran elector”__

Los comicios nacionales de 1893 
estuvieron precedidos de la más de
sembozada y dura presión oficial, que 
incluso tuvo sus aspectos risueños, 
como el “caso del café frío”, en Mi
nas, y el telegrama dirigido desde 
Trinidad por un coronel situacionista 
a otro de su mismo grado y filiación 
política.

El primero fue el alboroto provo
cado deliberadamente por un * cono
cido general de entonces, destacado 
expresamente en la primera de aque
pas ciudades, junto con otros mili
tares, para impedir el descontado 
triunfo de la oposición. Uno de los 
más caracterizados integrantes de és
ta era propietario de un café de la 
localidad, donde el general de ma
rras promovió un incidente, so pre
texto de que se le había servido rm 
café frío, dando motivo a la inter
vención de la policía que se llevó 
arrestado al propietario, sí bien ea 
forma no tan expeditiva como lo ha

cen las “chanchitas”, los “cameito***  
y ios “roperos” de noy...

El detenido fue puesto en libertad 
al día siguiente de las elecciones, 
alegando la policía que ignoraba na 
condición de miembro del Colegie 
Elector de Minas...

El segundo episodio fue el telegra
ma a que nos referimos, dirigido 
desde Trinidad pocos días después ds 
las elecciones, y que decía así: "Un© 
vez más, en lucha de uno contra cua
tro, y llena de dificultades, triunfó 
la lista del Partido Colorado”.

Los comicios nacionales de 1893 
fueron bautizados por el diario “2S 
Siglo” con la denominación de "las 
elecciones del Partido Marciano”, de2 
apélativo de un pardo que la policis 
de Montevideo había traído desde 
Buenos Aires para enrolar en sus is
las como agente provocador y ca
morrero.

“Influencia directriz” desembozada 
por parte del presidente de la repú
blica, policías electoreras, arrestos 
arbitrarios, protestas y denuncias s 
granel contra estos manejos oficiales, 
división entre los dirigentes de lo*  
dos partidos tradicionales —absten
cionistas unos, concurrentistas otros—s 
“cuadruplicación” de los votos ofi
cialistas en algún departamento so
bre los votos de la oposición —

Cualquier semejanza que pueda ha
llarse entre aquellos comicios’ de 1393 
y éstos de 1971 queda a juicio <£e2 
lector. Como quedará a juicio de la 
futura historia política del país te 
denominación que corresponda a 
tos últimos.
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FIN Y PRINCIPIO
D

URANTE 1971, tres hechos., en =í 
plano internacional, han modificado 
ía relación de fuerzas, se proyectan 
hacia el futuro y van a provocar 

transió; criaciones aún más sustanciales:
—La crisis económica dei capitalismo oc

cidental; caída del dólar y derrumbe del sis
tema monetario creado en Bretton Woods.

—El reconocimiento de China Popular, su 
entrada a los organismos internacionales y 
las nuevas relaciones entre ese país y Estados 
Unidos.

—La “ascensión.” de Brasil a una posi
ción dominante en el continente.
• Sobre k> primero hemos escrito largo y 

tendido. Para nosotros cuanto ha ocu
rrido y cuanto puede preverse que ocurrirá, 
no tiene precedentes en los últimos cuarenta 
años, después de la crisis de los treinta. La 
guerra del 39-45, fue un fruto de esta crisis. 
Nos atrevemos a pensar, sin confundir nues
tros deseos con realidades, que Itx actual cri
sis del capitalismo americano es aún más 
profunda y tiene, dentro del sistema, menos 
posibilidades de reajuste, que siempre seria 
transitorio.' que ia del 30. Así como cambio 
el mundo entonces, ahora cambiará también, 
pero con mayor hondura y mayor amplitud. 
Esos cambios pueden producirse rápidamente; 
quizá se demoren; pero son inevitables. Todo 
el edificio está carcomido.

El colapso de Estados Unidos, aparente
mente fortifica la posición de Europa Occi
dental, y quizás la de Japón. Pero naufragic- 
de tanta magnitud como aquél, no puede 
ocurrir sin que las aguas se convulsionen. El 
arreglo provisorio del 18 de diciembre ya 
ha introducido fisuras en la construcción det 
mercado agrícola, que es la realización más 
cumplida del Mercado Común.
* A ese primer hecho se ligan ios otros tíos.

Nixon no va a Pekín llevado por su sim
patía hacia Mao y no admite y prepara la 
entrada de China Popular en la ONU, di
ferida durante veinte años, por súbita reve
lación de realismo político. Hace de necesi
dad, virtud.

Todavía dividido el mundo socialista, se 
ha roto ia bipolaridad URSS - Estados Uni
dos. A ambos se agregan ahora China y el 
Mercado Común. Mejor es para los chicos 
que los grandes sean más. China liará su 
política, la política de una revolución con
solidada, a Través de muchos cambios espec
taculares y profundos, pero con una estra
tegia invariable. Es un participante difícil 
No un contertulio, sino un contradictor por 
naturaleza y por destino.
♦ Brasil, ha crecido —ya el tiempo, el cor
to tiempo tal vez, se encargará de mostrar 
si ese crecimiento es o no artificial— por su 
dinamismo y su potencial internos (9 millo
nes de quilómetros cuadrados, cerca de 100 
millones de habitantes, riquezas inagotables) 
y por una acumulación de capital basada 
en la más feroz explotación. La caída del 
Imperio y ÍSel vacío de poder5  que esa caída 
produce en nuestro continente, lleva a que 
Brasil trate de ocupar hasta por atracción 
física si se quiere y además con el espalda
razo de Washington. la " capitanía vacante. 
De peón de brega asciende a mayordomo 
mayor. Pero esto mismo no tardará en en
gendrar, ya ha engendrado, contradicciones. 
Con los demás peones y ios vecinos y colin
dantes y también con el propio imperio en 
retirada- “Si quieres saber quién es Pedrito,

*

'dale un mancHtc.” Y el Pedríto brasileño, 
bien lo sabemos los orientales, tiene congéní-, 
tas y desmesuradas ambicionen Que ses pro
pósitos estén x ía altura d« sux medio?, e*  
otra historia.

PUEDEN discutirse las interpretaciones; 
no pueden negarse los hechos. Y los 
hechos, son claros y nunca la repetición 

de los mismos sobrará:
—Devaluación del dólar; inconvertibilí- 

dad del mismo; ruina del sistema monetario 
internacional; insolvencia de Estados Unidos; 
violación de sus obligaciones.

—Reconocimiento de China y entrada de 
ésta por la puerta grande con todos los ho
nores a los Organismos internacionales.

—Ascensión de Brasil y proclamado li
derazgo del mismo en nuestro continente.

Esto es Jo que lia pasado afuera. ¿Qué 
ha pasado aquí? ¿Cómo tales hechos pue
den influir sobre nuestro destino?

En 1971, hemos visto en Uruguay el fra
caso total de la política aplicada desde 1968. 
Estabilización y represión

No es necesario acumular cifras, siempre 
sospechosas, criando son de origen oficial. 
Pero a la vísta está: el peso se lia derrum
bado y no se sabe siquiera cual es su real 
cotización, disimulada entre la maraña de 
las cotizaciones establecidas por decreto para 
las más diversas situaciones; el costo de la 
vida ha seguido en ascenso; la producción 
se halla estancada o en retroceso; el país se 
ha descapitalizado y continúa descapitalizán
dose; los entes autónomos y los servicios des
centralizados no funcionan; el endeudamien
to externo, supera al de 1965; los precios 
internacionales de nuestros pocos productos 
exportables no son redituables: por la lana 
se pagan $ 2.000 que —dólar de valuado me
diante— equivalen, en realidad a poco más 
de tres dólares y los novillos que hemos ex
portado sin medida, se cotizan alrededor de 
cuarenta y cinco mil pesos que no alcanzan 
a ser ochenta dólares; las importaciones es
tán, en verdad cerradas y el equipo produc
tor ha sobrepasado con creces el límite de 
su vida útil.

¿Qué perspectivas abre el nuevo gobier
no? La prosecución de la política cuyo fra
caso ya nadie, aunque en algunos casos es
grimiendo pretextos especiosos, se atreve a 
negar. O sea contraer más empréstitos, em
pobrecemos, jugar a las escondidas con. la 
moneda y los cambios, acentuar las medidas 
de seguridad y las prácticas represivas, man- 
tener al país en vilo, entre la tensión y la 
desesperanza. Vegetar y retroceder.

A fin de cuentas, gobernar es tener solu
ciones y aplicarlas. Los que vienen no tienen 
ninguna, como en verdad tampoco las tü- 

- vieron quienes se van. Pero aquéllos ni si
quiera podrán emplear los expedientes a 
los cuales, para sobrevivir, recurrieron éstos.

Los clanes gobernantes no tienen una sola 
hipótesis fecunda. Están satisfechos y descon
fían. Toda innovación es luciferina. Son los 
hechos, que los desautorizan y condenan día 
a día, los equivocados y no ellos. 

La verdad es. muy simple y repetida: dos 
millones y medio viven mal en ciento ochen
ta. y siete mil quilómetros cuadrados, de cli
ma acogedor sin problemas sanitarios, racia
les, religiosos, sin dificultades creadas por la 
orografía y la hidrografía. Esto han hecho 
dei Uruguay: un país sin horizontes y de 
emigrantes. Un país, donde las nuevas gene
raciones no tienen ubicación. Un país que 
se nos va de las manos. El mundo marcha, 
3» transforma, padece desgarramientos y 
convulsiones creadores. Nosotros seguimos 
andados en un pantano.

El drama tiene otra cara. El descaed- 
ndento material está acompañado, de la. in- 
¿ignidad intelectual. Del desprecio de ios 
ssás Smptor valores. Del odk> a ¿a inteligen

cia, a la información, al libre examen, a la 
cultura. “No hay que darle vueltas —decía 
Unamuno al referir- a otros eminentes culto
res de los mismos métodos— lo que más odia o 
es la inteligencia.” Y de resultas de ello, la 
política, horra de ideas, se ha convertido en 
una forma del arte cinegético: la caza del 
hombre. Es difícil encontrar-a lo largo de 
nuestra historia, tanto olvido o ignorancia de 
los problemas reales del país y tanto vil ensa
ñamiento, en la persecución del adversario.

La jauría desenfrenada y concertada, 
pata llenar sus horas, satisfacer sus rencores, 
ocultar sus miedos, calumnia, vilipendia, di
fama. Es su única preocupación. Su solo 
objetivo. Lo demás que es nada- menos que 
el país, no importa ni le importa. Hay que 
abatir al enemigo. ¿Discutir sus ideas? ¿Para 
qué? ¿Refutarlas? ¿Para qué? ¿Oponerle 
otras? ¿Para qué? Basta con dedicarse a la 
morbosa tarea de falsear, tergiversar, hur
gar en los antecedentes, los actos, la vida, 
del que disiente, para anularlo, para desja
rretarlo, tenga o no razón.

Cualquier cagatinta recién llegado, se erige, 
desde la radio, desde la prensa, desde la tele
visión en juez y fiscal de conductas ajenas, en 
agente trasmisor de la maledicencia. Y como 
no se puede salir metralleta en mano, contra 
un tropel confuso y elusivo de irresponsa
bles, que se escudan en su propia irresponsa
bilidad, que mistifican y mienten en coro, 
hay que soportar, chapoteando barro, las 
insidias y los aullidos del cotarro provin
ciano, a la espera, viril espera, de que un 
día la verdad resplandezca.

Es signo de la época que los mandarais 
hayan querido prohibir, decreto tras decreto 
la difusión de ¡deas y noticias y en cambio, 
permitan si es que no alientan con sus pro
pios equívocos, la difamación, de las personas.

A las muchas violencias del poder y sus 
servidores, violaciones de la Constitución, 
prisiones sin causa, reiterado desprecio dril 
parlamento y la justicia se suma esa otra 
violencia que enrarece el clima, lo empon
zoña e inevitablemente engendrará otrás 
violencias.

En el mecanismo de la violencia —acción 
y reacción— siempre la responsabilidad ma
yor le corresponde al poder. No hay violen
cia en sociedades normalmente organizadas. 
La hay en donde la esperanza ha muerto y 
reina la arbitrariedad. Donde no hay jus
ticia. Aquí en Uruguay, restablecer la jus
ticia implica rehacer el país. Quienes man
dan hoy en lugar de rehacer, han deshecho. 
Y quienes los sucederán mañana parecen 
dispuestos a la misma tarea. Ellos y sus ad- 
láteres que solo enarbolan sus odios y su» 
pavores.

EN este fin de año más que nunca hay que 
volver los ojos- a nuestro Uruguay. A 
este Uruguay que nos duele. Mientras 

el mundo marcha nosotros retrocedemos. 
Todo cambia o lleva camino de cambiar. 
Nosotros repelimos los mismos hediondos lu
gares comunes, las mismas vetustas monsergas. 
El país vive una vida artificial. La política, 
se nutre de la ficción y la mentira. A la 
jactancia se le llama optimismo. Al desborde- 
energía. A la agitación vacua, acción. El país 
se ha descapitalizado material e intelectual
mente. Ha perdido sus ideales creadores y ha 
sido incapaz de imaginar otros» Y los peligros 
rondan y frente a euó$ estamos inermes. 

-Peligros que se han hecho más graves con el 
paso del tiempo y que asomaron en diversas 
épocas de nuestra historia: ht Patria Vieja, 
el 65.

De los pocos o muchos a quienes les 
dueae Uruguay, depende que «i pantano nos 
trague o que de S, nos libremos.

Fijado e¿ rumbo, como lo está, empecemos 
por mirar x realidad de frente y per so
portar la verdad, tyse como decía Gramscí, 
¿empre revczucionarfet.
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APARECIO EL !MO. 5 A DE "CUADERNOS”

la revolución del Quebracho
COMO anunciáramos el lunes 27 se puso a 

la venta «1 número 54 de “Cuadernos de 
Marcha”, dedicado a la Revolución del 

Quebracho. Damos el relato del trágico final 
de la batalla. Está tomado del ensayo de Arios- 
to González que, junto a otros, aparece en dicho 
Cuaderno.

<cEn el callejón, —que mide unos veinte me
tros de ancho y se transforma en una verda
dera avenida de la muerte—, es lo más recio y 
trágico de la pelea. Entre el estruendo de la 
metralla, de la fusilería, la tierra desgarrada, 
el-polvo y el humo de las balas, los rugidos de 
proezas, los gritos de desesperación, el sonar de 
los cascos de los caballos, el frenesí de la lucha 
a muerte, apenas se perciben los trozos de pal
ma que saltan y los compañeros que alcanzan 
el martirio. Dulce et decorara ®si pro patria 
morí. Allí cae Visillac herido; “la tropa lo 
viva en medio de aquella lluvia de balas, y él, 
el valiente Visillac, haciendo un esfuerzo, se 
descubre”; cae Amilivia, herido también, mue
re el doctor Teófilo Gil, figura prestigiosa de 
la juventud montevideana.

“A las cuatro_ de la tarde, Ordóñez y Ra
mírez piden municiones y el primero es el en
cargado de suministrarlas, porque aún no ha 
entrado en acción. En el parque, que marcha 
a vanguardia, revienta una metralla sobre el 
cuerpo del coronel-. ITrán que ha debido reti
rarse con sus caballerías, de la izquierda, y los 
que lo defendían se retiran abandonando he
ridos y municiones hasta el punto de que el 
doctor Davison debe dejar por momentos de 
ser médico para defender con el fusil a sus 
heridos.” La lucha llega a su término; sólo 
está “una fuerza del primero de infantería y 
con ella Rufino Domínguez, que era un joven e 
intrépido jefe, y los capitanes Ricardo Tajes, 
Luis Melián Lafinur, Smith y el bravo ayu
dante González. Y al lado de todos, dirigiendo 
la pelea de un grupo de ciudadanos, el coronel 
Bernabé Martínez, caballero y valiente en la 
pelea, caballero y valiente para rendir sus ar
mas. El general Arredondo en persona man
daba aquellos últimos grupos de ciudadanos. 
En este momento la metralla y la mosquetería 
cubrían aquel montón de hombres con su lluvia 

de fuego.” Y el brillante cronista, -igrega: 
“Los fuegos de fusilería y la metralla crecían. 
Llegaba el momento final El general Arre
dondo seguía sereno y sin moverse al lado de 
su guardia vieja. Domínguez y sus compañeros 
hacían lujo de valor estoico. A pesar del es
fuerzo de todos, la tristísima tragedia de las 
“Puntas de Soto” tocaba a su fin. El general 
Arredondo, pegando levemente con el látigo en 
el pescuezo de su caballo, iba paso a paso. Me 
pareció que buscaba la muerte; se lo dije a 
Bustos. Los fuegos nos acosaban por todas par
tes y cargas de caballería amagaban por los 
flancos. El general había dicho: "Pelearé con 
mi guardia vieja y allí estaba con los últimos 
restos de la juventud de Montevideo”. La ca
ballería gubernista, sintiendo el incentivo del 
triunfo, multiplicaba sus cargas. Otro de los 
actores, el doctor Luis Melián Lafinur, .“que 
rompió su espada al verse en medio de un 
círculo de soldados que le intimidaban rendi
ción”, narra el conmovedor espectáculo de 
aquella hora del desastre: “Hombres que la me
tralla mutilaba, filas combatientes raleadas por 
el proyectil incesante, caballos enjaezados que 
corrían despavoridos sin jinete, carros tumba
dos en las zanjas, armas y arreos diseminados 
en el terreno, balas que silbaban en el oído, 
voces de mando que la atención del soldado 
apenas alcanzaba en el estruendo de la_ arti
llería y del fusil, las lágrimas de la saña, de 
la desesperación, los suicidios... todo esto era 
el ejército vencido cuando la caballería ene
miga, cortando la retirada, intimaba ya ]a ren
dición”.

Le piden a Castro que parlamente; pero el 
general contesta que no se rinde; mandará, 
sin embargo, alzar bandera para los que deseen 
acogerse a él. Juan José Castro, hijo del gene
ral, enalbóla una toalla en la punta de una 
lanza, se adelanta varios centenares de metros 
y lo recibe una lluvia de balas. Pocos minutos 
después la bandera es colocada en una cuchi
lla más alta y cesa el fuego. Los generales se 
alejan del campo de batalla. Arredondo lleva 
su caballo al tranco hacia una cuchilla; le si
guen Bustos y Garzón, hasta que el caballo de 
éste se queda y lo ve alejarse sereno, perseguido 

a podas cuadras. El general Castro, que se 
había retirado al sonar los últimos tiros, fue 
auxiliado con caballos para él y sus ayudantes 
por - el comandante Claro Pereyra, —a quien 
recompensó con un cinto lleno de libras—, 
cuando ya se le creía prisionero.

Habiendo terminado el fuego, se avista un 
jinete que se aproxima a todo galope a los res
tos del ejército revolucionario; a unos cincuenta 
metros detiene su caballo, “victorea a los orien
tales”, se dirige hacia el grupo en que se en
cuentra Domínguez, abraza a éste estrechamen
te, “victorea de nuevo a los orientales, grita que 
todos son hermanos y asegura a las fuerzas 
revolucionarias que las vidas están garantizadas 
bajo la fe de la palabra militar”. Enseguida 
de este emisario, llega el coronel Villar “a ga
lope tendido deteniendo a la columna y garan
tiendo la vida a todos”. Se forman las filas de 
prisioneros y, entre seguras custodias, pasan in
quietos la noche del 31 de marzo de 1885. 
Mientras ellos viven su drama bajo la luna 
triste, soñando en crueldades y lamentando el 
desastre que abruma al país, hay uno que 
—saludado por un lampo de gloria—, medita 
en su carpa, a la escasa luz de un farol, sobre 
las consecuencias de la conducta que se ha 
impuesto. Es el general vencedor. Viene, éste, 
de muy bajo y se ha ido encumbrando en una 
vida de cuartel mancillada por la traición, el 
crimen y cien episodios tristes. Pero, ahora, 
victorioso, con su sentido político certero, se 
libera de sus antecedentes, se sobrepone al 
medio y cumple su deber proclamado; sobre la 
tierra recién ensangrentada, sin ostentación ni 
limitaciones, el respeto a la vida de los prisio
neros. En el crepúsculo del régimen santista. 
Tajes tiene ese gesto esencial que lo reconcilia 
con el país. Desde ese día se le perdonan sus 
antiguos errores y se adivina en él a un ser
vidor de la república. La historia suele ofrecer 
esos momentos únicos como para distinguir a 
sus elegidos de la muchedumbre que pasa hacia 
la muerte y el olvido. Si Tajes hubiera adop
tado, en la tarde del 31 de marzo, una actitud 
de castigo y de venganza habría malogrado 
aquella oportunidad decisiva de acordar su 
conducta al clamor nacional y de forjar su 
futura personalidad de gobernante.”

JULIO CASTRO

LA PERSECUCION A SEREGNI
amonestación; la tercera, sanción dis
ciplinaria (de variable grado); y la 
cuarta, castigos tales que pueden lle
gar a la descalificación y la situación 
de reforma, penas extremas en el ám
bito castrense.

En el caso de los tres militares an
tedichos el Tribunal de Honor se ha
bría expedido ya. Inexplicablemente 
su fallo habría sido elevado para su 
homologación por el Poder Ejecutivo, 
y conocido a través de informaciones 
filtradas. Pero oficialmente no se ha 
dado a conocer aún.

Por las mismas vías se dio la noti
cia de que al general Seregni se le 
habría formado, como para los anterio
res, Tribunal de Honor. Pero hasta 
ahora no existe hecho alguno que com
pruebe él rumor. De ser cierto el ge
neral Seregni comparecería ante él Tri
bunal para conocer las acusaciones y 
presentar —tres días de plazo— los co
rrespondientes descargos. Luego el Tri
bunal decidiría configurando una de 
las cuatro situaciones que determinan 
la ley.

Corresponde, respecto del Tribunal 
de Honor, las siguientes precisiones:

—El tribunal está limitado por la ley 
a entender en cuestiones de honor. Se 
pretende llevarlo a juzgar conductas 
políticas.

—El tribunal determina su fallo por 
convicción moral. No está sujeto a 
pruebas objetivas como la justicia or
dinaria. Esa discrecionalidad obliga a 
los jueces —los tres generales, en acti- 

independencia y a -un alto sentido de 
responsábUdíad. Componen él tribunal 
los generales Míguez, Ventura Rodrí
guez y Groppi.

Respecto de la acusación por él fis
cal militar ante el juez militar, la con
figuración del delito de ■'irrespetuosi
dad’* es sumamente elástica y de muy 

variados alcances como lo prueba su 
descripción por el código (art. 38) y 
la variabilidad de la pena.

Un ademán, simplemente» puede in
ferir "ofensa de hecho” y el castigo 
varía “de cuatro meses de prisión a 
cuatro años de penitenciaría”.

Como consecuencia, con este caso 
cualquier cosa puede ocurrir.

El propósito del gobierno es bien da
ré según lo demuestra la cadena de 
hechos que se han registrado sucesiva-

—carta del general Aguerroñdo con
tra el general Seregni cuando éste fue 
proclamado candidato del F. A;

—pedido de explicaciones por la di
rectiva del Centro Militar. (Provocó 
la renuncia de Seregni a éste);

—acusaciones del general Ribas;
—fallo del Tribunal de Honor que 

obligó al duelo;
—Absolución del general Ribas por 

d. Tribunal de Honor, pese a las cons
tancias del acta del duelo;

también se desconoce
a la justicia militar

• El Ministerio del Interior acaba de batir sus propios récores: dis
puso la internación en el marco de las medidas prontas de segu

ridad da los dos marineros que habían sido procesados en setiembre 
por el juez militar coronel doctor Néstor Boleniini, imputados de 
"ataque a la fuerxa moral del ejército" y que fueran sobreseídos por 
el mismo magistrado, por considerar —al término de la instrucción, 
sumarial— que eran "inhábiles o insuficientes" xas pruebas contra 
ellos.

De modo que el ministro, que ha desconocido sistemáticamente 
iodos los mandatos de libertad dispuestos por la justicia ordinaria res
pecto da procesados por delitos socio-políticos ha decidido adoptar idén
tico criterio frente a las resoluciones de Ja justicia militar, aún en casos 
como el expuesto, donde no se trata de excarcelaciones provisionales

El hecho revela hasta qué punto está dispuesto el Poder Ejecutivo 
a monopolizar la función de administrador de "justicia". Y por otra 
parte, desde el punto da vista militar, resulta significativa esta prueba 
de desconfianza hacía un magistrado castrense por parte de quien, 
como brigadier, puede ser sometido a su jurisdicción.

—campaña de prensa acusando a Se
regni de connivencia con los tupama-

—formación del Tribunal de Honor 
para juzgar a los militares que conde
naron el atentado contra el general Se
regni y sanciones de arresto discipli
nario a éstos;

—Amenaza, no confirmada, de forma
ción del Tribunal de Honor para juz
gar £ Seregni;

—acusación ante la justicia militar 
contra el general Seregni por el de
lito de “irrespetuosidad”.

La persecución continúa. Pero los que 
la organizan y promueven no han te
nido en cuenta que su impunidad, uor 
protegida que esté tiene sus límites. EL 
agravio, tenido, como en este caso, ¿e 
turbias intenciones, recibe inevitable
mente, la réplica. Ésta estará a cargo, 
tanto de quienes han sido injustamen
te agraviados como de los sectores po
pulares que los respaldan y odian sa
namente, la alevosía.;
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♦ Revfenlan cohetes, voladores jes la mura
lla pacifica de la Nochebuena; son las do

ce: ascienden victoriosos fuegos artificiales, fe- 
lis Navidad; los judas se bambolean sobre las 
fogatas rodeadas d« chiquitines; mesas fami
liares con pan dulce, sidra, algún leclión; ar
bolitos multicolores en las ventanas; aguinal
dos que se evaporaron en el trajín de las tien
das, regalos para un día, desquite anual; la 
hora de los brindis: "Elevemos bien alto nues
tras copas rebosantes de felicidad", dice la ra
dio. Para ellos: trescientas dies familias, ce
santes, apaleados en los campamentos, presos 
en loa cuarteles; para estos tres hombres tira
dos en camastros en la iglesia de Tierra San
ta^ ésta "es una noche más de estos ciento 
veinte días y noches que estamos sin cobrar 
un peso"; para ellos: "No se crea que es tan 
difícil hacer huelga de hambre: tenemos en
trenamiento". A Luis Alberto hoy le sacaron 
cuatro muelas juntas: "Para lo que las uso" 
—se ríe—. Y llega la gente del comité de base 
"25 de Agosto" a saludar, a ponerse a la orden, 
y el párroco: "¿Cómo están, muchachos?; si 
quieren ir a la iglesia: voy a decir el sermón". 
No hicieron el Nacimiento, hay un letrero que 
dice: "Navidad del Hombre Nuevo", y una pa
reja joven de estudiantes: "A pasar las fiestas 
con ustedes", y afuera sigue el ruido nervioso 
de los cohetes: "No queremos amargarle la 
Nochebuena a nadie, sólo que sepan, mientras 
festejan, la injusticia que se comete con noso
tros, los obreros de Seral".

Sin otro particular: queda tesante

JOAQUÍN, en huelga de hambre, tiene 36 años: 
—Entré a la fábrica a los 9, de aprendiz y 
todavía seguía cobrando como si lo fuera. En 

la fábrica no hay oficiales. Yo ganaba 800 pesos 
por día, otros compañeros, 600; el laudo marca 
1.373.

Después de trabajar 27 años en la fábrica, 
Joaquín recibe un lacónico telegrama, de texto 
idéntico al que mandaron a sus 309 compañeros. 
Lo saca, muy doblado, de la billetera y me lo 
muestra:

"Por cierre de fábrica comunicamos a Ud. que 
a partir del 28/VI1I/71 queda cesante. Próxima
mente comunicaremos fecha en que deberá pasar 
cobrar haberes.

José Hugo Molaguero
—Ni saludos puso el hombre: habrá sido por 

ahorrarse diex pesos.
Era el lock-out. Molaguero, el dueño de Seral 

i calzado deportivo, mocasines, sandalias de mu
jer?, enfrenta., la semana de turismo pasada, el 
primer conflicto sindical en la historia de la em
presa. Había tratado de despedir o suspender por 
tiempo indefinido a los obreros porque éstos se 
negaron a trabajar esa semana, como era habi
tual, hasta el sábado.

Allí nace el sindicato Qos anteriores, por com
pra de los iniciadores o por despido de “revolto
sos” habían sido extirpados de raíz por Molague
ro) y da su primera batalla. Denuncia ante la 
dependencia del Ministerio de Trabajo y Seguri
dad Social de Canelones el incumplimiento siste- , 
mático por Seral, de las disposiciones laborales:

—ley de menores: en la fábrica los menores 
trabajan diez y doce horas. El Consejo del Niño 
dispone que no pasen de seis y cobren un jor
nal de ocho;

—ley de. maternidad: cuando las trabajadoras 
embarazadas se presentan a la Caja 24 a reclamar 
sus derechos, Molaguero se entera y las despide;

—ley de laudos y categorizaciones: la empresa 
paga la mitad (y menos) del laudo y no catego- 
riza a sus obreros;

—desconocimiento del sindicato;
—ley de insalubridad: aunque los obreros tra

bajan con productos químicos, no reciben ni le
che, m caretas de protección.

El conflicto dura 17 días. El Ministerio del 
Trabaje da la razón a los huelguistas. En 28 años 
es la primera derrota de Molaguero. El hombre 
se enoja: trata de destruir el sindicato, despide a 

.30 menores—no le conviene tenerlos bajo las dis
posiciones del Consejo del Niño— y a dos mecá
nicos porque “no le gustan sus caras”.

Otra vez a la huelga: 31 días. La primera 
olla sindical en Santa Lucía; el pueblo apoya. Hay 
movilizaciones, paros solidarios, gente presa en 
el CGIOR. La consigna: "Entramos todos o nin
guno". Se larga una huelga de hambre; se pro
yecta una marcha sobre Montevideo.

Dice un documento de los obreros: "Manos 
amigas y solidarias nos dieron su apoyo a través 
de la acción directa contra un alto jerarca de la 
empresa y por medio de esa ayuda se arregló el 
conflicto”.

La empresa firma el acuerdo y se comprome
te a pagar desde él 1*  de junio, laudos y catego
rizaciones. Molaguero nombra una comisión di
rectiva que se reúne con el sindicato. Cuando se 
confirma aue tiene que pagar el doble de 3o qus 
paga, la disuelve. El abogado de la empresa, José 
Estévez Pauló, empieza a chacanear:

__apelación al Ministerio de Trabajo: dicta
men favorable a los obreros:

—apelación a CÓPRIN: idéntico resultado;
—eí ministro SapeHí no reciba t ís. delega

ción obrera;

Y se decide marchar sobre Montevideo. Parte 
de los trabajadores acampa en Santa Lucía ("Ha
ce dos días el campamento fue desalojado a palos 
por la fuerza de choque de Canelones, pero ya se 
rehizo en otro lado; hay cinco compañeros, que 
agarraron en una volanteada, presos en la Es
cuela de Tropas"}; otra parte (cuarenta) empieza 
a caminar hacia la capital. No se les puede repro
char que no hayan agotado todas las instancias 
legales; ahora ejercen otras (no menos legales): 
se organizan y manifiestan para difundir su con
flicto.

Pero hay quien piensa en un grave delito: 
ilegal actitud, ésta de unos cuantos revoltosos que 
pretenden hacer cumplir la ley.

—El miércoles 8 de diciembre salimos los más 
fuertes porque esperábamos la represión. En ca
miones, hasta Joanicó. A 3a salida de Progreso, 
donde habíamos acampado para hacer la comida, 
se nos presentó él comisarlo y nos dijo que tenía
mos que acompañarlo. Nos ficharon a todos y nos 
fueron soltando en grupos*  de a diez, diciéndonoa 
que no podíamos continuar la marcha.

Se hace una asamblea: unos continúan a pto. 
otros en camiones; otros a dedo. Punto de rea- 
^rupamiento: Las Piedras. Campamento en $3 á«

ERNESTO 
GONZALEZ 
BERMEJO.

mientras

pan dulce
—Las cámaras de senadores y diputados ci

tan a Molaguero; ¿molestarse?: “no quiere dia
logar".

El 27 de agosto los obreros van a la fábrica 
y la encuentran cerrada: él señor patrón ha de
cidido el lock-out: no rendía la cosa. Aunque 
Molaguero se compró una estancia, tiene la fá
brica de calzado FICSA, el 60 por ciento de las 
acciones de Bagnulo S. A. y capitales en SACCI, 
es decir: monopoliza un buen pedazo del sector 
del calzado. ¿Se iba a estar rompiendo la cabeza 
por 310 obreros testarudos?

Los trabajadores toman la fábrica (retienen 
al sereno), la ocupan catorce horas y revisan la 
documentación: Molaguero tenía un informe por
menorizado que preveía él conflicto obrero y la 
forma de quebrarlo: despidos, sobornos, uso de 
la fuerza de choque. Esa misma fuerza —a punta 
de metralleta, las manos en alto— hace desalo
jar la empresa: hay que proteger la propiedad 
privada.

Entonces es que los trabajadores deciden em
bargar la fábrica: el embargo judicial por 328 
millones (diferencias de jornales, licencias, agui
naldos, despidos, horas extras y 50 por ciento por 
daños y perjuicios) le impide a Molaguero tocar 
un tornillo.

—Nosotros no usamos esta arma para aniqui
lar nuestra fuente de trabajo, sino como una for
ma de presión sobre la empresa para recuperarla.

La larga marcha de 50 quilómetros

Febrero 7 Doctor Poney, cerra «el cuartel dt 
bomberos. Our« vez xa __ acam»-
par aqui”._

—Le pedimos permiso a la due... del terrea» 
lo conseguimos; aunque la policía seguía joro» 

¿ndo no le dimos bolilla; estuvimos tres días.
Decisión de seguir a píe, manifestando por Iím 

incipales calles de Las Piedras:
—Tres o cuatro policías trataron de disper» 

-irnos pero no pudieron. Entonces pidieron xe- 
uexzos. Llegaron do*  "chanchita*"  y un yip: hu- 
o gases, iixos y palos. Nueve compañeros a lo*  
jarteles: Punta de Rieles, la Escuela de Tropa*  
»a compañera a la "Carlos Nery".

—Después del ataque llegamos como pudimos 
La Paz: unos 36. Nos recibieron muy bien en 

p comlié de base del Frente Amplio, pero de
cidimos seguir para pasar el puente de La Pa% 
donde sabíamos que nos estaba esperando la re
presión.

—Pasamos en camiones hasta el sindícalo de 
AFE, en Peñarol. Por la noche volvimos a la. ca
llada, a Colón, y al otro día iniciamos una ma
nifestación por Avenida Garzón. Los 180 obrero*  
del póriland hicieron un paro desde las 9 hasta 
las 11 y nos acompañaron en la marcha.

—Llegamos al Cerro. Acampamos en Polonia 
y Suecia, en un baldío. Tiene que ver lo que fue 
la solidaridad de esa gente: nos llevaban comida, 
dinero, estímulo; no*  ofrecían las casa*  para pro
tegernos si venía la represión. Los obreros de la. 
carne también *e  portaron de lo mejor: pusieron 
a disposición la sedo sindical y el mimeógrafo.

No tarda en llegar el comisario y pide ocha 
responsables de “aquello”.

—Todos somos responsables.
Les dice que los va “a desalojar, ya que na 

colaboran: les doy plazo hasta las 12".
—Entonces empesó a llegar toda aquella gen

te: obreros del póriland. ferroviarios, panaderos, 
trabajadores de la carne: no menos de quinientas 
personas estaban con nosotros, esperando a la po
licía. r^asó una "chanchita" y siguió.

—A la*  cuatro de la tarde vino un oficial en 
una camioneta celeste. Estuvo de lo más amable 
tanto que nos "aconsejaba benevolentemente" que 
desalojáramos, pero sin apuro: teníamos 48 horas; 
que nos presentáramos cuatro, de dos en dos, de
jando correr el tiempo para alargar el plazo. Y 
F.e fue. También se fue la gente que vino a acom

barnos, porque lodos creimos al oficial.
—Una hora después empesó la cosa: primero 

_ntró la "chanchita", atrás venía un "ropero" que 
desplegó la tropa a pie; por otro lado se cruzó 
un "Maverick". Venían armados a guerra, con los 
"fierros" en la mano. Nosotros habíamos organi
zado un grupito de autodefensa para aguantarlos 
a pedradas mientras la gente desalojaba el cam
pamento; pero venían bien satánicos porque arra
saron con todo; tiendas, ropa, lo poco que tenía
mos. Los vecinos se indignaron y protestaron; la 
verdad que no les gritaban cosas lindas: se lle
varon presos a cuatro.

—Teníamos previsto el allanamiento y había
mos marcado vario*  puntos para Teagruparnos. 
La retirada, porque no fue una huida, se hizo en 
orden, movilizando a la gente, volanieando, pese 
a que nos estaban sacando a la fuerza.

De ahí se van a la iglesia San Rafael, en 
Carlos María Ramírez y Cuba. El sacerdote reú
ne al consejo parroquial y, por unanimidad, les 
da permiso escrito para acampar. Atrás de la 
iglesia, acampan. Organizan peaje para recaudar 
fondos, votanteadas, manifestaciones relámpago 
por el centro de Montevideo.

EL 22 de diciembre, nuevo asalto al campa
mento de la iglesia:

—Cayeron tres "roperos" y dos "chanchitas" 
y desalojaron a palos y a patadas a todo el mun
do. de adentro de las carpas. Había con nosotros 
muchos estudiantes, que nos apoyaron durante 
todo el conflicto, como la gente del pórtland, co
mo el sindicato de Funsa: se llevaron 19 dete
nidos: soltaron a tres menores, los demás no sa
bemos dónde están.

Deciden él boicot: mandan una carta a todos 
los comerciantes con una advertencia: no vendan 
productos Seral.

—¿Y cómo empezó a marchar él boicot?
—Bastante bien, con algunas excepciones.
—Y ahora ¿cómo va él boicot?
—Perfectamente.
Hasta que llegan a esta <cmedida desespera

da”: la huelga de hambre. La inician en la igle
sia de Tierra Santa, mientras la gente reorganiza 
el campamento de San Rafael y el otro, en Santa

Luis Alberto, 40 años, casado, cuatro hijos (5, 
4, 2 y medio y 19 meses) hace lá huelga:

—Porque necesito trabajar.
Horacio, inquieto, 18 años (“Acostate, Caco: 

estás gastando muchas energías”):
—Porque hay que hacerla; para golpear a la 

opinión pública, para que sepa la Injusticia qu« 
se comete con nosotros.

Y Joaquín, él obrero despedid© por telegrama, 
“sin saludos”, después de 27 años en la fábrica, 
porque dice que:

—Sabemos que nos va la vida, pero, ¿qué otra 
cosa podemos hacer? Queremos que ©3 pueblo nos 
escuche, que presione? que en medio de las ties
tas sepa cómo tratan a más do trescientas fami
lias uruguayas para las qne, ya no le digo que so 
hay Nochebuena n£ Navidad: baco cuatro roes-as 
que bo hay pan, izanquCameafs.
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—En primer Lugar, utilizando

nica moderna para mantener un

todos cree usted que ha arrojada paciente y conectados con él

pales parámetros vitales de)

• INCIDENTES Y PERSPECTIVAS

Ahora más que nunca hay 
que apoyar AL TEATRO NACIONAL 
EL PUEBLO SE HIZO CARGO DE 
SALVAR A “EL GALPON” 
LLENE UD.LA SOLICITUD 
y cotaDore haciendo más socios 

; EN SU SINDICATO U ORGANIZACION POPULAR 
visítenos o llámenos

118 de julio 1620 Telef. 410&93 4 2993 4-33-66 j

ha sido superada.
Escenas de este tipo, que pa

ra todo aquél no habituado al 
ambiente médico pero también 
para la mayoría de quienes lo 
frecuentamos, parecen salidas 
de películas extranjeras o de 
seriales de Ben Casey, suceden 
varias veces por día en el cen
tro. En funcionamiento desde 
e) 3 de agosto de este año aca
ba de ser inaugurada oficial
mente el pasado 16 de diciem
bre, cuando ya lleva una cifra 
que supera al centenar de pa
cientes atendidos. Está lejos de 
constituir una novedad en su 
género: ya funcionan varios si
milares en las principales capi
tales latinoamericanas, para no 
hablar del mundo noratlántico. 
Pero sí constituye e] primer 
centro de este tipo en nuestro 
país y significa sin lugar a du
das un paso trascendente en el 
avance por tantos conceptos 
lento —indisoluble de la rea
lidad social y económica del 
país— de nuestra medicina.

Distribución de correspondencia

Justo es consignar que no 
ha sido debido a imprevisión 
de nuestros administradores sa- 
nirarios la tan reciente puesta 
en marcha. Desde principios 
deL 60, el Plan de Desarrollo del 
Hospital de Clínicas preveía 
La instalación progresiva en 
pocos años de un centro de tra
tamiento intensivo er ese 
momento sí novedad poco. me
nos que revolucionaria para 
América Latina. Pero las con
tinuas penurias presupuéstales 
del hospital, que apenas le 
permiten funcionar a nivel ba- 
sal, obligaron a postergar en 
años sucesivos su equipamien- 

EXPRESO 8IUPLATEMSE

el informador interesado y los 
medios de comunicación social

P8R MANUEL OLARREAGA

EDITORIAL ÍNFORMACISH
,rn prescindible para encargado de prensa, relacionen 

púsliea» y estudiantes de periodismo.

Distrlhure AMÉRICA LATINA

—¿En qué consiste, en reali
dad, el Centro de Tratamiento 
Intensivo?

—Como el nombre lo dice 
—explica el doctor González—. 
persigue brindar un cuidado 
y tratamiento continuos duran
te las veinticuatro horas del 
día a pacientes en estado gra
ve. en el momento crítico de la 
enfermedad. La experiencia 
mundial ha demostrado hace 
ya años que la atención con
punta y simultánea en una sa
la de hospital de estos pacien
tes con el resto de los pacien
tes comunes, por más esforza
do que sea el personal de la 
sala, siempre se ve resentida 
x>r la necesidad de dispersar 
?. atención entre todos los en

fermos. Esa misma experien
cia mundial ha determinado 
pues la conveniencia de reunir 
a esos pacientes extremadamen
te graves en centros especiali
zados. donde puedan ser con
trolados, no ya hora a hora si
no minuto a minuto, y recibir 
tratamiento en situaciones de 
riesgo vital en el curso de po
cos segundos. 

electrocardiograma, el ritmo 
respiratorio, la presión venosa 
y la temperatura, información 
que se transmite a la sala de 
control y queda allí almace
nada. Pero en segundo lugar, y 
sobre todo, manteniendo un 
personal especialmente adies
trado durante las 24 horas del 
día, sin distinción alguna, siem
pre pronto a actuar frente a 
cualquier emergencia y dotado 
de medicamentos e instrumen
tal terapéutico moderno í respi

erupción del pulso y el elec-

ala del piso 14 del Hospital de

clonada para sus necesidades. 
Actualmente atiende asta cua

pero está programado 

una vez que vayamos comple
tando nu est r a experiencia. 
Cuenta con el trabajo de siete 
médicos, que cumplen - horario

de las horas de la semana repar 
fiándose en guardáis diurnas y 
nocturnas alternadas. Somos

sias: cardiología. neumología. 
anestesiología, neurología- ciru-

ar ít i cas Con
cón él aporte 

mente adiestrados para trabajar

cionamiento del centro?
—Todavía es difícil evaluar

lo con rigor, pero creo que bas
ta un solo dato para hacerse 

talidad de los pacientes inter
nados asciende apenas a un 

egresan mejorados, si no vura- 

parable a los de los centros más 

demos mejorarla. Y no resulta 
difícil imaginar que sin el CTT, 

80-90%. Las cifras habían ñor

SORES 
LIBRE

** El domingo 26 el Eje
cutivo dejó en liber

tad a Hugo Cores, militan
te sindical de la Asocia
ción de Bancarios y ex
vicepresidente de la CNT. 
Había sido detenido el 27 
de abril. Como no existía 
prueba alguna contra él. la 
justicia determinó su li
bertad. Pero el comando 
encargado de la represión 
le confinó desde entonces 
en el CGIOR y posterior
mente en el campo de con
centración de Punta de 
Hiéles. MARCHA relató 
ya, en ' detalle, la arbi
trariedad oficial contra Co
res y otros militantes de 
izquierda; los silencios del 
ministerio sobré los tras
lados, las audiencias nega
das a su madre ("‘dicen 
que a las madres se las re
cibe en todos lados. Eso es 
una mentira, eso son le
tras"), el régimen de vi
sitas. la incoTru mí eación 
con el exterior, las reper
cusiones de la prisión so
bre su salud (que motiva
ra su traslado al Hospi
tal Militar).

Cores recupera ahora su 
libertad, enaltecido por la 
aárcel arbitraria, rodeado 
por la solidaridad de los 
compañeros.
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INCIDENTES Y PERSPECTIVAS

ENTUSIASTA
IMPLICANCIA

EN EL_ 
REPUBLICA

* En Salto nació la JUF. Fue Juventud Salteña de Pie. 
Extendió luego su ámbito y se convirtió en uru
guaya, aunque no en nacional.

Sus propósitos iniciales —mero culto de un patrio- 
terismo peregrino y trasnochado— se modificaron, para 
devenir en un organismo paramilitar. como se define en 
su ‘ Manual", difundido a raíz de una infidencia que la 
sacudió duramente.

Y en ese tobogán, se convirtió en la máscara del 
régimen. Es la careta tras la cual se consuman atentados 
de todo orden, en la expresión cabal dél fascismo ver
náculo. He aquí un nuevo texto que la muestra al desnudo:

18 diciembre 1971
INFORME CONFIDENCIAL

AYUDA MEMORIA
La infiltración denunciada en Sallo se ha mantenido. 

Hay infidelidad. El reglamento interno será aplicado 
esfri clámenle. A los traidores los haremos mierda.

BALANCE DEL AÑO
Conclusiones:

I) Los partidos tradicionales no nos entienden como 
partidos. Son demagogos y no escapan a una concepción 
liberal y podrida de la democracia. Todavía están en 
Sarmiento y Joaquín Suárez. Individualmente hay com
prensión. Jude, Capuiti, Carrete Sapriza. Los más son 
oportunistas.

H) Por su educación liberal no superan los forma
lismos. Algunos se han ido y otros los fueron; pero que
dan muchos en el aparata je.

III) García Capurro. Sena son sensibles al destino 
dei país pero muchas veces están solos. El propio Pa
checo es oscilante. Giorgi hizo mucho mal, fue un gran 
obstáculo todavía presente.

IV) El FA se ha agigantado. Tuvo dos o tres días 
de sofocón. La levadura de comunachos y social atas 
acostumbrados a tantos revolcones lo ha salvado. Los 
C. de B. son un peligro. Habrá que barrerlos antes que 
echen demasiado raíces.

V) El otro FA crece en peligrosidad es un comu- 
nacho chapa blanca, demagogo, con viento en la cami
seta que lo inflan jóvenes entristas. Les llega a cierta 
gente," a jóvenes iracundos y segados, con figurines pa
sados de moda como la-libertad que es libertinaje, "justicia 
social'", "ordenamiento jurídico", etc. £.s más peligroso 
ahora, que el FA comunacho y si no se les cortan las 
alas va a dar trabajo.

VI) Hemos cometido muchos errores aprovechados 
por jueces vendidos que se valieron de macanas de algu
nos muchachos como en los liceos de Las Piedras y el 
Bauza. La misma estupidez de lo sucedido con la casa 
de FA en lo que no tuvimos nada que ver y sirvió para 
que nos cargaran de lo lindo. Tenemos que cuidarnos de 
los chicos bien, del pitucaje con iodos sus vicios, pizrica- 
teres y borrachos que se nos meten. Tendremos que ser 
estrictos en la aplicación del reglamenio.

PLANES PARA 1972
1972 SERÁ UN AÑO DECISIVO. O SALVAMOS EL 
PAÍS O NOS HUNDIMOS CON EL PAIS.

I) UN 1 TERSIDAD. Tendremos que tomar y man
tener la iniciativa. La cosa es difícil porque todo está 
politizado y viene de arriba.

2) SECUNDARIA. Tenemos que aprovechar la in
fluencia de las madres y utilizar a los pibes que nos 
puedan dar gran dividendo. El actual Consejo es muy 
hábil y tenemos que hacerle la vida imposible para qu© 
se vaya. Casi todos sus miembros son cómodos y no están 
entrenados para el enfrentamiento y Se irán sin pelear.

3) GREMIOS. Aquí la cosa es peliaguda pero la 
müifancia es chica y el grueso son cómodos. Con nuestra 
"persuasión" los desgranaremos.

¡os tres campos tenemos que aseguramos el apoyo 
de ias alturas. Habrá que instrumentar el operativo "Te
rremoto'’ con todas las previsiones T vari arfes para que 
antes de terminar febrero esté en ejecución an íuí a topo© 
de ablandamiento»

♦ El sector Banco República 
de la Federación uruguaya 

de Sanearlos Oficiales iFUBÓ) 
acaba de remitir una nota a po
derosas empresas privadas de 
plaza solicitándoles colabora
ción financiera oara editar la 
revista "Ban cavíos del Repúbli
ca”. Avalando el carácter ofi
cial del pedido se incluye en la 
nota la nómina completa de los 
integrantes de la comisión di
rectiva de la organización. El 
hecho en si no tendría mayor 
importancia si no fuera porque 
en esa lista figuran los nom
bres de por lo menos cuatro 
altos jerarcas del BROU, que 
tienen a su cargo departamen
tos del banco ante los cuales 
las empresas privadas deben 
tramitar multitud de asuntos, 
entre ellos créditos y operacio
nes con el exterior.

Para que el lector tenga una 
idea clara del asunto debe se
ñalarse que los cuatro altos 
funcionarios del BROU que a 
su vez integran la directiva de 
FUBO y avalan la solicitud de 
ayuda financiera para la re
vista son Jorge Elias Devicen- 

-zi, quien es nada menos que 
subgerente general del departa
mento de crédito; Diego Lamas 
T aboas, subgerente del depar
tamento de negocios con el ex
terior; Jorge Aguirrerabala. je
fe de despacho del departamen
to de crédito y Rolando Anto
nio l, subgerente general del de
partamento administrativo, en 
cuya órbita gira la sección pro
veeduría, a través de la cual 
el BROU adquiere a empresas 
privadas útiles y materiales di
versos, por sumas varias veces 
millonarias.

E1 texto de la nota enviada 
a las empresas es el siguiente: 

“Montevideo, noviembre de 
1971.
Señor...

De nuestra mayor considera- 

ted(s) para llevar a vuestro co-
Nos es grato dirigirme a us

ted (es) para llevar a vuestro 
conocimiento que la Federación 
Uruguaya de Bancarios Oficia
les, sector Banco República, se 
apresta a editar un nuevo nú
mero de su revista ^Bancarios 
del República».

Me permito recordarle, al- 
respecto, que el esfuerzo que 
con esa finalidad. realiza un 
entusiasta grupo de. redactores 
—en su gran mayoría de la- 
dotación del mencionado ban
co— necesita, para concretar 
cada una de las ediciones, dél 
renovado y generoso aporte 
publicitario de las firmas re
presentativas dél quehacer em
presario, en su gama más va
riada, como símbolo de solida
ridad y simpatía.

A esta comprensiva, colabo
ración recurro, pues en est<- 
nueva oportunidad, además de 
cabal cumplimienta del com
promiso publicitario, le ofrezco 
las seguridades de mi personal 
reconocimiento y el de los in
tegrantes de la nombrada aso
ciación, conscientes todos de la 
importancia de esta voluntaria 
contribución.

Al reiterarme a sus gratas ór
denes, saludo a usted (es) con 
mi consideración más distingui
da. — Julio M. Sosa, tefe de 
publicidad.’'

En el margen izquierdo ae la 
nota dice: "Bancarios del Repú
blica. Publicación Oficial de la 
Federación Uruguaya, de San
earlos Oficiales. Sector Banco 
República. Administración, Sa- 
rendí 35ó. Piso escrií&riü 2*  
Comisión directiva: presidente 
Jorge Aguirrezubala; -primer vi
cepresidente, Tamandú Morase; 
secretario general, Diego La-

iPasa a la pág. si&táeKts)

F. CONTRERAS PAZO
OTRO PLATERí
—Poema nostálgico,
ALAMBRADAS
—Novelas dei destierro.
LOS MEANDROS DE LA VIDA DE SH.A FABRA
—Azorineia.
EL PROSCRITO
—Dilogía bárbara.
TEMAS TRASHUMANTES
<EL ALMA EN VILO)
—Ensayo
CUANDO LA SEMILLA MUERE INTACTA
<LOS TRABAJOS DE UNA ESPADOLA EN MONTEVI
DEO?
—Novela.
LA CRECIENTE VIENE TURBIA O MI POLVO PECADOR 
Confesiones de un introvertido 
—Novela autobiográfica.
SINAÍ
—Novela.
UNA NOVELA SIN TÍTULO
—Novela corta.

F. CONTRERAS PAZO
enriquecerá próximamente su. acervo literario con un dra
mático relato: el de la pasión y muerte del éxodo español, 
resaca de aquella pesadillesca y gloriosa guerra de tres 
años —1936-39— cuyas proyecciones históricas,, aun hoy, 
en 1971, atormentan ai mundo.

El más relevante escritor híspanouruguayo contemporáneo 
va completando así su novelística apasionada: un univer
so de tipos en pugna consigo mismo y con los demás que 
tratan de construir una sociedad mejor, entre Los escom
bros de la que irremisiblemente se desploma.

De él dijo Justino Zavala Muniz: ,SE1 Uruguay le es deu
dor por la amorosa simpatía con que usted, hombre de 
oiras tierras, comprende y expresa a sus hombres y pai
sajes. Nos es muy útil que escritores de cultura no idéntica 
a la nuestra, sin pueril ánimo de halago, con valerosa y 
honrada sinceridad, nos den nuestra imagen a través de su 
espíritu, para conocernos, de modo verdadero. Usted ha 
contribuido a ello con stL novela, por la cual Ia- reitero 
mi cordial felicitación.”

Bar reir o y Hamos. S. A-, y las principales 
librerías del país, pondrán a la venta

El ENCOVADO
Novela de cerca de. 300 páginas. 
Ediciones ESPAÑA VIVA.
Será, un nuevo éxito de
F. CONTRERAS PAZO i

EL ENCOVADO
Historia alucinante que le atrapará a | 
usted, que leerá usted, de un tirón. | 
¡Pídala ral

Apareció ayer

PRESENCIA
tir. enfope de izosienfa ssra h problemática judía í
.• LEVANTE: ¿NEGOCIACIÓN O GUERRA? f
• -JAMES BOND (ISRAELÍ) EN EL CAIRO -
& ASÍ VIMOS EL AítO (Opinan: Oscar J. Mag- 

giolo, José D’Elía, Rubén Váñez^ Martínez g 
Carril, Alfredo D. Gsavina).

« DECRETO-LIBERTICIDA: LOS SEÑORES f 
DEL SILENCIO. j .

• CONGRESO DE LOS COMITÉS DE BASE: S 
NUEVA ÉPOCA EN LA HISTORIA 
POLÍTICA DEL PAIS.

a vota a as únaseos
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• MINISTERIO DE ECONOMIA Y FINANZAS 
J MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 
£ MINISTERIO DEL INTERIOR

i íS s^‘¡¿ ’S.3 Bonnet, Mario N vZ ion'° IT.I
l p^ro JuliaI
1
K S?5 U? S€11<> queade- 
í OfLrí F^uaya ¿ F«dera- 
| ^or Ban^n^_

| P¿? ‘roto^i^ cuya co.
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mentos 1 taS g“ee3ao deP®4- I
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financié ° recordar có- I
ministro Gurmaí ?iario el ex IPara inferl^A^ -V La- I
Phcancias ex^n im- I
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QUEDAN SOMETIDOS AL REGIMEN DE MEDIDAS PRONTAS DE 
SEGURIDAD LOS DEUDORES DE TRIBUTOS ATRASADOS QUE NO 
HAGAN DECLARACION DE SUS ADEUDOS ANTES DEL 31 DE 
ENERO DE 1972

Montevideo, 6 de diciembre de 1971.
VISTO: que recientes actuaciones inspectivas realizadas por la Dirección 
General Impositiva han puesto de manifiesto la existencia de una situación 
generalizada de evasión fiscal...
ATENTO: a lo establecido por el artículo 168, incisos' l9’y 17 de la Cons
titución,

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA

|X J mta?o del do-

■ • I ^?S ate"tadS unT do® I í 61 domicilio á coa-lA' ® Panjel Buguet nr^1J>ToíesaeI • f ia Gremial de’ £|?dente de

•
 f Montevideo aueP£fe¡¡°reí¡ d«

g laño Antuña 2671 en s°- '8 » I posa y cua a ?■} «m m es-X I 5 y n ¿oíde entre

12 Í <fa?tTo2ó pú<¿LtMmbs’ «u«* í «drios y nSÍ ventanas,
I t y vidrios de ario K'obi2iaxio,
• f cines, forma v®-
• f Sumentos de ídm*  de ios sr'

I contrarios a > sectores 
9 g reunidos en laXmK?feao«?

ARTICULO 1? — Los deudores' de impuestos nacionales recaudados por la 
Dirección. General Impositiva quedan obligados a denunciar'.ante ésta-iodos 
sus adeudos tributarios atrasados, dentro de un plazo que vencerá eí día 
31 de enero de 1972, bajo apercibimiento de aplicación de las medidas 
previstas en el artículo 4°. _ =
ARTICULO 2? .— Facúltase a'ía Dirección General Impositiva para acordar 
con los contribuyentes comprendidos en el articuló anterior, que se pre
senten dentro del plazo indicado/ convenios para la' regularización ■ de’ los 
adeudos tributarios atrasados. _ • • .
ARTICULO 3? — La Dirección General ■ impositiva indicará claramente y 
de modo público, la manera y forma -como deberán Ips deudores presen
tarse ante la misma, con 'indicación expresa de los impuestos comprendido^ 
en la presente resolución.
ARTICULO 4” — A los deudores que omitan presentarse dentro, del plazo 
fijado en el artículo 1?, o que haciéndolo no declaren la totalidad de sus 
adeudos, les serán aplicadas, según la gravedad del caso, las medidas 
previstas en el artículo 168, inciso 17 de la Constitución de la República, sin 
perjuicio de la- aplicación de las sanciones fiscales que correspondan.
ARTICULO 5° — Dése cuenta a la ’ Comisión Permanente, comuniqúese, pu- 
blíquese, etc. — Fdo. -PACHECO ARECO — CARLOS M. FLEITAS — 
DANILO SENA — FEDERICO GARCIA CAPURRO

S contra hLD- me- ■ Profesor BwL, „lcllw del 
1 cuenta que ij?.,-7 se des- I drá obtener lap¿?h«a n° P°- 
f norn» en los ’ eorao « 
f tados contra ^-T®* 08 at<m- 
H míales o — P^drtantes ere- t oportunidad “loíTXa' E” est« 
g dejaron voó-í?L agresores no 
# dose, comoíí identiricán- 
S anterior, en 5 oportunidad 
É impresos firmado arrojaron I “Comando „p« u» 

f Ja a^«ió“ÍnPXde?U“ d« 
| abo del profeso^, doiai' i
I se produjo a lai ? 5“?’ <Qu® 
| nana) se atení? 4 de Ia ma- | micnio X “otra <*  do- 
{ (Julio Cés¿^2Sla2 a°mere I 
I a«t Partido «¿5,7- delegado I
: comisión de rií ?S’a en ]a I

Fxen-f^ a2L.,.í111 a&za s I

ron eóJsíd°s « merusta- 
<fel dueño de casa p13 nJet* 
talmente ia 2?- ’ Pro>íden- aUí e> nina estaba

de los eonotídoí “«nulidad 
derecha que ¿X+frapos <*e  
desinterés de con d
res, cabe 1, m ^vestigado- 
drán detener ladrón- Que po' 
quienes han de

a ciertos seo-



> AS tres de la tarde; el sol cae a plomo sobre 
el vasto jardín a la inglesa y el recién libe- 

v rado se mueve tranquilo entre la piscina y 
las cámaras. "Espere, mientras me baño no me fil
me. Espere, déjeme secar y poner la camisa."

Se sienta a una mesa de hierro y mira al re
portero que está a la izquierda de la cámara. "¿S5 
quiere preguntar...?" “¿Entonces usted esperaba 
ser liberado antes de las elecciones?” "Sí, elloa 
sn® habían dicho que yo era un preso político? 
pensé que antes de las elecciones me liberarían." 
Sonríe. Frecuentemente sonríe. Habla y sonríe. 
Con una sonrisa cuyos motivos el interlocutor ge
neralmente desconoce. “¿De qué se ríe?”, pregun
ta entonces el otro, buscando alrededor. Da boc*  
que se cerraba vuelve a distenderse en una son
risa más franca. "No sé, recordaba un día 
que..."

—¿Cómo recibió la noticia de su liberación?
Súbitamente queda serio; concentra su mirada 

en la cara del que pregunta y dice: "Yo esperaba 
que me liberaran y sin embargo no creí__ aim-
qoe ellos nunca me habían mentido".

—¿Cómo sabía que nunca le habían mentido?
—Bueno, yo no podía comprobarlo, pero sentís 

que no me mentían. Cuando a uno le mienten ace— 
ba por darse cuenta, ¿no le parece?

—Me_ dijeron que iban a liberarme ese misma 
día, de inmediato. Quedé como paralizado. "Em
piece, me ^dijeron, apronte sus cosas." Yo enton
ces les dije que quería despedirme de Ricardo. 
Ellos no querían. Pensaban que la impresión po
dría producirle un shock. Pero yo insistí. Les dije 
que más shock le iba a producir despertarse y 
no encontrarme.

—¿Y ellos?
—Se convencieron. Nos despedimos —dijo soa_ 

riendo.
—¿Qué dijo él cuando supo que usted se iba 

y él no?
—El siempre me decía que yo me iba a ir

—¿No le dijeron cuándo liberarán a Ferrés? 
—No.
—¿Y Ferrés qué piensa?
—No sabe. . . él pensaba que si había un cam

bio político lo liberarían.
—¿Por qué cree usted que fue secuestrado?
—Yo fui un preso político; el representante de 

ana clase que está explotando al obrero.
—¿Usted, piensa eso?
—No, cuando ellos me lo decían, yo Ies decía; 

"¿Qué quieren, que me siente en mi casa come 
un burgués y preste plata?" Así yo viviría me
jor, pero prefiero dar trabajo, doy trabajo.

—¿Usted llegó a saber claramente qué es lo 
que ellos pretenden respecto de fábricas como la

—Creo que ellos están por la nacionalización. 
Las industrias de exportación deben nacional!- 
x?' •-».

—¿Solamente las de exportación?
—Bueno. . . es un comienzo.
—¿Se lo dijeron así, tal como usted lo dice?
—No sé si exactamente así. Siempre hablába

mos con los compañeros del lema.
—¿Los compañeros?
—Sí... ios muchachos. Era un tema que siem

pre tratábamos. Yo al principio creía que eran 
pro-chinos. Ellos me explicaron que se trataba 
de un movimiento de liberación nacional. Un mo
vimiento que busca nacionalizar todas las fuentes 
de producción.

—¿Ellos, está seguro, hablaban de nacionalá- 
sación no.de socialización?

—Hablaban de nacionalización.
—¿Usted ve bien la diferencia?
—Sí pero si el estado es representante d«3 

pueblo, sí el pueblo es el estado —
—¿Nacionalizar significaría socializar...?
—Seguro.
—¿Cuál es su trabajo en SADEL?
—Mi trabajo en los últimos meses consistía ea 

tratar de ubicar gente capacitada para ocupar dis
tintas secciones de la fábrica.

—Un trabajo difícil.
—Sí, muy difícil porque no hay gente capa

citada- El Uruguay tiene dos industrias fundámos
teles de sus dos producios básicos, carne y lana. 
Pero los ingenieros que salen de la universidad 
son civiles- No hay técnicos especializados. Si uas 
quiere un técnico generalmente debe recurrir aá 
extranjero- Ése es uno de los disparates de nues
tra enseñanza»

CUÉNTEME ¿L enmiendo 3a historia, eósno 
lo nevaron. .. ¿sin dormirlo?
(Sonríe con los ojos entrecerrados^ "Na, 

jn» durmieron."
—¿De qué se ríe*
—Me golpearon.
—¿No les guarda rencor?
—No. .. tuvieron que golpearme en realdad, 

guando mi auto chocó, yo h£c*  un movimiento.. 
jfc-s pareció ero» Intentaba resistirme y ;m*

Jue>r«s 50 á*  diciembre de 197S i 

pearon. Estuve un buen rato inconsciente. Cuan
do me desperté les pregunté ai eran obreros de 
HYTESA. Me dijeron que no.

—¿Dónde estaba cuando se despertó?
—Estaba en una carpa, un lugar bastante chico.
-—¿En la Cárcel del Pueblo?
—No, la Cárcel del Pueblo estaba llena. Me 

llevaron a la Cárcel del Pueblo cuando liberaron 
a Jackson.

—¿Cómo se sintió en la carpa?
—Al comienzo no muy bien. Tenía miedo de 

que el golpe me hubiera hecho daño. Yo había 
tenido una operación en la cabeza. Se los dije.

—¿Lo vio médico... ?
—Sí.
—¿Se sintió más seguro?
—Al principio no, pero a medida que el tiem

po pasó fui tomándole confianza.
—¿Era siempre el mismo?
—Sí, venía una ver cada ocho o diez dí«a z 

controlarme.
—¿Cuándo lo sacaron de la carpa?
—Unos días después de la liberación de Jackioa 

me dijeron que iban a trasladarme. Yo creí oreM 
me liberaban.

—¿Quedó muy entristecido?
—Sí.
—Cuénteme su entrada en la cárcel.
(Sonriendo.) "Entro a mi celda y veo (pw •» 

1® de al lado está Ferré».
—Siempre que habla de Ferrés sonríe. .
—Sí, lo mismo me dijo su familia. Me gu*ta

MARIA ESTER GIL.1O

Berenbau 
habla de 

su secuestro
recordar a Ricardo. Es una gran persona, siempr*  
con muy buen ánimo. Yo pensaba... no sé, sería 
por el apellido. Pero me había imaginado un*  
persona muy pomposa, con mucho carácter. Pensé 
que ni le hablaría a los compañeros. Pero no era 
así. Es de una gran sencillez, una gran cultura. . . 
Sabe llevar las cosas con calma. Los compañeros 
lo admiran.

—¿Cómo sabe?
—Yo lo veía. Ellos son muy aríiguisias y Ri

cardo se sabe todo lo de Artigas de memorial Pa
saban las horas hablando de historia. Yo me daba 
cuenta que a ellos les gustaba mucho hablar cosa 
éL También de la fauna del país. Él sabe de lo-

—¿Iban mucho a conversar con él?
—No es que fueran expresamente; había une 

guardia permanente de cuatro que 3e turnaban 
quincenalmente. Con ellos hablaba.

—¿Cuántas personas conoció en total?
—Alrededor de sesenta.
—¿Esos cuatro eran siempre diferentes?
—Sí. Usted sabe que ellos están divididos *a  

células. Cada grupo de cuatro forma una célula. 
Además estaba el médico, los que interrogaban. ..

—¿Cuántas veces lo interrogaron?
—Dos veces.
—¿Sobre qué cosas?
—Asuntos de te fábrica, cosas referentes & mí 

hermano. Referentes al pasado. Me preguntaron 
por qué se había devuelto la fábrica al señor Bc- 
rembsn después de la intervención. Yo dije qua 
había sido por ¿os cosas, en primer término par 
una razón muy simple. Que la corle no lo encon
tró culpable; en segundo término porque la In
terventora administraba en una forma que 3® es
taba haciendo un agujero al Banco de la Repú
blica»

—¿Cómo fue tí encuentro con Ferrés?
—Yo no lo canecía, salvo por algunas fo£os 

io*  diarios. Ricardo e*  bastante mayor qu<£ ya» 
Bueno,», cuando Uegui » te celda me ytíyí j te

í I ? 1 í a - I I í U l I ; ‘ í
f1 I í '■ - í H f M * i ’S) 

ví. La primera impresión fue mala. Me pareció 
que no estaba bien.

—¿Por qué le pareció que no estaba bien?
—Fue un error. Cuando uno se comparíime»- 

ta. . . ¿sábe qué quiere decir?
—No.
—Quiere decir que uno no puede saber nada 

de lo que pasa alrededor. A mí me llevaron cora- 
partimentado, es decir, con una especie de gorra, 
pasamontaña con el que no se ve nada. Cuando 
lo saqué estaba como mareado.

—¿Lo vio... se saludaron... ?
—El compañero que me llevaba dijo; "Férrea, 

¿conoce acá?" ±1 hizo un gesto negativo con te 
cabeza. "Es Berembau", dijo el otro. "Ah", di ja 
Ferrés, "¿Mario Berembau?" Yo un poco fastidia
do le contesté: "No, soy Jorge Berembau. Yo soy 
el menor". Ahí nos saludamos.

—¿Ése fue su comienzo en la cárcel? ¿Cóm® 
transcurrieron luego sus dfas?

—Oía música, música de protesta, música cÜ> 
aica.

—¿Qué prefería?
—Todos preferíamos música clásica.
—¿Usted, Ferrés...?
—Tengo entendido que Jackson también.
—¿Usted ocupó el lugar de éste?
—Dormí en la cama que él dejó. Leí sus libro*.  

No iodos, pues el inglés leía alemán y yo no 2»» 
alemán.

—¿Qué cosas leyó?
—Peaxl Buck.
—¿“El patriota’’?

„ —N<>- "La madre", "El ángel luchador" Le
yéndola uno puede entender la situación que vi
vió China en ese momento y cómo se produje 
el cambio. Cuando terminé con Peaxl Buck, m» 
trajeron las obras completas de Mac, La cucheta 
de arriba la tenía llena de libros.

-—¿No tenía ganas de que viniera otro pare I< 
"ucheta de arriba?

—No. porque el espacio era muy reducido.
—iY qué le pareció Mao?
—Me interesó muchos
—¿Qué más leyó?

Agaiha Chrisiie. . . y también un "Cuaderna 
de Marcha" sobre torturas. El día que llegué m© 
lo pusieron sobre una silla.
, —¿Por qué piensa que le acercaron el “Cua
derno” con ese tema?

—Tal vez querían significar que el régimen 
torturaba a sus presos y que los presos que ellos 
teman no eran torturados. Ahora, yo empecé a 
leerlo y lo dejé. Me resultaba muy deprimente.

—¿Qué cuenta Ferrés de Jackson?
—Dice que el inglés siempre mantuvo una 

hnea. Gran integridad física y moral. . . Cordia
lidad con los compañeros. Era un hombre muy 
amable, de muy buen ánimo. Dice Ricardo que a 
el lo levantó mucho, que esfaba muy deprimido 
y el ingles lo ayudó. Dice que cuando vio al in
glés encerrado allí desde hacía tres meses y aguan, 
laudóse bien empezó a seguir sus pasos__ la gim-
aasía... El embajador corría cinco quilómetros 
por día divididos en cinco partes. Ricardo los ha
cia junto con él todas las mañanas.
—^-/^UÉ tal la comida?

—Con las calorías y las vitaminas nece
sarias para vivir —dijo, y se echó a reít 

—¿Tenía la respuesta preparada...?
—Sí, siempre bromeábamos con eso.
—¿Tiene objeciones que hacer respecto al tra

to?
—Bueno. . . que uno se siente preso, preso__

Aunque de a ralos nos divertíamos también. Cuan, 
do jugábamos de a tres a las cartas.

—¿Usted. Ferrés y quién más?
—El compañero que estaba de guardia.
—¿A qué jugaban?
—A! truco. ¿Usted sabe jugar al truco?
—No, pero creía que no se podía jugar 

a tres.
—Se puede, porque juegan dos contra uno.

yo contra el compañero. O el compañero y va 
contra Ricardo. Al que juega sólo se le dan cua
tro cartas y a los otros, tres a cada uno y 3s 
van rolando. A veces yo jugaba ai ajedrez, pera 
no con Ricardo. Ricardo no sabía. Me hizo un aje
drez de cartón y nos miraba jugar.

—¿Cambió su visión del mundo después da 
esta experiencia?

—Creo que no ha cambiado.
—¿Piensa que vivimos en una sociedad justa?
—hf°- Pienso que vivimos en una sociedad in

justa.
—¿Eso ya lo veía antes?
—Yo siempre 1© vi. Siempre me pareció muy 

amarga la pobreza. Sobre iodo me pareció muy 
triste el que haya gente sin esperanza, gente qu» 
sienta que on tí país donde vive todos los ca- 
aninOB están cerrados. Lo que pasa, lo que cam
bió es que yo antes vivía muy distraído de toda*  
esas cosas, muy preocupado por mí*  problemas 
personales y 1c» problemas <U la fábrica» Ahora 
pienso mucho en iodo «so. Ahí está te principal 
diferencia. . < s <
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CESAR Oí CANDIA

1*0  ÍIF IBP Es ícticamente intoca-liNAd Lt dur ble, aunque necesariamen
te comprimible, la carta que "Norma" remitió a 
riugo Manini Ríos, nuevo conductor de la pro
gresista Edición del Interior de “La Mañana" 
(9/XII/71), donde la JUP ha instalado su propia 
agencia de correos. "Cada «»o de ustedes es un 
héroe nacional. Lo que están haciendo es libran
do otras Batallas de las Piedras", así como al
guna que otra Batalla de las Bazucas. "No des
mayen ante la calumnia; ellos son pocos orga
nizados como ejércitos. Por eso parecen más", así 
que animémonos y vayan. "Muchos del Frente 
quisieran unirse a ustedes por estar ya desenga
ñados. Pero no se animan a hacerlo." Pruebas al 
canto: "Vi a un muchachito entrar en un club 
del F_ A. cabizbajo, avergonzado y llorando que 
por el gesto que hizo cuando habló con otro me 
di cuenta que ya -no quería estar más allí": po
siblemente quería estar con Norma, pero la mi- 
litancía, ah, qué dictadora. "Tus palabras «no te
nemos dinero pero sí honozs fueron maravillo
sas"; tanto, que . salí como descosida a la calle 
y compré unos cuantos bonos de Caritas. Des
pués de recordar que "A un año-de fundado con
currió a El Sauce más de cien mil persones" 
(vayan calculando lo que será eso cuando Sau
ce siga cumpliendo años) "que no fueron más 
por diversas circunstancias", la Norma precisa 
que "Montevideo siempre estuvo sitiada; lo que 
salvó siempre a la república fue la campaña. 
Ahora también Montevideo está sitiada por el co
munismo", hecho histórico por lo menos discu
tible. Algo que llama la atención es que "No 
tiene la gente de izquierda himno como ustedes 
ni bandera. La bandera que usan [es decir, ésa 
que no tienen] no saben ellos mismos lo qué 
significa", un hecho repetido pues "Yo no sé qué 
sentido le dieron a los colores que utilizaron; 
tampoco tuvieron un «cerebro» de los de ellos 
para que les redactara la letra de un himno"; en 
cambio ‘'El himno de JUP es de un sentido pro
fundo y patriótico letra y música"- Por su parte 
"1*  bandera de JUP está formada nada más ni 
nada menos [más bien nada más] que por los co
lores de los dos partidos tradicionales", al igual 
que el glorioso Riverplé. Afortunadamente la chi
ca no encuentra "palabras suficientes para ha
cer llegar mi admiración a ti y demás miem
bros", pero sin duda son bastantes oara justifi
car ua puestito de patriota en el Ministerio del 
Interior. .

CiliBAR EL OBJETIVO S'fX“é
convertido en una amenaza más peligrosa que la 
propia dinamita —los llaman “explosión demo
gráfica’*,  pobrecitos— y siguen lanzándose ale
gremente a la vida. Obviamente, eso sucede en 
todos los países de la Tierra —salvo en el Uru
guay, donde lo que más nacen son jubilados—, 
pero conde realmente preocupan las tasas de na
talidad es en .los Estados Unidos. Un cable de 
ANSA originado en Saint Loáis y recogido por 
la revista "GAMOS" OV/71) da cuenta de una 
iniciativa que puede resolver el inquietante pro
blema: “La representante de los EE.UU. en la 
Comisión de las Naciones Unidas para los Dere
chos Humanos sostuvo la ixiconstiiucionalidad de 
las leyes que prohíben los matrimonios entre 
personas del mismo sexo", puesto que "las leyes 
en cuestión se basan en el «concepto superado» 
de que la reproducción ¿e la especie es el obje
tivo principal del matrimonio". La cuestión, pues, 
ya no consiste en ser o no ser; ahora también 
radica en hacer o no hacer.' La tesis tiende a 
salvaguardar los Derechos Humanos de tantos 
Azúcenos y Enriquetos que andan por ahí, con
denados a vivir la vergüenza del concubinato por 
una sociedad 'que no entiende que "La explosión 
demográfica de los últimos 26 años ha transfor
mado ea anticuado este concepto y [quel la pla
nificación familiar se convirtió en el -objetivo nú
mero uno de la sociedad contemporánea. «No 
veo mejor sistema —dijo la señora Hauser— pa
ra llegar a tal fin que permitir el matrimonio 
entre personas del mismo sexo.»" Quedaría por 
resolver cuál es la planificación familiar que ten
drían a su cargo tales matrimonios Centre muje
res) o patrimonios (entre hombres), pero es in
negable que con su propuesta la señara Hauser 
pretende matar dos pájaros ds «m tiro. O por lo 
menos un-o.

“RAM” ¥
EL prestigioso rotativo “Ración” se encuentra 

como es notorio abocado a una moralizadora 
campaña cívica tendiente a poner en su ver

dadero lugar la personalidad del general Seregni. 
Con el objeto de colaborar en tan patriótica y 
esforzada empresa, y mediante un esfuerzo pe
riodístico sin precedentes, adelantamos hoy las 
cuatro próximas notas que ha de publicar ese 
diario íntimo.
EXCLUSIVO: Escalofriantes detalles del diabólico 

plan de Seregni
“Ración” tiene en su poder documentos se

cretos que prueban que el general Seregni planea 
horrendos proyectos para este verano. Éstos se
rían: 1) airojamiento de manadas de tucu-tucus 
sobre todas las canchas de golf del país, con el 
objeto de que estos bichos con cien tizados caven 
nuevos agujeros y confundan así a los oligarcas 
que practiquen aquel deporte; 2) vilipendio gene
ral de cadáveres a cargo de los brigadistas del 
Frente Amplio, con guitarreadas y venta de em
panadas; 3) venta clandestina de churros rellenos 
de ácido lisérgico (LSD), con el fin de pervertir 
a las juventudes democráticas. En sucesivas edi
ciones, ampliaremos detalles de estos maquiavé
licos proyectos que exigen inmediata interven
ción de la justicia militar.

¡Revélase turbio pasado de oscuro 
general frentista!

Fuentes generalmente bien deformadas apor
taron esta mañana a “Ración” más datos aceren 
del pasado del Aventurero que Puso en Peligro 
Ja Paz del Hemisferio. Cuidadosos rastreos de 
nuestros cronistas especializados en coinfidencías 
históricas permiten hacer este esquema de la vida 
del general Seregni o como sea el alias que use, 
antes de que, cumpliendo órdenes, viniera a po
nerse al frente de la subversión en nuestro país. 
Iván Vladímir Sereñi Sereñóvich, que tal es su 
verdadero nombre, nació en los Montes Urales 
y fue amamantado por un troica a raíz de lo 
cual y atormentado por el hecho de que la zarina 
se negara obstinadamente a darle besito de las 
buenas noches, se volvió resentido y se afilió al 
partido troiquista. Ingresó entonces al servicio per
sonal de Lenin, pero con tan mala fortuna que 
el primer día le abrochó la polaina izquierda en

DON VERIDICO

que supo andar aesanvi^-ao 
los fines de año, aura que dice. Flauserio 
Raconio.

¡Muy desorientado aquel crestiano! Con de
cirle que con sólo asomarse a la ventana del 
rancho ya no sabía volver, le digo lodo.

Si usté de mañana, un suponer, le decía 
"buenas tardes", el hombre quedaba todo el 
día sin saber qué hacer.

Nunca más pudo ordeñar, desde una güelia 
que le príeguntaron de qué lado de la vaca 
se sentaba.

Pa un fin de año, estaban en el boliche 
El Resorte, el tape Olmedo, el pardo Santiago, 
el vasco Aztagaveytía, Donatilo Soria, la Du- 
vija y Flaulerio Raconio, tomando vino en can
tidades industriales. Que Donatilo pidió algo 
pa picar, con el vino, y el bolichero le trajo 
un tábano.

La Duvija, emocionada con la custicn del 
cambio de año, dijo que pa festejar había que

EL GENERAL
un ojal del cuello de la easses. Lenin lo envió, 
en castigo a Siberia a realizar trabajos forzados 
en la siembra anual de samovares. Se fuga y po
ne un taller para emparchar mujics que en aque
llos primeros duros años revolucionarios se pin
chaban con frecuencia. Toma luego clases 
construcción de muros de la infamia y arranca
miento de niños de los brazos de sus padres par® 
enviarlos a la URSS. ^CONTESTE SI PUEDE Jg 
ESTAS ACUSACIONES, GENERAL SEREGNI!

INCREÍBLE: Seregni sería bigamo. La justicia 
en estado de alerta

A todos los cargos que hemos venido acumu
lando contra el Jóle de la Horda, se agrega ahora 
éste. Sabemos, en efecto, que cuando el Artero 
comandó el regimiento de Cosacos del Don du
rante la Guerra de Crimea, contrajo enlace con una 
princesa oriental de nombre Soconusca, a su ves 
novia de un poderoso Bey de Túnez. Este último, 
enfurecido, persiguió al Perverso por las estepas 
en aplicación del viejo principio internacional 
que establece que el Bey solo bien se lame, hasta 
que recapturó a su prometida, pero sin que hu
biera disolución del vínculo matrimonial Sereg- 
ni-Soconusca. Otras fuentes aseguran que el ge
neral de marras no sólo sería bigamo, sino trí
gamo, cuadrígamo, fanerógamo y criptógamo.

ÚLTIMO MOMENTO: Seregni degradado 
a corneta del ejército por delitos graves

Nueva primicia de “Ración”. El Jefe de la 
Confabulación acaba de ser degradado por el 
ejército. En efecto, nos comunican del Ejército 
de Salvación que un sujeto de apellido Cerdeña 
acaba de ser degradado de general a corneta por 
habérsele comprobado el hurto reiterado de sopa 
en el comedor, grave delito para el cual utilizaba 
una pajita que disimulaba entre sus ropas. EL 
ahora corneta Cerdeña es completamente calvo, 
tiene 84 años, y tiene un hermano siamés pegado 
a su espalda, con quien se encuentra distanciado 
y que fue quien denunció el robo. Se sospecha 
que este sujeto sea el propio general Seregni 
—obsérvese la sospechosa similitud del apellido—, 
hábilmente disfrazado, ya que se sabe que hizo 
un curso de Trucos, Charadas y Chascarrillos en 
la Universidad de Moscú.

una hora muy señalada
tener algunas nueces. Hicieren una colecta en
tre todos, y compraron una. Linda nuez, sin 
dispreciar.

El lío vino por el asunto e la hora, porqu® 
no era cusiión de despedir al año antes de 
que se fuera, ni ¿entrar a saludar al otro antes 
que se asomara. Y los relojes mal. Le prie- 
guniaron al dueño del boliche:

—¿Ese reló que tiene ahi colgado, tiene 
güeña hora?

—¡Un lujo! Hace veinte años que ia en le 
misma, y como si nada. Como si no pasara el 
tiempo.

—Ta conservadita, sí señor. Yo supe tener 
un reló de agua, pero se me murió cuando la 
última seca.

—fFijesél
El tape Olmedo, muy mamau, queriendo 

armar un cigarro con el tabaco del lau de 
afuera, sacó de la bombacha un reló disperia- 
dor y lo plantó arriba de una barrica e yerba.

—-Esto es una tremendidá e reló —dijo—? 
una cosa, que da las doce antes de la hora.

—Tonces no sirve —dijo el pardo Santia
go—y si seguimo así nos va a agarrar el cam
bio de años sin poder bombiarlo como es de
bido. Pa mi que debería alguno subirse a un 
ucaliio, y de allí bombiar el relé e la iglesia 
del pueblo que se ve clarito.

El asunto se discutió un rato, porque da- 
rito se veia de día, pero de noche era más 
peliagudo. Fue cuando Donatilo Soria se ri- 
cordó, que Flaulerio Rácenlo era medio gafo 
pa ver a lo escuro, y que además era el menos 
mamau de todos como pa subir al ucaliio.

Va Flaulerio y trepa. Primera vez que su
bía- a -un ucaliio. Abajo iodos con los vasos 
servidos, y arriba, en la puntita. Flauteric .gri
tando la hora minuto a minuto. Fallaban cua
tro. tres, dos, uno, y cuando fue .a gritar, jlas 
doce!, nadie lo oyó, todos . se quedaron sin 
saber la hora, porque unas brutas campanadas 
de la iglesia no dejaron escuchar nada.

Cuando los otros se enteraron, hacía una 
ponchada e rato que había desirado el año nue
vo. Malos con Fiauterio. se fueron pal boliche 
y lo dejaron arriba del ucaliio. Fue cuando se 
desorientó. Subir, esa vez había subido, pero 
bajar en los jamases lo había hecho.

Diga que & los cuatro días vino un tempo
ral y lo voló pa la laguna, que de no, todavía 
va y lo encuentra sentadiic en una rama.
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"C-SNDIC se escapó en un tacho Se basura", 
O dijo en el teléfono una voz sin nombre 

Un golpe de trio recorrió la espalda de' 
que escuchaba y se extendió tranquilo * ■
rabie hasta el último pinche del pena; '

Algunos corrieron, algunos meditaron s< 
necesidad de caminar con calma. “Quiero 
dijo el primer responsable. “Puede verlo 
pero no hay comunicación posible enre tá 
presos. Aun tratándose de presos especial.

Sendic se acercó a la puerta de_metal reloj 
zado. con su pelo entrecano, sus ojos celestes «■ 
gesto calmoso. El primer responsable se voh' 
aliviado.

Hacía apenas unos días que Almiraiii se h . 
bia volado de un juzgado. En el despacho del 
juez, mientras el rito previo al interrogatorio se 
cumplía con parsimonia, el ingeniero había mi- 

u-?a r °jra vez hacia la calle. Ninguna 
gl¿ardao,a Ia entrada, ningún Maverick 

rojo o de otro color. Sólo autos inofensivos oa- 
sanao veloces por la calle inocente. Una tres 
Cinco, veces, tozuda, perseverantemente. el preso 
S^Y¿?aelHV1S1>i10 y- mir6J hscía afuera, hacia el sol 
d^??‘d? de una tarde de invierno.

mbetítd ’ pensá d empleado registrando 
el ^ost<>, la libertad que todavía está lejos”

■ j ?are<>’ hubo interrogatorios, hubo otras 
miradas distraídas hacia la calle de minuto en 
minuto mas sombría. Y hubo, por fin. un gran 
.orbeUino que nadie pudo entender hasta mucho 
rato mas tarde.

“El ab°£a.do caminaba a la izquierda.*
No, no, iba a la derecha.”

“Y el procesado empujó al guardia aue vigi
laba la cancel/’ s

“No, el guardia de ia cancel estaba de espal
das y no fue empujado.”
seguirlo ”treS gu2rdias se entrechocaron a! querer

•“Y él corrió.” “No corrió, caminó con natu
ralidad como si__ ”

, 2?01? cOrrió una vez en la calle, haciendo eses 
eludiendo las balas que lo buscaban obstinadas 
pero en vano.”

Finalmente, sólo una cosa era segura: desa
pareció.

Había juez, actuario, guardias, abogado. M-l. 
empleados, transeúntes, automóviles cruzando ve
loces, el sol desmayado en el cielo plomizo de 
la tarde fría, balas atravesando sin vacilaciones 
la docilidad del aire.

Sin sentencia absolutoria, sin dinero en el bol
sillo, sin mapas minuciosos de caminos infalibles 
desapareció.

Y como una manzana podrida pudre un ciento. 
Raúl Bidegain. que había compartido eí 
mismo envase, rodó sin remedio hacia el 

mismo destino. Bidegain. el que estaba en todas 
partes.

“Metralleta en mano redujo al portero’’. “En
cendió la mecha”, “Cerró la retirada con una Colt 
en la mano”, “Ordenó al gerente ponerse de cara 
a la pared”, “Escribió MLN con balas sobre el 
muro encalado”. Bidegain era. era y era. Fuera 
o no fuera siempre era, hasta que un 7 de agosto 
si, fue de verdad. “Hoy cayeron Sendic. la Rey 
CandáD Grajales y Bidegain Greissing.”

Y ya no hubo su nombre para colgar de las 
cosas sin cara que pasaron. Tenía 23 años, abue
los vasco-franceses, y sonrisa de adolescente un 
poco impertinente. El 7 de agosto de 1970 había 
caído. El 17 de julio de 1971 salió por sus me
dios. Sin abogado, sin Colt ni metralleta, por la 
puerta grande. En la celda, su hermano de 18 
años había quedado en prenda.

Estaba como siempre en el vasto patio gris 
la mesa larga de visitas. De un lado los presos, 
del otro las esposas, las madres, los hijos. En eí 
extremo Raúl Bidegain de un lado, flaco, alto, 
pelo rubio y corto, 23 años: Gabriel Bidegain del 
otro, flaco, alto, pelo rubio y corto, 18 años.

Cuando la hora de la visita acabó, ambos her
manos se abrazaran. Uno quedó, otro salió. El 
que salió recogió el documento al salir, como es 
costumbre. Y antes de llegar a la calle fue re
visado con prolijidad, como es costumbre. Y me
lancólicamente las fuerzas del orden se equivo
caban, como suele ser costumbre... y dejaban 
salir al que no era.

Raúl puso los pies en el asfalto de ia calle 
Ellauri, respiró hondo, miró el cielo nublado, pal
pó él aire frío que venía de la costa y se internó 
en la hospitalaria, protectora ciudad de un millón 
trescientos mil habitantes que -fundara un áí&. 
hace más de doscientos años, don. Bruno Mauri
cio de Zabala.

Quince días más tarde, media docena de guar
dias friolentos bajo ios pesados ponchos, reco
rrían las calles solitarias iluminadas a raudales 
que rodeaban la cárcel de Cabildo. Las ventanas 
en penumbra del viejo edificio delataban la hora 
del sueño. Dentro iodo estaba tranquilo. Las 42 
presas especiales dormían. Sólo se oía en los pa
bellones él respirar acompasado que acompaña a 
los sueños profundos.

Cerca de las 11 ur.a reclusa llamó y pidió té 
de láudano. “Me siento mal ídijol, y mañana me 
tengo que levantar muy temprano. ¿A qué hora 
será su próxima recorrida?’® "A las cinco.” “Des
piérteme por favor.”

Cerca de las 3 de la mañana 38 presas esta
ban levantadas y con los pantalones que Ies per
mitirían transitar por les caños, un píe de cada
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lado, y el agua rnaloiente pasando por debajo. 
Cuando el túnel abrió su boca en el piso del dor- 
mitorio, una a una entraron por él las 38 y veloz
mente desaparecieron en el dédalo de caños que 
llevan hacia el mar.

A las cinco llegó la guardia con sú linterna 
en la mano. Un haz de luz viboreó sobre las ca
mas, iluminó cuerpos y cabelleras que emergían 
de las cobijas y se detuvo insistente sobre la que 
quería ser despertada, pero ésta no se movió. La 
luz giró rápida hacia otras camas, pero no hubo 
cara alguna iluminada. Sólo bultos, cabelleras. Se 
acercó a las camas y comenzó a levantar colchas, 
sábanas, frazadas. Debajo sólo había almohadas, 
mantas arrugadas, envoltorios de ropas. De las 
42 quedaban 4. Una con un niño pequeño, otra 
embarazada y dos enfermas.

Eran las 5 y 30 apenas, cuando los alrede
dores de la cárcel se llenaron de bocinas, de ór
denes de mando, de sirenas que ululaban, de 
tronar de motores. Poderosos reflectores echaron 
ríos de luz sobre el interior de los caños, y eñ 
cada boca de la red cloacal se apostaron soldados 
en pie de guerra. Soldados que durante varias 
horas jugaron con convicción a los soldados. Pero 
en los caños hacía mucho que no quedaba nadie. 
Sólo alguna rata inocente que hizo cuic. cuando 
la iluminaron.

Los almanaques decían 30 de julio. £i 31 el 
señor presidente se dirigió a la nación para ex
plicarle cómo la fuga de las 38 estaba unida a 
los manejos del dictador cubano. No habló, nadie 
puede saber por qué. ni del muro de Berlín, ni 
de los tanques rusos entrando a Checoslovaquia.

EL domingo 5 de setiembre amaneció nublado. 
Los diarios de la mañana decían: “Pronósti
co- del tiempo para hoy: Cielo nublado, pla

tón bajo, chubascos aislados, temperatura en as
censo” Y también: "COMUNICADO 27: Adver
tencia a la ciudadanía: Los Ministerios del Inte
rior y de Defensa, responsables del mantenimien
to de la ley y del orden de la república, hacen 
un llamado de alerta a la ciudadanía ante la es-' 
calada de violencia que sufre la nación, en busca 
de un premeditado clima de caos e inseguridad, 
como parte de un plan para sustituir al gobierno 
legalmente constituido. Las autoridades que de
ben enfrentar obligadamente esos atentados que 
ponen en peligro la seguridad del estado, se ven, 
muy a su pesar, en la necesidad ineludible, para 
anular la violencia, de emplear la violencia."

Casi sin violencia, en el transcurso del mismo 
día, un domingo apagado y melancólico de fines 
de invierno, quince vehículos fueron expropiados: 
diez automóviles, dos ómnibus, dos camiones, una 
mor oneta.

Era el prólogo. En él se movían, silenciosos, 
invisibles y rápidos, doscientos elementos sutil
mente entrenadas en el difícil arte de obtener el 
máximo de eficacia con el mínimo de violencia.

DOMINGO 5, 6,30 de la tarde:
A la puerta del domicilio del escribano José 

Curi Zagia llaman su sobrina María del Carmen 
Eeretta Curi y una pareja. Una vez dentro, co
municaron a los que allí se encontraban, cinco 
en total, que utilizarían la casa para un opera
tivo. Pidieron calma y. aunque no las mostraron, 
dijeron portar armas.

El fondo de la casa tomada se encuentra a 50 
metros, aproximadamente, de los muros se la cár
cel de Punta Carretas.

7 ¿o la farde:
Dos hombres y una muchacha golpean a ia 

puerta del apartamento de Billy Rial, situado 
frente al penal. Le comunican que son tupamaros 
y que necesitan la casa para un operativo. En 
e¿ correr de las horas subsiguientes llegan a La 
casa varias visitas. ias cuales son encerradas y 
conminadas a permanecer en calma. Uña. de éHae, 
rI enterarse de que '¡ai copadores ds la tasa sé

aprestaban w ........... exclamó:
“¿Cómo un operativo, si ia calle está toda vigi
lada por los guardias del penal?” Un© de los mu
chachos respondió: “No se preocupe, trataremos 
de pasarles por debajo”.

7.30 de la farde:
A la casa tomada en primer término llegaron, 

en una Kombi, otros integrantes del MLN. Esta
cionaron el vehículo en el garaje y bajaron de 
él numerosos paquetes conteniendo balas, revól
veres “38 especial”, y mazos de dinero. Todo fue 
distribuido en bolsitas de polietileno que ordena
ron sobre la mesa del comedor.

8.30 de la larde:
Un grupo de personas —que sólo al día si

guiente fue sindicado como tupamaro— comien
za a recorrer la avenida Carlos María Ramírez 
en forma desordenada y barullenta. Rodean va
rios ómnibus y los queman. Cerca de tres horas 
duraron los disturbios, cuya evidente finalidad 
fue concentrar la atención policial en un punto 
distante de aquel en que se desarrollaría la fuga.

LUNES 6. hora 3,40:
Abre su boca el túnel en la casa de Solano 

García. Por el agujero asoma el primer tupama
ro. Llevaba en ia frente una bombita encendida, 
como los mineros, y estaba embarrado de la ca
beza a Los pies. Ciento diez hombres tan emba
rrados como aquél lo siguieron en una operación 
que insumió quince minutos.

Desde el fondo de la casa de Billy, por un 
boquete practicado en el muro, pasaron a una 
casa vacía con frente a la calle Joaquín Núñes 
y de ésta, por otro boquete, a lo del escríban^ 
Curi.

Hora 4,30:
A las 4,30, aproximadamente, Billy llama a la 

Jefatura de Policía y comunica lo ocurrido. L« 
preguntan si está seguro de lo que dice, y Billy 
contesta: “Estoy seguro, yo los vi”.

Hora 5:
Treinta minutos más tarde, y en vista de que 

la policía no daba señales, y el túnel seguía con 
su boca abierta en pleno living, Billy insiste. La 
policía le responde que habían llamado al insti
tuto carcelario y allí no sabían nada de tal fuga. 
Billy, desalentado, sale a la calle, y le grita al 
guardia que se pasea por lo alto de los muros: 
“iEh,. se te escaparon los tupamaros!” El guardia 
le responde: “Andate a dormir, mamado”.

Hora 6:
Sólo una hora después la policía parece con

vencerse de que algo pasa y se presenta en las 
casas que habían sido tomadas.

Un sargento, mirando el boquete de 60 x 60. 
el gato, la pala y el pico, las ropas embarrada*,  
exclama con aire melancólico: “Por aquí se nos 
fueron cuatro años de trabajo”.

Hora 12:
A partir de las 12 de este día, un verdadero 

aluvión de comunicados castigó s los monte
videanos:

"COMUNICADO N*?  7 DEL MINISTERIO DEL 
INTERIOR: Una patrulla de las fuerzas del or
den procedió a la detención de una camioneta 
ocupada por dos personas a las que se Ies in
cautó documentación, subversiva. Poco después se 
detuvo a 27 personas. Se pudo comprobar que 
algunas de ellas serían elementos significativos de 
la organización sediciosa."

La documentación, sin embargo, no era tan 
subversiva como la policía hubiera querido, y lo*  
detenidos eran jóvenes que habían asistido a un 
baile en una iglesia vecina dél penal. Posterior
mente a la difusión de este cardinal comunicada 
del Ministerio del Interior, la Dirección ce Ins
titutos Penales dio a conocer su comunicado n9 27:

Dirección Genere! da Institutos Penales-
¿Pasa a la pájína
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CALENDARI01971: LAS RAICES DEL FUTURO

ENERO
1 El año comienza con la apertura 

de una gran esperanza. Largos 
períodos de represión, ataque a las 
libertades, empobrecimiento nacional, 
prohibición de actividades naciona
les y políticas, entrega de la sobera
nía, cárcel y confinamiento para mi
les de uruguayos han terminado por 
crear una respuesta al desafío: el 
Frente Amplio, acuerdo de partidos 
políticos y ciudadanos independien
tes en tomo a un programa de lucha.

2 Los socialistas reabren la Casa 
del Pueblo cerrada tres años atrás 

por decretos del Poder Ejecutivo, que 
el 12 de diciembre de 1967 (sépti
mo día de gobierno del señor Pache
co Areco) había clausurado el diario 
**±poca”, él semanario ,£EI Sol” 'e ile
galizado, además del socialismo, 
varias organizaciones políticas: Movi
miento Revolucionario Oriental, Mo
vimiento de Izquierda Revolucionaria, 
Federación anarquista, Movimiento 
Acción Popular Uruguaya, y al gru
po de independientes que apoyara al 
diario “Época". El decreto que autori
za el funcionamiento legal de esos 
partidos olvida al POR (Partido Obre
ro Revolucionario), que había sido 
ilegalizado meses después. Piran 
—subsecretario de la presidencia— 
aclara que se trata sólo de un olvi
do. T anuncia, ante un planteo de 
Michelini en él senado, que de inme
diato se dictará un nuevo decreto 
para subsanar el “error”. Así se ha
ce. Pero él “olvido” sobre la reaper
tura de "Época” y “El Sol” se man
tiene vigente.

£ A mediados de la semana las 
crónicas periodísticas vuelven a 

nombrar las palabras prohibidas por 
el gobierno, en un luminoso decreto 
del 5 de diciembre de 1969. La be
nevolencia gubernamental intenta in
centivar él turismo porteño. Los día-

MARCHA • íó . 

rios de la vecina orilla habían sus
pendido los envíos para evitar que 
se reiterara el secuestro de sus edi
ciones, cuya circulación el gobierno 
prohibía en cada oportunidad q,ue 
incluían el término tupamaro o al
guno de los términos tabúes.

Se publica en la prensa un do
cumento del MLN fechado en di
ciembre de 1970. Analiza los princi
pales hechos vividos por el país los 
últimos tres años y la posición del 
MLN sobre el futuro: “No creemos, 
honestamente, que en el Uruguay, 
hoy, se pueda llegar a la revolución 
por las elecciones”. Explica las ra
zones por las cuales se entiende que 
no puede hablarse de libre expre
sión de los ciudadanos y de libertad 
de sufragio. Agrega, sin embargo, 
que las diferencias de métodos con 
las organizaciones del Frente y con 
la valoración táctica de las eleccio
nes no impide reconocer que merece 
apoyo el “intento de unir a las fuer
zas que luchan contra la oligarquía y 
el capital extranjero”. Indica que la 
nueva fuerza “puede ser un impor
tante instrumento de movilLíación, 
de lucha por un programa, por la 
restitución de los despedidos, la li
bertad de los presos, el levantamien
to de las medidas de seguridad”. In
dica, además, que “la dictadura está 
dispuesta a conceder elecciones para 
revitalizar a un régimen despresti
giado, e incluso aceptará hacer un 
cambio de guardia entre los oligar
cas de turno”, pero —agrega— “du
damos que se avenga a entregar pa
sivamente el gobierno a sus prisio
neros y torturados de aver”.

8 En Buenos Airee y Alzáibar 
—plena Ciudad Vieja— es se

cuestrado el embajador inglés 
Jackson. La Comisión Permanen
te, a pedido del Ejecutivo, con tos 
votos del Partido Colorado üJL 

U.c. Y B. y 315) auspende las 
garantías individuales por 4C 
días. Hay oleadas de allanamien
tos. El 13 llega un enviado britá
nico, experto en seguridad, que 
habla con la prensa y se entre
vista con el ministro de Relacio
nes, Peírano Fació. El señor Pa
checo no interrumpe sus vacacio
nes en Santa Teresa-

En la medianoche, Juan Gilber
to Moreira, obrero, 17 años, 

cae abatido por una ráfaga de ame
tralladora disparada por un guardia 
de la metropolitana. El joven no re
gistra antecedentes policiales. Tam
poco actividad política. Salía del ta
ller en el que trabajaba, en Cufré y 
Colorado. Se informó que Moreira 
intentó huir cuando se le solicitaron 
documentos. La patrulla cumplía pro
cedimientos de rutina.

12 Renuncia el ministro Fian cese 
(Interior). Los hombres del go

bierno corren, a la búsqueda de can
didatos. Horas después asume el ge
neral Milans. Dura 48 horas en el 
cargo. En su carta-renuncia indica 
que no fue consultado para la desig
nación del futuro jefe de policía. Se 
le ha impedido, además, efectuar pro
puestas para modificar los comandos 
de las unidades militarizadas. Se ha 
pretendido un ministro sin poderes. 
En su corto ejercicio pasa, por de
creto, las cárceles, de 'la órbita del 
Ministerio de Cultura a la del Minis
terio del Interior. Le sucede en el 
cargo De Brum Carbajal El general 
Francese no explica las razones de 
su renuncia: apenas pronuncia una 
frase —que no aclara— ante la insis
tencia de los periodistas: ‘No me ¡gus
tan las aguas turbias”.

J ¿ Es allanada la parroquia de 
Nuestra Señora de Lourdes, en 

Malvín. Algunas radios anuncian que 
se ha descubierto un enterradero se
dicioso, uniformes y literatura sub
versiva. El presbítero Raúl Otero es 
citado, interrogado, detenido desde «el 
domingo hasta las once de la maña
na del día siguiente. El ruido de la 
prensa queda en nada. El lunes, otras 
tres iglesias son allanadas, sin conse
cuencias dignas de mención.

} g Agricultores del litoral publi
can un remitido en la prensa. 

Denuncian que “las medidas adopta
das por el Ejecutivo no han ido más 
allá de decir que se fijaba el precio 
oficial en mil setecientos cincuenta 
pesos.” Pero se ha venido vendiendo 
hasta a novecientos”. “Se entrega al 
productor en manos de inescrupulo
sos industriales molineros que, pese a 
haber obtenido aumento para la ha
rina se manejan en ruinosa e ilegal 
competencia con bonificaciones que 
otorgan en base al menguado precio 
que pagan al productor.” “Con pro
ductores fundidos y desalentados 
—indica el remitido— no habrá re
cuperación nacional, por más crédi
tos que se gestionen en él exterior.” 

21 El gobierno entrega 3.20Ú 
millones e. la industria fri

gorífica. La asistencia a esa in
dustria se cumple por etapas y a 
marchas forzadas. Primero fue la 
distribución del fondo de estabi
lización, del que los frigoríficos 
privados y especialmente EFCSA 

llevaron Xa parte del león. Lue

go llegó la intervención de los frl. 
gorífícos en el abasto, para cuyo 
destino debían faenar en ©1 Na
cional. Después, el monopolio del 
abasto y de la compra de gana
dos para el mismo en los depar
tamentos de Montevideo y Cane
lones. Más larde apareció lo del 
préstamo del Bid por 15 millonea 
de dólares para "reestructurar” 
la industria frigorífica. Ahora 
llega una ayudlia de 3.200 millo
nes de pesos.

25 La Piensa publica un comuni
cado del MLN. El mismo des

miente que se haya saboteado al tu
rismo. Denuncia torturas y reitera 
una propuesta de tregua. Restableci
miento de las libertades y levanta
miento de medidas impopulares a 
cambio de la tregua y la libertad de 
los secuestrados. El gobierno reitera 
su posición: no negocia.

23 El ministro del Interior denun
cia el “plan ñandú”. Entrega fo

tocopias de “planes que serían im
putables al F.A.R.O.”, De Brum in
forma en una conferencia de prensa 
en la que anuncia "un nuevo estilo* ’: 
él informa, pero no contesta pregun
tas. Sobre un documento figura una 
anotación humorística: “EL giievo 
sonriente”. El “nuevo estilo parece 
una estrategia «antiguerrillera> de 
tono menor, emprendida con discur
sos ministeriales caracterizados por 
su estilo y entusiasmo particulares”.

Paralelamente se informa que 
Uruguay se ha negado a que una mi
sión de la Cruz Roja analice la situa
ción de los detenidos en los cuarte
les.

Por segunda vez en pocos me
ses el Hospital de Clínicas es 

rodeado y allanado por la policía y 
el ejército. Por el cerebro de los or
ganizadores del operativo circula el 
rumor de que allí podían estar los 
secuestrados por el MLN. La conse
cuencia son importantes destrozos. 
Cada piso, cada jefatura de servicie- 
elabora un informe al respecto. Cua
tro días después, sólo una sala del 
centro quirúrgico ha podido ser re
habilitada. Como testimonio de la 
complicidad de estudiantes o funcio
narios del Clínicas, aparece en un 
muro una estrella. Pero el dibujan
te —apurado y sin mayores dotes— 
la ha dibujado de seis puntas. Aun
que la prensa intenta un cerco^ del 
hospital ante la opinión, el ridículo 
del operativo resulta, para 'algunos 
sectores, evidente.

FEBRERO
5 Grupos políticos y ciudadanos 

independientes publican la 
declaración constitutiva del Fren
te Amplio y contraen el compro
miso de elaborar un programa 
común y aduar políticamente en 
forma permanente (y no exclusi
vamente en la instancia electo
ral). Es la respuesta a los proble
mas del tiempo nuevo. El fin d® 
una etapa y el comienzo de una 
larga marcha.

7 Las comunidades cristianas llevan 
su mensaje & Ist catedral- Ban 

lectura a la Biblia e indican la rela

Jueves 30 d*  diciembre de 1971

ción de esos textos con la realidad 
nacional. Antes de terminar la reu
nión, la catedral está rodeada de me
tralletas. De los que salen, la po
licía elige a quienes desea detener. 
Los que permanecen en el recinto 
son fichados, y después de la inter
vención del juez se autoriza la sa
lida de los mismos, al anochecer. Los 
encarcelados son mantenidos en je
fatura casi treinta horas.

g El obispo auxiliar de la ar- 
quidiócesis de Montevideo 

viaja a Paraguay a conocer la 
odisea del padre Uberfil Monzón, 
detenido por la policía paragua
ya. Junto a otros representantes 
de la iglesia uruguaya es agredi
do en el aeropuerto. En conferen
cia de prensa se informa después 
que Monzón ha sido torturado, y 
que la policía uruguaya envió .a 
Paraguay "la ficha" del padre 
Monzón, que 5 amás había sido de
tenido. En esa ficha figura como 
antecedente una frase atribuida 
a un documento enviado por 
ochocientos religiosos a la confe
rencia de Medellín. La frase no 
es la que figura en el documen
to —que se ha hecho publico— 
sino otra, que la CIA (Central de 
Inteligencia de EE.UU.) ha dis
tribuido, adulterada.

|0 Se pone fin al conflicto creado 
en la sociedad anónima editorial 

Juan XXIII, después de 29 días de 
huelga de hambre por parte de al
gunos oTr™’-'-'- la iglesia del Cor

e Las libertades públicas han 
continuado, en 1971, su pro

ceso de declinación, armónico con 
el progresivo deterioro del estado 
de derecho, previsto en la cons
titución. el que ha seguido desin
tegrándose en favor del gobierno 
personalizado y autoritario que 
se intentó plebiscitar mediante Ja 
fallida reelección.

La separación entre los poderes 
políticos se volvió ilusoria hace 
varios años, al establecerse la 
costumbre de sustituir las leyes 
parlamentarias por decretos de 
urgencia, bautizados "medidas 
prontas de seguridad". La legis
lación dictada por el Poder Eje
cutivo suple a la legislación par
lamentaria en problemas funda
mentales. El “estado de sitio” 
permanente suplió al régimen or
dinario de garantías, hasta el ex
tremo de haberse realizado eiecS- 
exones con "presos políticos", o 
zea ciudadanos puestos "a dispo
sición del poder Ejecutivo", por 
tiempo indeterminado, a veces 
después de ordenarse su liberación 
por el Poder Judicial, ya sea por 
no tener elementos de juicio para 
procesarlos o después de conocer 

dón. El conflicto había comenzado el 
13 de enero.

El Ejecutivo decreta la clausura 
del diario “Ya”. Como la medí- - 

da del gobierno se fundamenta en 
la vigencia de medidas de seguridad 
se informa de la misma a la Comi
sión Permanente, que la deja sin 
qíecto., Al día siguiente el Ejecutivo 
la reimplanta, desencadenando un 
conflicto de poderes. Los trabajado
res ocupan la planta del diario. El 
Ejecutivo acusa a “Ya” de crear con
moción al anunciar —en virtud de 
la transcripción del artículo de una 
revista de economía “Economic Sur- 
vey”, editada en Argentina— que el 
dólar pasará a 300 pesos. Aunque po
co después el dólar vuela por enci
ma de esa cifra, el Ejecutivo mantie
ne definitivamente la clausura

MARZO
] La Comisión Permanente del Po

der Legislativo rechaza el resta
blecimiento de la suspensión de ga
rantías solicitado por el Poder Eje
cutivo.

7 Es liberado el doctor Claude
Fly. El MLN publica la his

toria clínica del técnico estado
unidense al que deja en libertad 
en las puertas del Sanatorio In
glés debido a que padece una 
afección cardíaca. El doctor Fly 
se restablece y regresa a su país.

10 Es secuestrado el doctor 
Guido Berro Oribe. Un co

municado (el 18) anuncia que es 
interrogado sobre hechos referen.

VI EN EL DERECHO

DR. ALBERTO RAMON REAL:
EL FIN DE LAS GARANTIAS

en un recurso de hábeas cor- 
pus por privación de libertad in
justificada, en vía administrativa.

El "coniraterrorismo" o sea la 
^contrainsurgencia" anónima e 
irresponsable, obra de cuerpos 
"patrióticos" oficialistas parapo
liciales, o de escuadrones de la 
muerte, actuantes con la protec
ción, y jamás objeto de represión 
oficial, es una de las formas más 
insidiosas del neofascismo de país 
dependiente que se estila en Amé
rica Latina desde hace tiempo y 
que llega ahora a la supuesta
mente inexpugnable arcadla feliz 
("Como el Uruguay no hay").

La persecución al ciudadano 
presidencial opositor, víctima de 
atentados a su vida, de duelos 
muy especiales, difamaciones bur
das y, por fin, de la amenaza de 
la máquina jerárquica militar 
movida desde el poder (fiscales 
mUíta-res rígidamente dependien
tes del poder, lanzados a buscar, 
en una campaña electoral, con
ceptos del líder opositor contra
rios al régimen o al gobernante 
nara imputarle desacatos, y tri
bunales de nonor militares movi
lizados para destruirle su reputa

les a su actuación corno fiscal 
de corte. Es liberado después.

12 Se inaugura el local de
AEBU. Entre los que parti

cipan en el espectáculo se en
cuentra la murga "La Soberana" 
que muestra —con el humor y el 
ritmo tradicionales—, el reflejo 
de la encendida realidad uru
guaya. ( 

] 7 No se ha registrado hasta ahora 
ninguna afirmación clara de que 

hábrá elecciones. En los medios po
líticos se denuncia la amenaza de la 
prórroga del mandato y la voluntad, 
reeieccionista del señor presidente.

■j g La crisis bancaria sacude nue
vamente al país. El lunes 22 el 

Ejecutivo dicta un decreto prometien
do que el Banco Central prestará 
asistencia financiera extraordinaria. 
La- crisis bancaria es sólo un aspec
to del pozo económico en el que ha 
caído el país.

26 Una inolvidable jomada de jú
bilo y de lucha. El Frente rea

liza un mitin sin precedentes en la 
vida política del país. Es la respues
ta popular al gobierno. Queda de
finitivamente constituida la nueva 
fuerza política.

ABRIL
1 Los tupamaros secuestran por 

segunda vez a Ulysses P^-eira 
Reverbel. El hecho ocurrió esia 
vez en pleno centro, en horas del 
mediodía, en Gn que 

ción moral) son expresiones bien 
claras de un propósito de guerra 
social, inexplicable en momentos 
adecuados para miras más eleva
das, de reestructuración de Ja 
unidad nacional.

Y, por último, el ataque siste
mático a las instituciones cultu
rales propiciado por los talsifica- 
dores de centenares de miles de 
firmas ciudadanas, las amenazas 
de intervención de lá Universidad, 
para apagar uno de los últimos 
focos del pensamiento libre y los 
decretos liberticidas, que ponen 
en manos de funcionarios posta
les la determinación de lo que 
pueden leer los ciudadanos uru
guayos, así sujetos a la tutela de 
otros, "más ciudadanos", ron ex
presiones inequívocas de nuestro 
neofascismo de país dependiente.

El último decreto que pretende 
excluir del comentario y de la in
formación un hecho • tan irreduc
tible e ineludible como la cotidia
na violencia, es otra manifestación 
más del espíritu oscurantista 
prevaleciente. En general se pre
fiere seguir la terapéutica de 
atacar los síntomas y estimular 
las causas de los males sociales. 

el director-interventor de UTE 
concurría al dentista. Sus capto 
res lo envolvieron en una maní© 
y lo alejaron del lugar en una ca
mioneta*  luego de haberlo tra®. 
ladado a la vista de sus guarda
espaldas que nada sospecharon.

2 El ministro del Interior, Santiag® 
De Brum Carbajal, es denuncia

do por un nuevo incumplimiento d© 
la constitución: se niega a que aban
donen el país los detenidos a dispo
sición del Poder Ejecutivo “en e§ 
marco de las medidas prontas de se
guridad”.

3 Se anuncia la "asistencia fi
nanciera" del Banco Central 

al Banco Mercantil, propiedad de 
la familia Peírano Fació. Las irre. 
gularidades son numerosas y le 
cuestan, al país varios millones de 
dólares. El integrante más cons
picuo de la familia —Jorge, que 
había sido expulsado del cargo de 
ministro de Industria y Comer
cio— renuncia al Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Censurado 
mayorit ariamente por el parla
mento y luego de algunos balbu
ceos de descargo renunció tam
bién el ministro de Economía y 
Finanzas César Charlone.

3 Se organiza la resistencia popu
lar al pretendido Registro Nacio

nal de Vecindad, proyecto de espio
naje interno sobre la población, co
piado de los textos de la Alemania 

14 Luego de algunos meses de rea
piro, el Poder Ejecutivo reim

planta la censura que impide infor
mar de todo lo relativo a los sedicio
sos. Se prohíbe también a los jefez 
de policía todo contacto con los pe
riodistas.

26 El fiscal de gobierno Bayardo 
Bengoa emite un pronuncia

miento sobre la vigencia constitucio
nal del “hábeas corpus”, aun en 
caso de aplicación de las medidas d« 
seguridad, y fundamenta la obliga
ción del Poder Ejecutivo de dar cum
plimiento a la norma constitucional 
relativa a la posibilidad de que loa 
detenidos a_ disposición del P. E. pue
dan optar por el abandono del na fot.

27 Hugo Cores, dirigente de Ja 
Asociación de Bancarios y vice

presidente de la Convención Nacional 
de Trabajadores, es detenido por se
gunda vez en menos de un año. Hasta 
el 26 de diciembre permaneció encar
celado, a pesar de su delicado estado 
de salud. Luego de su paso por el 
CGIOR y Hospital Militar, estuve en 
él camno de concentración de Punta 
de Rieles.

3Q La Unión de Trabajadores Azu
careros de Artigas GJTAA) rea

liza su cuarta marcha sobre Monte
video. A las consignas habituales se 
agregó esta vez la exigencia de cré
ditos y posibilidades para la explo
tación del latifundio de Silva y Ro- 
SÍ S que —después de ocho años— fue 
finalmente expropiado por el Insti
tuto Nacional de Colonización. Le 
marcha recibió también la cuota ha
bitual de vigilancia y prepotencia 
policial.

(Pasa a la p&g. siguiente)
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AHORA SI !
juntos en la pelea ¡

COMPAÑERO
MARTES 4 -10 HORAS

Teatro El Galpón-Sala 10

resistencia
obrero-estudiantil I

PRESOÍPOR LUCHAÍ
| LA LUCHA LOS LIBERO

Gerardo Gatti I
j Hugo Cores
j Washington Pérez

HABLARAN
MARTES 4 HORA 19

Teatro El Galpón-Sala 18

RESISTENCIA
OBRERO

ESTUDIANTIL

MAYO
] Se realiza con gran éxito la ma

nifestación del 1 de Mayo.

3 La Interventora de Secundaria 
dispone nuevas detenciones, des

tituciones y traslados de alumnos y 
profesores de la enseñanza media. 
Ataques a balazos en el Bauzá por 
parte de los consabidos grupos de la 
JUP, contando, como siempre, con la 
colaboración u omisión policial.

3 Alberto Gallinal Heber hace co
nocer su profundo amor por Pa

checo Areco, y exhorta a respaldar 
al presidente. Pacheco agradece y 
ensalza la figura de Gallinal. Se 
piensa entonces en una alianza bi-

4 Los tupamaros secuestran a Car
los Frick Davie, ex-ministro de 

Ganadería y Agricultura, vinculado 
al Banco de Crédito y a la Financie
ra Monty.

3 Lock-out patronal en la empresa 
norteamericana CICSSA. Ocupa

ción y desalojo policial de la planta 
papelera. Luego de un extenso con
flicto, el excéntrico mister Brown de
be reconocer finalmente al sindicato 
de los trabajadores y dejar sin efecto 
Las sanciones que había impuesto.

"J 4 Se denuncian por primera vez 
los manejos del capitán Villa- 

nueva, jefe de la misión naval norte
americana en el Uruguay, a quien 
algunos jerarcas de la marina uru
guaya <?> habían solicitado la presen
cia de un buque de guerra yanqui en 
nuestras costas.

] Incendian mansión campestre de 
Peírano Fació.

26 El ingeniero Juan Almiratti se 
escapa corriendo de un juzgado 

de instrucción y provoca una nueva 
crisis a nivel gubernamental: renun
cian el coronel Víctor Fortunato (di
rector de Institutos Penales) y Ham- 
let Planells (jefe de policía de Mon
tevideo). El ministro 'del interior. De 
Brum Carbajal, es sustituido por el 
brigadier Danilo Sena. Eduardo Leg- 
nani pasa a ocupar la jefatura de po
licía de Montevideo.

31 Elementos de la JUP atacan ar
mados a los estudiantes de los 

liceos N? 21, de Las Piedras y Co
lón.- En este último caso él comisario 
Lucas, de la Dirección de Informa
ción e Inteligencia, comandó perso
nalmente a sus subordinados en un 
verdadero malón contra el liceo. Allí 
Lucas y su gente golpearon y mano
searon a muchachos y muchachas, 
todos adolescentes. El comisario fue 
reconocido y oportunamente procesa
do por la justicia, por abuso de fun
ciones

JUNIO
3 La primera actitud del nuevo mi

nistro del Interior fue visitar al 
juez de instrucción para reclamarle 
ícen resultado negativo) que dejara 
en libertad a Lucas. Cuando éste de
claraba en el juzgado, toda la cuadra 
estaba llena de vehículos policiales, 
desde los cuales policías uniformados 
hacían oír de viva voz su protesta 
oor el procesamiento.

3 Atentado contra el subjefe de la 
Guardia Metropolitana, Isabel 

Poneiano Saravia, quien resultó he
rido. El chofer Pérez Meló sufrió he
ridas que le provocaron la muerte.

12 Cae la Interventora de Secun
daria, luego de una lucha popu- 

sin pausas.

14 Se denuncian irregularidades en 
la compra, por la marina, de dos 

helicópteros ■"SH-34J". Chatarra nor
teamericana adquirida sin licitación, 
sin conocimiento de los organismos 
competentes y en oposición a las nor- 

técnicas en la materia.

i £ Se decreta la clausura de la su
cursal en Montevideo de la 

Agencia Prensa Latina, que funcio
naba en el Uruguay desde 1960. y se 
expulsa a su corresponsal Orlando 
Contreras.

JULIO
] Es incendiada la sede central del 

Frente Amplio en Atlántica. Se 
trata del primer atentado de un mes 
en el que la violencia contra locales 
y domicilios de militantes frentistas 
se repetirá prácticamente noche a 
noche. La' lista se cierra el día 27, 
con el baleamiento de las sedes del 
M.R.O. y del Movimiento 26 de Mar
zo.

2 El diario -“Acción” es clausurado 
por 24 horas. Por el mismo lapso 

se impide a CX 14 E3 Espectador 
irradiar sus informativos. Esta últi
ma sanción se debe a que difundió 
la noticia de la liberación del doctor 
Cambón algunos minutos antes de la 
emisión del comunicado oficial.

2 Recupera su libertad el comisa
rio Juan María Lucas, que fuera 

remitido a la cárcel un mes antes, 
al comprobarse que había coman
dado el’ malón fascista contra él li
ceo de Colón.

3 Con armas automáticas de grueso 
calibre, es baleado de madrugada 

el Instituto Héctor Miranda.

3 Erí el curso de una demostración 
por motivos gremiales en el pro

pio edificio del Correo, son detenidos 
17 funcionarios postales. Se les con
fina durante tres días en la Escuela 
de la Policía.

3 Comedia Nacional estrena en 
el Teatro Solís la obra “La Espi

ral”, de Enrique Guarnero, q.ue pro
vocará la reacción de la prensa dere
chista y dará origen a una polémica 
con intervención de la Intendencia, 
el Ministerio de Cultura y hasta la 
Fiscalía de Corte.

7 La Dirección de Información e 
Inteligencia desmiente rumores 

sobre una supuesta fuga de Raúl 
Sendic del Penal de Punta Carretas, 
que circrdlaron insistentemente y al
canzaron gran repercusión interna-

7 El juez de instrucción de pri
mer turno, doctor Héctor 

Amilivla, ordena la libertad de 
Ary Quiroga y su esposa, Sonta 
G-onneí, .«quienes se encuentran 
detenidos desde el mes de ab**?*  
en el marco de lás medidas de se
guridad, Al fundar su resolución 
—coincidente con el dictamen del 
fiscal— el magistrado señala que 
el Poder Ejecutivo no ha cum
plido con las normas constitucio
nales y legales que regulan asta 
clase de arrestos.

7 Se produce la ocupación de la 
fábrica Alpargatas por sus em

pleados administrativos. La planta, 
funciona durante 48 horas bajo con
trol obrero, hasta que la patronal 
aprueba todos los reclamos que die
ron lugar a la medida y que venían 
siendo exigidos desde tiempo atrás.

7 La Comisión Pre Investigadora de 
la Cámara de Diputados encar

gada de estudiar las irregularidades 
en la adquisición de helicópteros por 
parte de la armada, resuelve no in
vestigar las denuncias, que habían 
sido formuladas por el diputado Nel- 
son Alonso (Frente Amplio). Votaron 
dicha resolución los dos diputados 
colorados de la comisión: Ottaü Jor
ge (15) y Olivar Cabrera (reeleccio- 
nista). Esos mismos helicópteros se
rán los protagonistas de la tragedia 
del 14 de noviembre, en la playa de 
Pocitos.
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71 EN LOS CUARTELES

GERARDO GATTL
LINOTIPISTA, representante de la Federa

ción Anarquista Uruguaya en el consejo di
rectivo del clausurado diario “Época”, acaba 

de salir de su último encarcelamiento sin proce
so (10 meses) “más fortalecido que nunca, con 
más motivos —si hacían falta— para seguir la 
pelea”. La palabra que más usa: resistencia: 
la que dice con más fuerza: lucha. Declara:

—El 71 marca un cambio de calidad en la 
represión: la instalación de un campo de con
centración en Punta de Rieles. Pensado a lar
go plazo (se siguen construyendo instalacio
nes) no es un local accidental y absurdo como 
el CGIOR, mal ubicado e inseguro: es una cár
cel militar. Los fines —por otra parte falli
dos— parecen ser los de la intimidación, de 
los de adentro, de los de afuera, de los que 
pasan por allí: cualquiera que haya visto una 
película de la Segunda Guerra, frente a esi 
campo, piensa en los nazis.

-—Fui detenido el 4 de marzo, liberado en 
pocas horas por la justicia e internado en el 
CGIOR. Estuve allí hasta el II de octubre. En 
la madrugada de ese día fuimos trasladados 
sorpresivamente a Punía de Rieles, al campe 
de concentración. Es un predio muy exiensc 
donde está ubicado un edificio que sirve de 
asiento a la cárcel militar (perteneciente a un 
ex-seminario), rodeado de una doble cerca de 
alambre, según se dice electrificado, casi pe
gada a la construcción; en cuatro punios están 
instaladas casetas con luces giratorias y ame
tralladoras. El edificio mismo consta, por ahora, 
de un piso habilitado para 64 presos políticos, 
otro más, aún no habilitado, y nuevas cons
trucciones para aumentar la "capacidad insta
lada". Las celdas, con las ventanas tapiadas y 
pintadas (para impedir el paso del aire y que 
se pueda ver para afuera), tienen cuatro cu
chetas dobles, y están dispuestas en dos sectores, 
cada uno de cuatro celdas; hay una verdadera 
sinfonía en "hierro mayor": en las ventanas, 
en ios pasillos, quilómetros de hierro y un 
palio muy reducido donde se pasa una hora 
por la mañana y otra por la tarde.

—-Desde que estábamos en el CGIOR noso
tros resistimos la prisión, con enfrentamientos 
internos. Allí, sobrepasando las reglamentacio
nes existentes, violaiorias de los derechos más 
elementales (censura de publicaciones, de co
rrespondencia, restricciones en las visitas) se 
agregaban el hacinamiento, la falta de higiene, 
mala comida, falta de aire en ios barracones, 
y lo que nosotros llamábamos "verdugueos": 
mortificaciones extras.

—A esto opusimos ia dignidad organizada; 
el criterio que nos trazamos fue: la prisión es 
un frente de lucha. Quien va preso por luchar 
—como dice la consigna que se manejaba afue
ra— debe seguir luchando en la prisión. Con 
reflexión, atendiendo a la correlación de fuer
zas, tan peculiar, que existe en ese medio, 
pero con una elemental coherencia con lo que 
ha hecho y hará, como medio de formación 
para la gente —al principio sobre todo, tan 
heterogénea— que está presa, y como forma de 
definición ante los que ocasionalmente cum
plen el lamentable papel de carceleros.

—En la práctica no se toleraban las "ver- 
dugueadas". Eso hizo reaccionar a las autori
dades superiores del CGIOR: agresiones físi
cas a los presos, plantones, calaboceadas, corte 
de visitas. Pero la confrontación fue resuelta.

LA CARCEL UN FRENTE DE LUCHA

como siempre ocurre, favorablemente para los 
que luchaban adentro y afuera, por cuanto se 
produjo un mejoramiento —relativo— de las 
condiciones y una ruptura de la imagen que, 
mediante cursos especiales y propaganda, pre
tendían dar de los presos políticos, presentán
donos como delincuentes. Hubo diversidad en 
las actitudes: por una parte, un conjunto impor
tante de la tropa y de los oficiales, y por otro, 
los militares que, aislados, operaban como car
celeros con fruición de tales, aplicando fiel
mente la política pachequista.

—Una vez en Punta de Rieles resistimos 
otra cosa vejatoria que se implantó allí, con el 
simple propósito de mortificación: la recep
ción de las visitas en una construcción-especial 
que separaba a los presos de sus familiares por 
una doble malla tupida que se alzaba en los 
bordes de un mostrador de cemento. En aquel 
espacio reducido donde entre visitas y presos 
se hacinaban cuarenta, cincuenta personas, ha
bía que gritar, había que entreverse, según co
mo diera la luz. Cortamos nosotros las visitas 
por dos semanas consecutivas, porque no las 
aceptábamos en aquellas condiciones.

—Entonces, una semana antes de las elec
ciones, lanzamos la huelga de hambre. La lan
zamos sobre todo los compañeros de la Resis
tencia Obrero-Estudiantil internados en Punta 
de Rieles, la Escuela de Tropas y la Carlos 
Nery. Y lo hicimos no porque el campo fuera 
mejor o peor que el CGIOR, sino por el hecho 
mismo de la existencia del campo: su adecua
ción al carácter de tal con perspectivas de pro
longación, con nosotros o con otros presos po
líticos. Y lo hicimos, también, en una coyun
tura como la electoral en que la dictadura 
cumplía su máximo ceremonial cívico quinque
nal y hablaba de democracia, de libertades, 
mientras mantenía presos políticos, en medio 
de la represión generalizada contra el pueblo.

presos, sin proceso judicial^ o liberados 
por la justicia, aun cuando el régimen procla

maba la obligatoriedad del voso, ni siquiera 
podían ejercer el tan mentado acio de "sobe
ranía" del "sufragio libre".

—Hicimos la huelga de hambre desde he 
madrugada del martes 23 hasta la cero hora 
del lunes 29, cuando entendimos cumplido cu 
objetivo principal de denuncia y generar reac
ciones secundarias que posibilitaran pelear por 
¡a libertad de los presos. Y esto ocurrió: a los 
15 días de la huelga de hambre comenzamos 
a ser puestos en libertad todos los que la hici
mos y algunos compañeros más. Estas reaccio
nes secundarias fueron protagonizadas por ic 
ROE y encontraron acogida en muchos inte
grantes de los comités de base del Frente Am
plio que. independientemente de estar parti
cipando en las elecciones, fueron solidarios con 
esa medida de lucha.

—Se hizo una difusión, a veces algo gimo
teante, sobre el estado en que nos encontramos 
los presos políticos, sobre los maltratos, las 
mortificaciones inútiles que recibimos. Todo eso 
es verdad, pero esas reseñas a veces olvidaban, 
creo, lo fundamental: el hecho mismo de que 
estuviéramos presos, la infraestructura política 
del régimen que explicaba esa arbitrariedad.

Para ver cómo operó la represión en el 71 
Señemos-' que remontarnos por lo menos a un 
período de cuatro años atrás. La represión ha 
sido la constante: ha habido períodos de re
presión generalizada, ha habido períodos de 
represión selectiva, ha habido períodos, como 
este último, de una combinación de represión 
generalizada y represión selectiva. ¿Qué que
remos decir con esto? Por una parte se ad
virtieron, y eso lo saben mejor que nosotros 
los lectores de MARCHA que han estado afue
ra —en la "jaula grande", como decíamos no
sotros, Los que estábamos en la "jaula chica"— 
los actos de violencia policial, parapolicial, los 
decretos, las clausuras, los crímenes cometidos 
contra militantes, sociales, sindicales, estudianti
les. que atentaron contra las más elementales 
libertades, incluso aquellas que el gobierno se 
afanaba por decir que respetaba, como las elec
torales: medidas contra actos, partidos, movi
mientos o militantes del Frente Amplio.

—Simultáneamente con esta represión ge
neralizada se ejerció una represión mucho más 
intensa y selectiva coniza los sectores más com
bativos del movimiento sindical y contra las 
organizaciones calificadas como sediciosas, in
tentando marginarlas de la contienda de ¿deas 
que el régimen pregonaba.

—En agosto de 1970 —yo estaba cumplien
do entonces otra internación— en momentos 
en que se desataba La histeria represiva tal 
vez más estruendosa, más visible, también se 
lanzó por elementos paragubernamentales co
mo el señor Jorge B afile, lomada en seguida 
por Pacheco Areco, lo que se puede llamar 
la escalada cívica. O cea que la escalada re
presiva que desencadenó el régimen se com
binó con la escalada cívica: dos caras de una 
misma política; peculiaridad de una dictadura 
con parlamento abierto y elecciones libres, en
tre comillas.

—Hace unos días me liberaron, ayer salió 
Hugo Cores. La gente que sale, sale cada vez 
más firme, cada vez —por si fueran pocos— 
con más motivos para luchar. La lucha sigue 
siendo la constante, como Jo fue en los cuar
teles. como lo fue en Punta de Rieles, también 
en la "jaula grande".

8 El presidente Pacheco Areco via
ja a Buenos Aires para entrevis

tarse con su colega Lanusse. La lucha 
antiguerrillera será el tema princi
pal de las conversaciones.

] 2 Es secuestrado por el "Movi
miento de Liberación Nacio

nal" el industrial Jorge Berem
bau, de 24 años.

■J2 E1 Poder Ejecutivo clausura por 
dos ediciones la revista “Cues

tión”, por haber publicado ia expo
sición del delegado de U.TAA. ante 
el segundo congreso de la C.N.T.

14 EL Poder Ejecutivo comuni
ca a la Suprema Corte de 

Justicia que no cumplirá el man- 
daío judicial de libertad para ios 

esposos Quiroga, alegando que 
"la única dueña de las medidas
de seguridad es la Asamblea Ge
neral Legislativa".

14 La Asawhka General, por
77 votes en 113 legisladores 

presentes, vota el levantamiento 
de todas las medidas de seguri
dad, salvo las de carácter econó
mico. Sólo 14 legisladores apo- 

el mantenimiento total de las 
medidas.

)5 El Poder .ejecutivo "reim- 
planta*  las medidas de se

guridad- Sín embargo, en el lap
so de pocas horas durante el cual 
no estuvieron vigentes, nc cesan 

sus efectos: se impide asL por 
ejemplo, la liberación de los con
finados en dependencias milita-

1¿ La Dirección de Información e 
Inteligencia da a publicidad el 

documento n? 5 del que ana
liza la situación nacional, latinoame
ricana y mundial.
■¡y Se produce la desaparición, de 

Abel Ayala, (28 años), estudian
te de medicina y funcionario de Sa
nidad Policial. La Dirección de In
formación e Inteligencia resta impor
tancia a ia denuncia y expresa a sus 
familiares que “seguramente.se pasó 
a la clandestinidad”. Sólo varias se
manas después, la policía . comunica 
oficialmente su desaparición. Hasta 
el día de hoy se desconoce su para
dero.-

17 El tupamaro Raúl Bidegain 
Greissing escapa del Penal de 

Punta Carretas, ocupando el lugar de 
su hermano, que había concurrido a 
visitarlo.
1g Fallece nuestra compañera EH- 

na Berro.
2Q Artefactos explosivos son insta

lados en. los domicilios de Da
niel- Buquet (presidente de la Gre
mial de Profesores de Montevideo) 
y del senador Felipe Gil, uno de loa 
impulsores de la ley que hizo cesas 
la intervención de Enseñanza Secun
daria.
22 Jóvenes identificados como per

tenecientes a la J.U.P. invadas 
el Liceo n<> 17. Causan destrozos de 
consideración y exigen el retiro de 
la directora.

fPcse a la cdg. siguiente^
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23 L a Cámara de Diputados 
declara que hay lugar a la 

formación de juicio político con
iza el presidente Pacheco Areco 
por su desacato al Poder Legisla
tivo y al Poder Judicial. Por am
plia mayoría se resuelve acusar
lo ante el senado por violación de 
la constitución. En la cámara al
ia, el trámite se enlentecerá has
ta detenerse por completo, debi
do a la actitud de algunos secto
res del Partido Nacional que de
sobedecen la resolución de su di
rectorio sin que éste haga nada 
por impedírselo.

23 El ministro del Interior convo
ca a su despacho a dirigentes 

de la C.N.T. y acusa a ésta como 
responsable del presunto terror que a 
su criterio motivara el éxito de los 
últimos paros generales. Amenaza, 
además, con tomar represalias en ca
so de decretarse nuevas medidas de 
lucha. La C.N.T. rechaza las afirma
ciones y amenazas y anuncia que 
llevará adelante todas las moviliza- 
ciones que los trabajadores conside
ren necesarias para el logro de sus 
reivindicaciones.
23 Más de dos mil personas con

curren a una manifestación que 
se cumple pacíficamente por la ave
nida 8 de Octubre, en reclamo de

27 Por abrumadora mayoría, la 
asamblea del Colegio de Aboga

dos condena al Poder Ejecutivo por 
su “reiterada violación de las nor
mas constitucionales que garantizan 
la efectiva vigencia de los derechos 
individuales y de la separación e in
dependencia de los Poderes del Esta
do”.

27 El Poder Ejecutivo se dirige a la 
Suprema Corte de Justicia con 

la intención de impedir los viajes al 
exterior de los detenidos por medi

71 LOS
SINDICATOS

JOSE 
DELIA: UN 

HORIZONTE 
DE LUCHAS

• El acontecimlsnfs más im
portante en la vida de la CNT 

en 1971 fue la realización deX 
congreso, que mostró —a nivel 
nacional— una gran fuerza orga
nizada de los trabajadores. Que^ 
además, recibió la «filiación de 
un número importante de orga
nizaciones, lo que hace de la CNT 
la fuerza más representativa que 
haya tenido jamás el movimiento 
obrero uruguayo- El congreso 
permitió, asimismo, por el nivel 
de k» discusiones —que se rascle 
vieron con un gran criterio uxñ-
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libertad para los presos políticos. La 
policía gasea y apalea a los mani
festantes: se producen 94 dctencio-

24 Unos veinte jóvenes derechistas 
penetran aL Liceo Rodó y son 

agredidos estudiantes con militancia 
gremial.

24 Héber Nieto (17 años), estu
diante de la Universidad del 

Trabajo, es herido de muerte por 
policías que disparan con armas 
largas sobre la azotea de la Es
cuela de la Construcción, rato 
después de haber finalizado un 
incidente que se había suscitado 
en la calle, frente a dicho local, 
durante un peaje en apoyo de 
una movilización obrera.

. iarío— considerar los aspectos 
políticos y sociales del país y te
ner una intervención muy impor
tante junto a los profesores, pa
dres y estudiantes en la lucha 
contra la interventora. en el re
clamo reiterado por el levanta
miento de las medidas de seguri
dad, por la libertad de los presos 
políticos y sindicales, y enfren
tar la política de congelación de 
salarios con grandes movilizacio
nes de masas independientemen
te de todas las formas de repre
sión utilizadas por el gobierno.

Se registraron, además, huelgas 
o movilizaciones muy importantes, 
como las efectuadas en los tex
tiles. la aguja, la carne, metalúr
gicos, etc., o en los funcionarios 
públicos, encabezada por la confe
deración de funcionarios del es
tado.

Los hechos políticos y económi
cos más destacados en el año que 
se termina se van a dar, con ca
racterísticas acentuadas, en 1972. 
La ola de carestía —-prevista, por 
otra parte— seguirá desarrollán
dose. La crisis en los rubros ex
portables fundamentales —en la 
lana, cuyo volumen tísico ha dis
minuido, y en la carne por el 
contrabando— hará que el país 
carezca de ios recursos mínimos 
para abastecer de materia prima 
a sectores importantes de la in
dustria, o para poder cumplir con 
la deuda externa. Esto traerá 
mayor desocupación, más infla
ción, y si no se va a una cesación 
de pagos habrá, indudablemente 
(pensamos que ocurrirá esto últi
mo] iodo un conjunto áe proble
mas qus tratarán de descargarse 
«obre los sectores populares. Sólo 
©1 déficit del presupuesto y la 
deuda a los organismos de pre
visión superan los cuarenta mil 
millones de pesos. La deuda ex
terior ¡lega a los 70S.0SÜ.3C0 da 
dólares, las perspectivas de in
flación son graves, y el imperia
lismo, ahogado por las dificulta
des buscará cobrarlas descargán
dolas sobre los países subdesarro
llados.

Hay un factor importante a mí. 
criterio, que incidirá en tas luchas 
de 1972, y que no tuvimos antes: 
es el agluimamieriio de fuerzas 
políticas con respaldo de pueblen 
que es «3 Frente Amplío.

das de seguridad que optan por ese 
recurso constitucional para no con
tinuar privados de su libertad. La 
respuesta de la Corte será categórica*  
los magistrados que concedieron las 
correspondientes autorizaciones ac
tuaron conforme a la ley.

28 El juez de instrucción de pri
mer turno emplaza al Poder 

Ejecutivo para que en 48 horas 
deje en libertad a los esposos 
Quiroga. La nueva orden tampo
co será acatada.

29 Una poderosa bomba explota en 
el domicilio del Dr. Julio Ar- 

suaga, médico forense que practicó la 
autopsia de Héber Nieto. Esta pericia 
avala la posición sostenida por estu
diantes y autoridades de la Escuela 
de la Construcción, en el sentido de 
que la policía disparó con armas lar
gas desde la azotea del nuevo edificio 
del Banco de Previsión Social.

30 Treinta y ocho iupamaras 
fugan de la Cárcel de Mu

jeres, a través de un túnel co
municado con la red cloacal.

31 Manuel Antonio Ramos Fí- 
lipini, que en 19S3 había si

do procesado por vinculaciones 
periféricas con el M.L.N., es 
asesinado por el denominado 
"Comando Caza-Tupamaros Os
car Bargueño". Su cadáver, acri
billado a balazos, golpeado y con 
las extremidades fracturadas, 
aparece abandonado entre unas 
rocas de Pociios, próximo al pa
rador "Ki Bon".

AGOSTO
2 En la madrugada, efectivos po

liciales invaden el Juzgado de Ins
trucción de Primer Turno -e inspec
cionan minuciosamente el local y la 
documentación allí existente. El mi
nistro Sena restará trascendencia al 
episodio, calificándolo de “procedi
miento de rutina, motivado por una 
denuncia anónima de que sospecho
sos merodeaban el lugar”.

5 El directorio del Banco de la Re
pública, contra la opinión de los 

informes técnicos, concede al diario 
“Acción” un crédito por más de 456 
mil dólares.

5 Al cabo de cuatro meses de lucha, 
los obreros de CICSSA obtienen 

la satisfacción de sus reclamos gre
miales. En la Comisión de Previsión 
del Senado se acuerda la solución 
(reintegro de todos los trabajadores, 
seguro de paro y reconocí mi «yn f n pa
tronal de la organización sindical!.

7 Malón fascista contra el Institu
to Larrañaga: más de veinte in

dividuos jóvenes ingresan al mismo, 
cortan las líneas telefónicas, destru
yen vidrios y carteleras y amenazan 
al director.

7 Poco después de la medianoche, ■ 
dos jóvenes arrojan bombas de 

alquitrán contra el comité de base del 
Frente Amplio de Francisco Miranda 
4315. Los autores del atentado son 
perseguidos y alcanzados por algunos 
militantes que se encontraban en el 
locaL Al ser revisados, se les eneyen- 
fran dos revólveres, Uno de ellos se 
dispara accidentalmente hiriendo de 
muerte a uno de los atacantes de la 
sede frentista, Alfonso Zapicán Ar- 
hancet, cuyo nombre es tomado por 
un comando fascista de acción di
recta para cometer nuevos atentados. 
Las actuaciones judiciales demostra
rán que el disparo no se produjo in- 
tencionalmente, como afirmara la 
prensa de derecha.

71 EN EL 
FUTBOL

MATOSAS:
LOS PIES 

SOBRE
LA TIERRA

rs uno de los pocos grandes | 
que le va quedando al fútbol 
uruguayo: 11 años de profe

sional; unos 650 partidos jugados; 
una treintena de goles; “muchos 
de penal”; triple campeón uru
guayo con Peñarol (60, 61 y-62); 
bicampeón de América (60 y*  61); 
Intercontinental (61) y poseedor 
de la Super Copa (69), dice:

—Es cierto lo que usted anota: 
en 1971 se produjo un éxodo de 
grandes figuras, nacionales e in
ternacionales, pero fue laxnbién 
una forma de poner los píes sobre 
la tierra: el medio nuestro no so
porta pagar grandes sumas a esos 
valores, entre otras cosas porque 
las entradas son relativamente 
baratas y tienen que serlo por
que el ingreso mensual de la gen
te no da para subir más tampoco: 
el fútbol no es una cuestión ais
lada de lo que pasa en el país.

—Los jugadores pasamos una 
situación muy grave este año: 
mantuvimos una huelga de casi 
un mes: había clubes que adeu
daban ocho y diez meses de suel
dos, sin hablarle de los premios. 
La solución a que llegamos, sin 
ser perfecta, es satisfactoria: los 
equipos se comprometen a no con
tratar nuevas figuras hasta no 
tener saneados sus presupuestos. 
Tres meses deben ser pagados 
antes de fin de año; el 25 por 
ciento de lo adeudado y los pre
mios del último trimestre, antes 
del 15 de enero y el 75 por cien
to pendiente con lo recaudado por 
giras y ventas de jugadores al ex
terior. En otro plano creo que 
fue un avance la sustitución de 
la Junta Directiva por neutrales.

—Creo, efectivamente, que el 
alejamiento de esas grandes fi
guras ha retraído también a los 
espectadores: la gente va menos 
al fútbol. Un ejemplo patente: el 
último clásico no llevó 50.000 
personas, cuando esos partidos se 
hicieron siempre a tribuna llena. 
Pero creo también que es un fe
nómeno momentáneo: espero un 
resurgimiento para el 72: el uru
guayo lleva el fútbol muy aden
tro; nuestro país es una cantera 
inagotable de jugadores; esos va
lores jóvenes se desarrollarán y 
llegarán a ser también figuras. 
Los espectadores volverán a las 

g Se producen cuatro nuevos aten
tados contra locales frentistas: 

comités de base “Chucarro” y “Mal- 
vía 1”. Seccional Norte del Partido 
Comunista y Comité “Belgrano” de3 
F-I. de L. Una semana después, se
rán colocadas bombas de plástico en 
el domicilio de Julio Earreiro (por 
tercera vez en un mes), en el comité 
de base de Francisco Miranda 4315 
y en la sede de la Juventud del Mo
vimiento Socialista- Entre muchos 
otros atentados fascistas, la nómina 
del mes de agosto incluye el balea- 
mlenío coa armas automáticas del 
domicilio del profesor Gilberto Aznir 
Cdía 21), la colocación de bembas e® 
cS comité de base “26 de Marzo’* y 
en la seccional 8*  del Partido Comu
nista (día 23) y contra el domicilie 
<£e Sarandí Cabrera, (día 28), para 
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nalizar (día 30) con la destrucción 
total del local del comité de Fran
cisco Miranda 4315 (donde muriera 
Arhancet), mediante una bomba de 
gelinita.

9 Munidos de cachiporras, cadenas 
y algunas armas de fuego, unos 

treinta jóvenes penetran al instituto 
Bauzá. Luego de agredir a varios es
tudiantes, se instalan a la salida del 
edificio y anuncian a su director que 
sólo permitirán la salida de los que 
ellos consideran “demócratas”. El 
cerco se prolonga por espacio de va
rias horas, ante la pasividad policial.

]q‘ Por “trabajo, salario y libertad” 
son ocupadas durante 48 horas 

todas las textiles de la capital. Co
mienza así una movilización que se 
extenderá hasrta el 5 de setiembre, en 
que se obtiene la mayoría de las 
reivindicaciones planteadas.

■jQ Con intervención del embajador 
de Estados Unidos y de los mi

nistros del Interior y de Defensa Na
cional, se cumple en la Jefatura de 
Policía un homenaje al agente de la 
CIA, Dan Anthony Mitrione, a un año 
de su muerte.

10 Es baleado el Liceo Nocturno
N*>  2, que funciona en el ex-lo- 

cal del Bauzá. Un estudiante resulta 
herido levemente en una pierna.

1 2 El Ministerio del Interior clau
sura por dos ediciones el sema

nario “El Oriental” (por la crónica 
sobre el asesinato de Fiamos Filippi- 
nD, y por tres semanas la revista 
:‘Para Todos” (por difundir noticias 
acerca de la lucha guerrillera a nivel 
continental).

3 Un contundente informe escrito 
sobre su gestión pacificadora al 

trente de Enseñanza Secundaria pro
duce el consejo interino que preside 
el profesor Walter Schettini ante el 
Ministerio de Educación y Cultura, 
que se había abrogado la facultad de 
exigirle una rendición de cuentas so
bre su actuación en el plazo de 72 
horas.

j 7 La textil Hytesa anuncia que 
donará cien millones de pesos al 

personal que trabajaba en su danta 
en 1969, cuando se produjo la inter
vención por parte del Poder Ejecu
tivo. La actitud obedece a negocia
ciones con el M-L.N. por la libera
ción de Jorge Berembau, que no lle
garán a concretarse per presiones del 
Poder Ejecutivo.

17 El doctor Carlos Maeso, aboga
do de Hytesa, es secuestrado por 

tres agentes de la Dirección de In
formación e Inteligencia y dos parti
culares, quienes exigen por su liber
tad veinticinco millones de pesos. 
Dos días después, Maeso fue libera
do, en tanto que sus captores serán 
detenidos y procesados por el delito 
de secuestro.

17 Héctor Castagnetto Da Rosa (19 
años), cuyas dos hermanas ha

bían sido procesadas por presuntas 
vinculaciones con el M-L3L, desapa
rece misteriosamente. Como en el ca
so de Abel Ayala, la policía no se 
ocupa mayormente de las investiga
ciones: hasta la fecha se desconoce 
su paradero.

J7 El Poder Ejecutivo prohíbe la 
“Marcha del sacrificio”, que ha

bía programado para el día siguiente 
él Congreso Obrero Textil, y que con
sistiría en una manifestación desde 
las distintas fábricas hasta él Palacio 
Legislativo, en reclamo de sus reivin
dicaciones.

1 7 Por decreto, el Poder Ejecu
tivo dispone que la Dirección 

de Correos retenga "los impresos 
en forma de libros, diarios, revis
tas, folletos, etc., provenientes de 
gobiernos no democráticos, de 
Inspiración subversiva y de ori
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gen totalitario, cualquiera que 
fuere su ideología". Desde enton
ces, iodo el material impreso pro. 
veniente de países socialistas ha 
sido vendido como papel viejo, al 
quilo, a una fábrica de papel. En 
cambio no se conocen anteceden
tes sobre incautación de materia
les provenientes de países como 
Paraguay, España, Haití, etc., 
teóricamente comprendidos por 
la curiosa redacción del decreto.

]7 Con el fin de analizar el papel 
del movimiento estudiantil en 

Ja coyuntura histórica de nuestro 
país, las luchas futuras y su reestruc
turación, se inaugura la convención 
de la FEUU.

18 El juez de instrucción de 4? 
turno, doctor Gervasio Gui

llo!, tipifica el delito de desacato 
al presidente Pacheco y al minis
tro Sena, por su negativa a cum
plir el mandato judicial de li
bertad de los esposos Quiroga. El 
expediente es remitido a la Su
prema Corte de Justicia, para 
que luego sea enviado a la Asam
blea General Legislativa, órgano 
encargado de establecer si proce
de la desinvestídura de ambos 
gobernantes para su posterior en
juiciamiento por la justicia or
dinaria.

19 Luis Fernández Liado, di
rector del Frigorífico Mode

lo e hijo del presidente del di
rectorio de Funsa, es secuestra
do por la "Organización Popular 
Revolucionaria 33".

21 En horas de la noche es invadido 
el Liceo n4? 19 por miembros de 

la “Coordinadora de Estudiantes De
mócratas del Interior” (filial de la 
JUP). Son sustraídas fichas de estu
diantes y golosinas, en tanto que se 
destruyen libretas de profesores, do
cumentación del Consejo Interino y 
material de estudio en general.

23 El ministro Sena visita la Escue
la de Tropa de la Policía y re

cibe expresiones de repudio por par
te de los detenidos en el marco de 
las medidas de seguridad, lo que da 
Lugar a la aplicación de severas san
ciones a todos ellos.

23 El Poder Ejecutivo deja sin efec
to las clausuras de los diarios 

“El Día” y “El Diario”, que dispu
siera horas antes a raíz de violacio
nes de ambos rotativos a las disposi
ciones vigentes en materia de infir
mación.

24 El Ministerio dél Interior emite 
un comunicado por el que 

exhorta a la población a denunciar 
a la policía la visita de militantes 
del Frente Amplio durante la jorna
da prevista para el día siguiente.

24 Por decreto, el Poder Ejecutivo 
prohíbe la realización de ma

nifestaciones o actos de carácter gre
mial antes de la hora 19 y 30.

25 En Florida, el señor Pache
co Areco anuncia —al término 
del discurso que pronunciara en 
el acto conmemorativo de la de
claratoria de la independencia— 
que se postulará para su reelec
ción como presidente de la repú
blica, lo que constituye una vio
lación de expresas previsiones 
constitucionales.

2< En Bella Unión se inaugura la 
policlínica de U.T.A.A.

26 Las radios y canales de televi
sión son obligados a grabar las 

audiciones, reportajes y noticias po
líticas y conservarlas durante cinco 
cías. Así lo establece un nuevo de
creto de] Ejecutivo, el menos peli
groso de los referidos al control de 
la información.

2Q Efectivos policiales allanan el 
comité de base del Frente Am

plio ubicado en Pinta 1579.

30 El ministro Sena comunica al 
Comité de Familiares de Presos 

Políticos que no será permitido el ac
to programado para el 10 de setiem
bre, en el Plateóse. La insólita causal 
de esta determinación es que, a cri
terio del Ejecutivo, “no existen pre
sos políticos sino meramente deteni
dos en el marco de las medidas de 
seguridad” (sic).

71 EN L_A CULTURA

UNA POLITICA CULTURAL
Director de más de 50 obras teatrales, 

actor en menos; se siente mejor expre
sado por los autores nacionales, parti
cularmente “los Maggi, algún Sánchez” 
y recuerda además, a “Galileo” de 
Brecht. que “debe ser el texto donde 
el tema y la forma, el materialismo 
dialéctico, alcanzan el punto de mayor 
integración” en la obra del autor ale
mán. Opina:

—El año 71, cualitativamente, un 
año distinto. Se lo digo sobre todo des
de la actividad teatral, que es en la que 
uno se mueve. El nuevo teatro urugua
yo, tuvo siempre una vocación popular. 
Pero el teatro no se populariza por de
creto; porque la gente no consume lo 
que no sabe que necesita. En ese sen
tido el cuerpo está más garantizado que 
el espíritu: si usted no come g4 estó
mago le avisa; pero si un hombre no ve 
teatro en toda su vida, se muere sin 
ninguna sensación de carencia: la nece
sidad cultural hay que crearla.

—Lo que paso este año fue que 
la gente vio la cultura en general
y, dentro de ella, al teatro, come un instrumento ce eaclatc<nniento 
político. Eso permitió que nosotros saliéramos de nuestras salas y tomá
ramos contacto con amplísimos sectores de público que no hubieran 
venido nunca a vernos. Ahora puede ser que vengan. Eso no significa 
que nos sentaremos a esperarlos. Pienso que hay que seguir llevando 
la actividad teatral a los barrios y promoviendo, además, que la gente 
venga a las salas. Y esto, además, por una razón de autodefensa: si la 
intención del poder, como se vislumbra, es la que está contenida en el 
último decreto sobre publicaciones, etcétera, la cultura va a pasar 
momentos difíciles y tanto más si no tiene al pueblo con ella.

—La cultura siempre es política y esto es lo que la gente tiene 
que entender. Desde la televisión hasta las formas más pedestres de la 
difusión: o integra la ideología dominante o avisa contra ella, la cues
tiona. El cuestión amiento que nosotros siempre hemos hecho quedo en 
generaL reducido a pequeños círculos o a sectores convencidos. La 
experiencia del 71 ha servido para corroborar la eficacia en otro plano: 
el trabajo delante de gente a la que uno siente que está ayudando con 
la crítica ideológica; muy humildemente, porque la cultura no va a 
hacer la revolución, pero puede contribuir a ella. No somos nosotros 
los que vamos a destruir la ideología dominante que está en la cabeza 
de la gente; es la gente misma la que la va a destruir en la medida 
que acepte lo que nosotros le decimos.

__A veces se piensa que hacer cultura política es hacer cultura 
expresamente política. Pienso que si nosotros obligáramos a la gente 
a aprender a leer en un libro ideológico, mucha gente rechazaría el 
libro y se quedaría sin aprender a leer y el acto verdaderamente revo
lucionario es la alfabetización.

—Pasadas las elecciones y sus urgencias, creo que en el 72, ya no 
deberíamos hablar tanto de una cultura política como de una política 
cultural. Proyectarnos políticamente sobre iodo el mundo pero que la 
gente sienta, ante todo, la comodidad del instrumento cultural; que pri
mero aprendan a leer la cultura y progresivamente ir penetrando en 
los elementos, ideológicos.

—El verdadero emplazamiento lo haremos a los comités de base: 
ellos deben decirnos —y nosotros lo discutiremos— qué necesita cada 
barrio de acuerdo con sus características, con sus diferentes niveles 
culturales. Y en media docena de puntos, bien ubicados, deben crearse 
centros culturales docentes: aprendizaje de instrumentos, artesanía, co
ros. actividades teatrales primarias. Hay que destruir el prejuicio —que 
también arrastramos nosotros— de que la cultura se genera en deter
minados ámbitos y luego se traslada a los sectores populares; el tradi
cional paiernalismo de la cultura del estado uruguayo. Y será también 
la forma de alcanzar una fisonomía nacional propia, en materia cul
tural. El proceso de latinoamericanxzación del Uruguay, tiene que tener 
también su expresión en la cultura.

RUBEN YAÑEZ: POR

SETIEMBRE
7 Julio César Spósíto US 

años), estudiante del IAVA 
y militante católico, cae herida 
de muerte durante la represión 
policial de una manifestación es
tudiantil en apoyo a la moviliza
ción de los obreros textiles, fren
te a la Facultad de Química.

19 Otra movilización de los tex
tiles, frente a COPRIN, es re

primida con gases, balas y palos por 
la policía. Tres obreros resultan he
ridos de bala; otro experimenta frac
turas a consecuencia de los golpes 
que recibiera.

(Pasa a la pág. siguiente)
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2 Dos coraceros de la Guardia 
Republicana son muertos a 

quemarropa por tres jóvenes, en 
el Hospital Pedro Visca. Volan
tes apócrifos que llevan la firma 
del Movimiento "26 de Marzo" 
pretenden atribuir a este sector 
el atentado.

2 Cinco librerías (“Nativa”, “Gó
mez del Valle”, “Horizontes”, 

“Medina” y “Epu n  2”) sufren consi
derables destrozos a consecuencia de 
bombas de plástico arrojadas en ho
ras de la madrugada. Esta clase de 
atentados se suceden casi diariamen
te durante todo setiembre. Entre mu
chos otros se cuentan el registrado 
por cuarta vez contra el domicilio del 
doctor Hugo Fabbrí (día 3), contra 
el comité de base de Cádiz 2919, con
tra los domicilios de La hermana del 
vicario Ponce de León y del arqui
tecto Mantaras (día L8>, contra la ca
ga del doctor Arturo Dubra y contra 
la sede central de la Unión de Ju
ventudes Comunistas (día 29).

*

3 Los cuatro diarios frentistas (“La 
Idea”, “Ahora”, “El Popular” y 

"El Eco”) son clasurados por diez 
ediciones, por haber informado que 
la policía había matado a Spósito por 
la espalda, extremo que también fue
ra consignado por "^El Día” y que, 
por otra parte, confirmaría poste
riormente la autopsia.

¿J, Por primera vez, un civil es so
metido directamente a la Justi

cia Militar. Se trata de un joven que 
estaría vinculado al MJL.N., a quien 
el coronel doctor Eolentini procesa 
junto con tres marinos, invocando 
una norma del Código Militar que ha 
sido reiteradamente declarada incons
titucional por la Suprema Corte de 
Justicia. El 23 de diciembre, el mis
mo magistrado militar dispondrá la 
libertad y cierre definitivo de los 
procesos iniciados contra dos de los 
marinos, al comprobar que son com
pletamente ajenos a los hechos.

5 Con asistencia de representantes
de casi toda América Latina y 

<fe varios invitados europeos, se inau
gura el Foro de Derechos Humanos.

6 Cíenlo once reclusos del Pe
nal de Punta Carretas (100 

tupamaros, tres deZ grupo 
"F.A.R.O.", tres del "OJP.R. 33" 
y 5 procesados por delitos comu
nes) se fugan por un túnel. Je
rarcas y funcionarios de Institu
ios Penales son separados de sus 
cargos, pero el brigadier Danilo 
Sena es mantenido en el Minis
terio del Interior.
g El Tribunal de Honor de la Ma

rina emite el laudo relativo a las 
denuncias sobre injerencia norteame
ricana en la armada nacional. Esta
blece que, por orden del Ministerio 
de Defensa Nacional, el Tribunal no 
puede pronunciarse sobre el punto 
que motivara su convocatoria.
1 3 Elementos fascistas balean nue

vamente el Instituto Bauzá: tres 
estudiantes resultan heridos.
15 La Conferencia Episcopal decla

ra que los católicos podrán vo
tar cualquiera de los lemas que par
ticiparán en las elecciones de noviem
bre. La no exclusión del Frente Am
plio provoca una virulenta reacción 
de la prensa y otros sectores conser
vadores contra las autoridades ecle
siásticas.
] e Con una orden de aliar»amiento 

expedida por la justicia militar, 
efectivos del ejército inspeccionan las 
librerías “Tierra Nueva” y “América 
Latina”. Ambos procedimientos obe
decen a sospechas de que un libro 
recientemente editado contiene docu
mentos militares secretos, lo que se 
comprueba no es cierto.

■j 5 El Poder Ejecutivo dispone la 
militarización de todo el perso

nal de Institutos Penales.
15 Llegan al puerto, con destino a 

la Policía de Montevideo, quin
ce camionetas blindadas (popular
mente conocidas como “roperos”), de 
fabricación argentina, importadas a 
un precio de 150 mil dólares.

]7 Los tres mandos militares diri
gen un breve mensaje a la na

ción por cadena de radio y televisión. 
Al asumir, por resolución del gobier
no, la responsabilidad de la lucha an
tisubversiva, dejan expresa constan
cia que “sirven y servirán únicamen
te a los altos intereses de la nación*.

] g . El Estudio Auditorio del SODftE 
es totalmente destruido por un 

incendio provocado por deficiencias 
de su instalación eléctrica.

En la Ciudad Vieja, una. brigada 
de pegatineros del Frente Am

plio es agredida por particulares y 
funcionarios policiales que además 
detienen a varios militantes.

18 El diario “Acción” es clausurado 
por cuatro ediciones, debido a 

al publicación de hipótesis sobre la 
posible ubicación de la “Cárcel del 
Pueblo”.

] 8 Efectivos del ejército allanan la 
sede de la Cinemateca del Ter

cer Mundo.

1 q Más de 400 profesores de todos 
los liceos e institutos de Se

cundaria de todo el país, asisten a la 
sesión inaugural de la Asamblea de 
Profesores, cuyo plenario se reúne 
por primera vez desde que fuera sus
pendido en sus funciones por la In
terventora qué estuvo al frente del 
organismo durante 16 meses. El te
mario incluye dos puntos de trascen
dental importancia: la nueva ley or
gánica del ente y la problemática ac
tual de la juventud.

21 La Cámara de Diputados aprue
ba los proyectos de reposición de 

funcionarios públicos y bancarios pri
vados destituidos en el marco de las 
medidas de seguridad por el Poder 
Ejecutivo. Ambos proyectos habían 
sido ya aprobados por el senado.

27 La Suprema Corte de Justicia 
resuelve dirigirse al Poder Eje

cutivo, al que hace responsable por 
la prisión que durante cinco años su
frió un ciudadano inocente que fue 
confundido con un delincuente re
querido. El máximo órgano judicial 
entendió que el error se debió a los 
apremios corporales a que fuera so
metido cuando su detención por par
te de la policía y a la negativa de 
las autoridades carcelarias a atender 
sus reiterados reclamos de justicia.

27 Un estudiante del Liceo Noctur
no n^ 1, de bulevar España y 

Durazno, es herido de bala por la 
policía, durante una manifestación ca- 

30 21 Poder Ejecutivo dispone 
la clausura definitiva de! 

diario "La Idea" por haber pu
blicado un comunicado de la 
FEUU relativo al homenaje a un 
tupamaro muerto y en comenta
rio editorial sobre actuaciones ar
bitrarias de un militar del depar
tamento de Artigas-

OCTUBRE
] Quinientos efectivos de las fuerzas 

zas armadas, La policía y la Guar
dia Metropolitana, cercan durante 4 
horas a 150 muchachos de 13 a 17 
años de la Escuela de Mecánica y 
Electrotécnica de la Universidad del 
Trabajo. Un helicóptero, 40 vehícu
los de todas clases, gases lacrimóge
nos, revólveres, fusiles M- 1. ametra
lladoras y granadas constituyen el 
apoyo logístico de uno de los bandos; 
el otro cuenta con tres botellas de 
nafta y media docena de hondas. Se 
hacen 300 disparos.-

2 Enrique Erro, dirigente del Fren
te Amplio es agredido, esposado 

y detenido por la policía. Arismendi, 
Collazo y Ciganda denuncian esta 
“nueva arbitrariedad, similar a otras 
tantas que vienen asolando al país”.

9 A las 0.30 de la madrugada 
efectivos de la Guardia Me

tropolitana allanan la Universi
dad de la República después de 
un nutrido cerco que había co
menzado el día anterior, al fi
nalizar un acto de homenaje al 
Che Guevara y a Jorge Salerno. 
Los manifestantes habían sido 
gaseados, cacheados y fichados. 
El disparo de un arma de fuego, 
penetró por una ventana e hi
rió a un estudiante. Pese a la ne
gativa judicial la tropa hace una 
inspección que deja un saldo in
calculable e innecesario de des
trozos. "Desaparecen" 30 mil pe
sos de un mueble forzado con 
una barreta. Cuatro dirigentes de 
la Federación de Estudiantes son 
detenidos durante 10 horas en la 
jefatura de policía e interroga
dos. Dos estudiantes norteameri
canos, de paso por el país, son 
arrestados y, presumiblemente, 
deportados. "Se pretende presen
tar a la universidad como un 
centro subversivo —declara Os
car Maggiolo, su rector— en el 
cual se almacenan armas o se 

'coopera para mantener personas 
privadas de la libertad. En esta 
oportunidad, como en otras, e¡ 
Ejecutivo ha quedado en ri
dículo."

11 A las 5 de la madrugada, fría y 
lluviosa, 34 presos políticos de- 

lenidos en él CGIOR son trasladados 
en camiones cerrados del ejércto al 
campo de concentración de Punta de 
Rieles, a 13 quilómetros de Montevi
deo.

Luis Pedro Bonavita, presidente det 
Frente Izquierda de Liberación, fa
llece en Montevideo.
15 Tres víctimas (Ángel Bordaga< 

ray-octnbre 8; Atilio Barbero- 
octubre 9 y Flor María González Zar
za-octubre 15) en él curso de diez días 
elevan a once la cifra de muertes poí 
error, imprudencia o impericia de in- - 
legrantes de las fuerzas militares j 
policiales, er> el término de un año 
y medio y marcan un peligroso incre
mento de esta clase de “accidentes*.
15 *351  Socialista**,  vocero del Mo

vimiento Socialista es clausura
do cuatro semanas por decrete ¿el
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71 EZN 1_A IGLESIA

MONSEÑOR PARTELI: EL MENSAJE EVANGELIO
—¿Cuál fue, a su juicio el acon

tecimiento más importante para 
la iglesia uruguaya en 1971?

—No tengo presente ningún 
acontecimiento relevante prop: 
de la iglesia uruguaya en partíc’ 
lar. Cabría mencionar el Sír.c 
de los Obispos, que si bien per 
nece a la iglesia universal, imp 
ia mucho a nuestra iglesia loe 
La loma de posición que en es 
sínodo ha hecho la iglesia, sobre 
iodo frente a ios problemas de la 
justicia en el mundo, indudable
mente gravita en eí pensamiento 
y en la acción de la iglesia uru
guaya.

—Antes y después de la elección 
se desarrolló una intensa polémica 
en torno a posiciones de la iglesia, 
como resultado, quizá, de la polarización social que se acentúa, 
en el país desde hace años. ¿Dentro de qué lincamientos cree po
sible superar esa polémica?

—La polémica que usted menciona responde precisamente 
a la opción que ha hecho la iglesia en el sínodo y en los años 
próximos anteriores; en el Uruguay y en iodo el mundo, si bien 
con acentos diversos en los diversos países. Hay un párrafo del 
documento sinodal que dice todo al respecto: "Coa la constitu
ción Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II la iglesia ha en

tendido mejor que antes cuál es su puesto en el mundo actúa’, en 
el cu») el cristiano, practicando la justicia, trabaja por su propia 
salvación".

Quienes todavía consideran que la misión de la iglesia per
tenece a una esfera espiritual distinta y separada de la vida real 
y concreta de cada día. no logran entender este empeño de la 
iglesia de hoy. Ella quiere hacerse presente y animar desde aden
tro el acontecer histórico, es decir que se relaciona con la cul
tura, la economía, el trabajo, la salud, el pan, la política, 2a jus
ticia. Ia paz y indo lo que interesa a los hombres que viven y 
luchan en este mundo, ansiosos de vivir su vida humans lo me
nos imperfectamente posible.

El mensaje evangélico es un mensaje de amor; y el amor o 
se traduce en obras o no es amor.

El cristiano que espera que el mundo se arregle solo o que 
lo arreglen otros, evidentemente peca de omisión; quien no cum
ple su deber en este mundo con el mundo, quien no quiere car
gar con su cruz, ¿cómo puede esperar la resurrección?

¿Pregunta usted cómo se supera la polémica? ¡Vaya pre
gunta! Cuando los que saben que la fe y la vida son inseparables 
opten por encarnar su fe.

Cuando los que saben, entiendan que ese divorcio es im
posible, comprendan a los hermanos que quieren ser fieles a su 
vocación cristiana, y también ellos se decidan a seguir él mis
mo camino.

¿Sucederá eso algún día?
No interesa saberlo. Lo que nos interesa es trabajar para 

que suceda.

Poder Ejecutivo quien entendió que 
“favorece con su prédica la acción 
violenta de los grupos armados”. El 
periódico, en sus ediciones 30 de se
tiembre y 7 de octubre había entre
vistado a la madre de' uno de los 
fugados de Punta Carreta y recorda
do el '“Operativo Pando”.

29 La designación del delfín 
presidencial, José María Bor. 

daberry desencadena una crisis 
en el oficialismo. Los "expectan
tes" renuncian en masa: Alber
to Abdala, Carlos Queralió, Aqui
lea Lanza, Carlos Balsa, Luis Mo- 
linari, Héctor Giorgi, Mario Ben- 
na, etc., etc. "Estoy avergonzado 
[se queja uno de los dolientes: 
Alberto Abdala], me usaron pa
ra lograr fines que no quiero ca-

NOVIEMBRE
¿ Clausura por diez días del diario 

frentista "“El Eco”. Pretexto adu
cido: una información sobre La Paz 
Caballero, delincuente común fugado 
junto a los tupamaros de Punta Ca
rreta, la cual, a juicio del Poder Eje
cutivo podía implicar el propósito de 
que no se delate a los sediciosos.

7 A la salida de Lascano, la Ca
ravana dei Frente Amplio es 

atacada con piedras y heridos va
rios de sus integrantes. Uno de 
ellos, Emilio Miers, joven obrero 
de la construcción, casado, tres 
hijos, sufre hundimiento del crá
neo y una peligrosa fractura.

Al abandonar Castillos nueva 
agresión: muere Osvaldo Pedro 
Amonte, un niño de once años 
que se encontraba er. su domici
lio, próximo al lugar de los in
cidentes.

Finalmente en Rocha, momen
tos antes de iniciarse eí acto del 

Frente, se produce un intento de 
asesinato contra el candidato pre
sidencial del F. A. general Líber 
Seregni.
93 Los presos políticos de Punta de 

jáleles y la Escuela de Nurses 
“Carlos Nery” inician una huelga de 
hambre: “La presidencia de la re
pública y sus comandos represivos 
por sí y ante sí, al margen de las de
cisiones judiciales, dictaminan culpa
bilidades, encierran a quien se les 
ocurre sin proceso legal de ningúr ti
po, sin establecer motivos, por tiem
po indefinido, fabricando su propio 
código de justicia”, denuncian.

24 Montevideo acoge ai candidato 
presidencial, Líber Seregni y a 

la caravana del Frente Amplio que 
termina un recorrido de 20 días y 5 
mil quilómetros, con un acto político 
sin precedentes en el país.

7 e-7^-77 Los medios informativos 
" al servicio de los lemas
tradicionales y de financistas anóni
mos intensifican a un grado descono
cido la “campaña del terror” contra 
el Frente Amplio.

77 Colorados y aguerrondlstas des- 
X filan por 18 de Julio llamando 
a votar en “defensa de la democra
cia” Banderas: uruguayas y también 
brasileñas. El sub-lema, “Por la Pa
tria”, de Wilson Ferreira Aldunate, 
desaprueba la manifestación; llama a 
sus simpatizantes a “retirarse a sus 
casas”.
9g Elecciones nacionales: constitu- 

ción retardada de las mesas, in
cidentes provocados por la JUP: atro
pellos a delegados del Frente Amplio: 
interminables colas de votantes, bajo 
un sol de 30 grados. Se hace nece
saria una prórroga del período de vo
tación hasta las 23 horas. Confusión 
en los primeros datos del escrutinio.

DICIEMBRE
i La reforma reelecciomsia y Is 
1 consiguiente candidatura de Pa

checo Areco es rechazada por !a ciu
dadanía; .1 delfín Juan María Bor- 

daberry reúne un menguado 20 por 
ciento del electorado; -pese a ser in- 
Eerior al resultado esperado, el Fren
te Amplio, con unos 300 mil votos, pa
sa a ser la segunda fuerza de Mon
tevideo, la tercera del país.

2 “Acción” inicia un premeditado 
escándalo a propósito de declara

ciones atribuidas a Fidel Castro sobre 
el proceso político uruguayo;. el coro 
se completa con 'os otros periódicos 
derechistas; el canciller Mora Otero 
—alegre ejecutivo de la OEA cluran- 
te tantas intervenciones norteameri
canas— se enoja: llamado del emba
jador uruguayo en Chile; entrevistas 
con Pacheco Areco; reclamo en la 
OEA y en la ONU.

3 El posible futuro presidente 
uruguayo, Juan María Bordabeny

confiesa a corresponsales extranjeros 
sus “afinidades ideológicas con el go
biernos brasileño’’, censura acremen
te a la iglesia y condena la autonomía 
uni ver sitar i a.

8 a directorio del Partido Nacional 
emite una declaración en la que 

afirma que “él Ministerio del Inte
rior no merece su confianza y reda
ma el traslado a las fuerzas armadas, 
expresión del honor nacional y ga
rantía del respeto del pronunciamien
to popular, los cometidos que actual
mente ejerce aquel ministerio”.

10 El gobierno de Pacheco dic
ta un "pagúele de medidas 

económicas" que deja al desnudo 
’a situación económico-financie
ra del país, oculta por convenien
cias electorales: devaluación (dis
frazada) del cíen por ciento; ver
tiginoso encarecimiento de la vi
da de imprevisible dimensión 
(aumentan, en algunos casos has
ta el cinco por cíenlo: la carne, el 
transporte colectivo y taxíme
tros. el aceite. el arroz, la yerba, 
los huevos y Ies seguirán el azú
car, los cigarrillos); inflación in
contenible; parálisis del aparato

productivo que no podrá renovar 
sus equipos y tendrá nuevas di
ficultades para proveerse de ma
terias primas y otros artículos 
esenciales.

Otro decreto,, días después, au
toriza una suba vertical de ar
tículos importados.

14 El Poder Ejecutivo dicta por 
decreto, al precario amparo 

de las medidas prontas de segu
ridad, una ampliación práctica
mente ilimitada de la censura 
que alcanzará a miles de libros, 
folletos, obras, diarios, conferen
cias. revistas, etc., en que "se tra. 
ten los temas de la violencia ar
mada, de la guerrilla rural y ur
bana. de la estrategia y láctica 
insurreccionales en América La
tina y otros continentes y, en ge
neral. en los que se desenvuelva 
toda teoría de la subversión ar
mada".

Prosigue la campaña sistemática 
contra el Frente Amplio por 

parte de los voceros derechistas. E3 
blanco preferido es Líber Seregni. 
Otra burda “denuncia” contra ésta 
(dos "tupamaros prófugos” custodio*  
de Seregni) se desinfla pocas ho- 

'• 8_1 9 Unos dos mil quinientos de
legados de los comités de 

base del Frente Amplio, de todo el 
país, se reúnen en el estadio del Club 
Piálense para hacer una evaluación 
crítica y autocrítica de la organiza
ción, sus perspectivas y la forma de 
integración de los comités de base » 
la estructura del F. A.

22 Seis desconocidos —cinco hom
bres y una mujer— sncendiap y 

dinamitan el Club de Golf de Ptñiía 
Carretas. La casa Sauz —que vende 
los boicoteados artículos ¿e Sera!— 
sufre un atentado similar. En ambos 
casos ¡a policía carece de pistes.
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FANNY DESCHAMPS

MAR PETROLEO, 
TURISMO Y PLAYAS
nEL lado del mar, donde el agua 

parece inagotable, donde toda 
suciedad parece que puede bo

rrarse con una.ola, las cosas no están 
mucho mejor.

No resulta creíble, pero créanlo: el 
vapor de la isla de Re fue visto mien
tras limpiaba fríamente sus calderas 
de gasoil en La Pallice. delante de las 
narices de las jóvenes de La Rochelle 
que se bañan en ese lugar.

Hombre sucio, siempre querrás al 
mar. Cuesta tan poco orinar negro en 
las aguas del propio país: 2.000, 20.000 
francos justicia mediante en el peor de 
los casos. La suma no asusta. La prue
ba: un comandante de la compañía de 
los transportes del Havre no vaciló en 
vaciar 800 toneladas de fuel en el es
tuario para hacer marchar más rápido 
su nave. ¿Está en la cárcel'?.. Uste
des sueñan! Un marino francés no pier
de siquiera su puesto por tan poco. 
Tampoco lo pierde un marino ruso. En
suciar el mar socialista no Tuesta más 
caro que ensuciar el mar capitalista. Si 
ustedes descargan en el Báltico - el 
Caspio, les costará 100 rublos (550 fran
cos). Resultado: los soviéticos Je) pre
sidium no comerán más caviar que los 
mujics del zar. Los esturiones del Cas
pio ya no saben dónde ir a desovar.

Si usted es marino extranjero v arro
ja sus residuos a lo largo de Las costas 
francesas, puede salir del paso muy fá
cilmente: una protesta que Francia en
suciada enviará a su gobierno., oue 
la archivará.

Extranjero a punto de navegar sin 
bandera nacional, he aquí que usted se 
ha vuelto impúdico como Erro! Flynn, 
en una piratería hollywoodesca. Su pe
tróleo lleva bandera de Panamá j Li
baría Los países pequeños jo firman 
carta marítima, ni en Londres ni en 
Roma. El armador de barcos piratas 
puede permitirse todo. Hágase armador 
de petroleros piratas, tendrá an porve
nir de multimillonario. He aquí el ca
mino a seguir:

Usted contrata como tripulación iua- 
rinos dudosos repudiados nor la mari
na de sus respectivos países — tal co
mo en los modernos filmes de aventu
ras— Usted economiza en el salario y 
las cargas sociales y de esta manera 
consigue una bonificación de unos cin
co millones de francos viejos oor pe
trolero mediano (70.000/100.000 tonela
das). Con esto, puede regalar una alha
ja a su esposa u ofrecer ana cena a 
sus amigos en Maxim’s. El portero 
lo saluda bajando la cabeza v los re
porteros le sacan fotografías ante: de 
ir a hundir sus pies en el petróleo du
rante las vacaciones. En Estados □ni
dos vive un joven simpático a quien 
llamas “the Fox” (él Zorro). Es algo 
jipi, ama las flores y le molesta ver 
a sus mayores arruinar su jardín Tie
rra y su bañera Mar; entonces, de 
tiempo -en. tiempo. llena una gran bol
sa de polución repugnante, se nresenta 
ea casa del culpable próspero y vacía 
la bolsa en medio de su hermoso sa
lón. Estados Unidos aplaude estruen
dosamente. Si Fox viviera en Francia 
iría a visitar a los armadores Diratas 
a Maxim’s y regaría las langostas con 
ustia. buena salsa de petróleo.

^^ERCA^de 12.056 petroleros de pe-
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podría cubrir, con un espesor de 1 cm 
y un ancho de 7 m. 14.000 quilóme
tros de costas. Buen método para teñir 
de negro las mallas de baño. Ahora 
bien, los oceanógrafos estiman que La 
cantidad anual de petróleo arrojado 
al mar es bastante mayor. Podría lle
gar a 3 millones de toneladas, teniendo 
en cuenta otras fuentes de polución. Y 
además, los hechos son harto elocuen
tes. En Nueva Orleans, en un año se 
registraron 226 violaciones al código 
marítimo por una sola compañía pe
trolera. En Brest, los clientes son cada 
vez menos: la estación limpió 12 pe
troleros en 1960, 10 en el 65, 5 en el 
66. El humor querría que el récor al
canzara 0 en 1971, año del medio am- 
biente. Qué quieren ustedes, la limpie- 
za le .cuesta de 12.000 a 27.000 francos 
a un petrolero de 5.000 a 52.000 tone
ladas.

Entonces, ¡hop! Todo sobre el planc
ton. Tanto peor si los amantes del pes
cado encuentran nódulos de petróleo en 
el estómago de los róbalos, caballas y 
mujoles de las costas de Ouessant. ¡An
te todo la rentabilidad!

“Mate money first!” Porque no sólo 
ios piratas se conducen como cochinos. 
Los grandes Estados Unidos, que a ca
da instante juran sobre la Biblia y 
bendicen a sus astronautas apenas des
capsulados, transportan el 80 % del 
petróleo bajo pabellón de complacen
cia. Almorcé con un comandante nor
teamericano. Cuando le pregunté si hm- 
piaba su barco “en puerto”, no com
prendió:

—En el puerto no, vamos mar aden
tro. ..

—¿Nunca en la estación?
—¡Demasiado caro! ¡Demasiado lar

go! Mi patrón me comería.
—Usted transporta 5.000 toneladas 

¿Cuánto tiempo le lleva limpiar” co
mo se debe? ¿Seis, siete horas?

—Se pierden 2 días. Y hay que pagar 
10.0GO francos.

—12.500 por un 5.000 toneladas.
—Prefiero no saberlo. Si fuera ne

cesario pagarlo en cada viaje, usted 
terminaría por hacer lo que todos, 
“limpiar” en el mar.

—Resumiendo: usted nos ueja cerca 
de 5 toneladas de marea negra en el 
Pas-de-Caiais, en cada una de sus vi
sitas...

—Siete, ocho... pero usted, se horro
riza con cualquier cosa porque lo ve 
desde un restorán. Si se encontrara en 
medio del mar, se daría cuenta que en
vía sus residuos a perderse en la in
mensidad.

Es así como Thor HeyerdaL ei ma
rino de la Kon-Tiki, no pudo siquiera 
Lavarse los dientes en eL mar, can sucia 
estaba el agua en pleno desierto, esta 
inmensidad tan limitada que muy pron
to no será azul en ningún lado EL 
azul era él color del agua que la na
turaleza había dado a los hombres.

—Y ustedes, los turistas ¿acaso se 
creen más cuidadosos? dice el coman
dante. ¡Son una plaga! También arro
jan sus desperdicios al mar, y arrojan 
basura sólida. Cuando les instalan cabi
nas en el muelle —las hay en los puer
tos ingleses— continúan tirando sus 
droppinffs (suciedades) ' en él puerto, 
para no molestarse.

si pensamos que además de la su- 
| ciedad cotidiana de todos, están 

los accidentes! Los pequeños, los 
grandes. Tengo ante los ojos la lisia de 
lea siniestros recientes.
, ‘—íiorida. Dos lanchas destrozadas. 
Marea negra: 460 km=.

—Bretaña. El “Gironda” encuentra 
un osreo israelí Marea negra: 5 km*.  

—Pas-de-Cala5s. “Pacific Glory” 
(72.000 toneladas) accidentado. Marea 
negra no determinada. ¿200 kntf quizás?

—Cerdeña. “Universe Patrióte” (80.000 
toneladas) hundido. Marea negra no 
determinada. ¿220 km 2? (Más 16 mari
nos. Pero los marinos muertos no con
taminan el agua.)

—Pas-de-Calais. El “Hamilton Tra- 
de”...

—Golfo Pérsico, el “Marpessa” (207.000 
toneladas) explota...

—Golfo’ de Mozambique, el “Mactra” 
supertanque, explota...

—Noruega, el “King Haakon”, ex-

No son sabotajes los que provocan la 
explosión de los supertanques De 
acuerdo con las últimas técnicas, se tra
taría de una complicada historia de 
electricidad estática. Después de 45 mi
nutos de desgasificar, el campo eléctri
co alrededor de un tanque se eleva a 
varios miles de voltios por metro. La 
inyección de esta agua sobrecargada en 
las cisternas de limpieza provoca con 
el aire y los .vapores de gas, una mez
cla explosiva. He aquí pues la causa 
de los numerosos baños de petróleo a 
que se verán sometidos los oeces que 
intenten sobrevivir en el Mediterráneo 
cuando el puerto de Fos esté en condi
ciones de recibir mastodontes que trans- 
portan hasta 500.000 toneladas de pe
tróleo.

El comandante Cousteau ya relata 
lo que podrá ocurrir al Mediterráneo 
en el año 2.000; ¡y no es el único en 
ver color petróleo el futuro del ex gran 
azul! El “ruare nostrum” en '¿orno al 
cual nació nuestra civilización greco- 
latina podría transformarse en un ne
gro mar muerto.

Actualmente, ya ha perdido el 40 % 
de su vitalidad. ¡No hablemos de su 
Limpidez hacia la Costa Azul! La pla
ya del Prado es el vertedero de las 
cloacas de Marsella y el Huveaune 
aporta todavía, de noche, cesto® de 
aguas tóxicas, de las cuales 6 000 to
neladas cotidianas pertenecen a un de

determinado. Cassis ya había conocido 
el lodo rojo. En la costa de la Pointe- 
Rouge, o hacia las islas del FriouL to
dos los pequeños petroleros que exhi
bían pabellón liberiano o panameño, 
limpiaban sus cisternas como buenos 
piratas.

Pero la agonía del Mediterráneo co
menzará realmente la mañana en que 
un. petrolero de 260.100 toneladas se 
abra al llegar al puerto de Fos. Su 
marea negra cubrirá el mar en una ex
tensión de 50 km. Luego, le tocará el 
turno a un mastodonte soviético de 
380.000 toneladas que se partirá en dos. Y 
después los otros— Los que explotarán. 
Los que se destriparán, porque un bar
co elefante es difícil de maniobrar. Los 
tanques gigantes —que el comandante 
Cousteau y todos los oceanógrafos del 
mundo suplicaron y suplican que no se 
construyan— están destinados a des
gracias gigantes. Y las tendrán, ya que 
les sobrevienen, todos los días, a los 
que son más pequeños que ellos. Pero 
los dolores del mar, del plancton dél 
atún, de las gaviotas y los bañistas se 
verán ampliamente compensados por 
él beneficio de las compañías, el costo 
de la tonelada de petróleo transporta
do con un abaratamiento del 30 % es 
un navio de 200.000 toneladas y de un 
50 % ea un navio de 500.000 toneladas. 
El día en que un supertanque de 496.000 
toneladas naufrague cubriendo de pe
tróleo una superficie igual a la de un 
departamento, francés, ese día el Medi
terráneo morirá instantáneamente.

Parece que la vida muere rápida

mente en el agua. En la época de> es
plendor de Fos y sus monstruos petro
leros, será preciso demasiado dinero 
para mantener el agua algo limpia, nin
gún presupuesto alcanzará. En su tiem
po, el accidente del “Torrey Canyon" 
ya costó 41 millones de francos viejos 
a Francia por muy poca suciedad. Pen
sar en el accidente que podría provo
car un supertanque da escalofríos. ¡Pe
ro se prefiere no preverlo! La respuesta 
que se escucha en todas partes, la res
puesta que reciben los oceanógrafos an
gustiados es “que no habrá accidente”. 
Es mejor ser optimista. Porque en el 
año 2.000, quizás los niños no tendrán 
para beber más que el mar. Las capas 
subterráneas, ya sobreexplotadas er 
el año 1971, corren el peligro de con
taminarse de manera irreversible poi 
la contaminación de las aguas indus
triales. Para abrevar los 7.000 millo
nes de bocas del año 2.000, será preci
so que sé instalen usinas para desa- 
linízar el mar. Y en este jaso, sería 
mejor que ese mar no estuviera dema
siado negro. ¡El gusto a nafta se adi
vina todavía en la dilución de un mi
lésimo de miligramo por litro! Ustedes 
me dirán que la vida moderna nos 
acostumbra poco a poco a todos los sa
bores químicos, pero de todas mane
ras— A poco que, bajo el mar estan
cado la plataforma continental »e trans
forme en la estéril extensión prome
tida por el comandante Cousteau los 
ribereños deberán retirarse treinta qui
lómetros hacia el interior de- sus tie
rras y digo que entonces, sin exagerar 
la gente del año 2.000 no beberá buena 
agua de mar. Desgraciadamente las 
mareas negras continúan anuncian- 
dose en todas partes, a lo largo de 
nuestras costas. Una marea negra ya 
puede alcanzar dimensiones grandiosas 
Al partirse en la bahía de California, 
el “Tampico Maxy” cubrió 200 km2 de 
océano al liberar 59.000 toneladas de 
petróleo y provocó la desaparición de 
7, especies marinas. Pero, como dice 
púdicamente la Oil Insurance Limited 
—compañía de seguros que acaba de 
crear 8 compañías petroleras para auto- 
asegurarse—:

: JL IATURALMENTE, en nuestras ci- 
Eras de siniestros no tenemos en 

cuenta las pérdidas que el dinero 
no podría reparar.” Las pérdidas eco
lógicas son gratuitas para los asegura
dores. Nuestros hijos pagarán.

De 20.000 a 50.000 pájaros víctimas dei 
petróleo cada año cerca de Las costas 
norteamericanas, 250.000 cerca de las 
costas inglesas, más todos aquellos atra
pados por el líquido viscoso en gran 
número en las costas del Finiste: re y 
que los, franceses no contabilizan por 
tener, sin duda, el corazón más sensi
ble que los anglosajones...

A la larga, conmovidas por la mul
tiplicación de los perjuicios causados 
a los mares, las compañías petroleras 
terminaron por reunirse para conversar 
(en N. York, en enero de 1971). No ha
blarán de renunciar a los súper-petro- 
leros. Ni de limitarse en forma draco
niana. Ni siquiera de adoptar la carta 
“Neptuno” propuesta por los ingleses 
desde 1955 para proteger el imperio ma
rítimo común más allá de las aguas te
rritoriales. No, las compañías hablaron 
para no decir nada, y luego llevaron 
de 77 millones a 220 millones de fran
cos las indemnizaciones a las víctimas 
de sus mareas negras. Pereceremos me
jor indemnizados: ¿qué más se puede 
pedir? Por lo demás, en e'
petróleo en lugar de protestar”. Aca
bo de leer en un diario financiero qu? 
la mejor colocación que se puede rea-
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lissr « la compra de «n. petrolera: su 
valor aumenta de tan 70 a SO % por 
año. Nada más normal en la era “petro- 
lítíea".

—Ya en 1926, en la conferencia de 
Washington, oradores inquietos pedían 
que se tomaran medidas, que se crea
ra una policía del mar. ¡En 1926! Ha
blaban del peligro para nuestros her
manos peces y nuestros hermanos pá
jaros tal como San Francisco de Asís. 
¡Oh los tontos que precedieron a nues
tra tecnocracia regida por la I.B.M.! 
Su cultura económica era insuficien
te como para permitirles realiza» un 
balance entre los riesgos de los peces 
y las ventajas de los petroleros. Hoy, 
sólo cuenta la rentabilidad. Aquellos 
buenos abuelos se inquietaban pensan
do en los 500 ó 600 navios que enton
ces marchaban a petróleo. No preveían 
los horadamientos en el mar.

—Porque hay horadamientos en el 
mar. Ya se obtiene un 20% de la pro
ducción de esta manera y los horada
mientos aumentan cada año en 1.000 
unidades. Pero frente a la avidez de 
dinero de los productores de petróleo 
árabe que quieren aumentar los pre
cios, hoy se habla de abrir de 3.000 a 
5.000 nuevos pozos. Los norteamerica
nos comienzan a horadar frente a las 
costas de Luisiana. Un pozo deja por 
lo menos un mínimo de suciedad ga
rantizada: 100 m3 por año. Más los ac
cidentes de horadamiento, ¡y vaya si 
los habrá 1 En el momento en que es
cribo esto, un pozo está en llamas fren
te a Nueva Orleans. ¿Extensión de ma
rea negra?... La embajada de los Es
tados Unidos no quiere ocultar nada, 
pero aún no posee estadísticas; respon
de solamente: “Esto se extiende sobre 
cientos de quilómetros cuadrados...”

Desde 1554, se han producido en los 
mares del mundo, 23 accidentes super- 
contaminantes en un total de 3.000 ho
radamientos. Mejoraremos la marca en 
el futuro, ya que los horadamientos en 
el mar están en vías de aumentar con
siderablemente. Y cuando esté listo el 
puerto de Fos, cuando esté en condi
ciones de recibir todos los días super- 
tanques de 250.000 a 500.000 toneladas, 
habremos entrado de lleno en la era 
petrolítica.

Es también por caridad que anuncio 
la era petrolítica para mañana. En rea
lidad, ya nos encontramos en ella. Us
tedes compran, respiran, comen, beben, 
petróleo, nadan en él... ¡Ha nacido el 
niño del petrolítico! Sólo le falta una 
escupiderita en el trasero. Esperemos 
que no muera con “la agonía del pe
tróleo”, lentamente, el cuerpo pega
joso, la sangre helada, entre los espas
mos de un dolor sorpresivo, tal como 
una gaviota perdida en el horror...

£1 sólo tuviéramos que defendernos 
contra el petróleo, quizás lográ
ramos hacerlo recoger todas las 

mañanas por barcos de la misma ma
nera que hacemos limpiar las calles 
por barredoras, me decía un oceanó
grafo. ¡Esto costaría una fortuna! Pe
ro está todo lo demás... ¡Medio mi
llón de toneladas de sustancias diver
sas agregadas cada año al mar’ Lodo 
rojo de bauxita, lodo blanco de ácido 
fosfórico y bórico, espumas detergen
tes, D.D.T. y otros pesticidas, nitra
tos de abonos, titanio, taninn, doro, 
ácido sulfúrico, mercurio y metales pe
sados, en fin, todos desechos de la in
dustria y la química__ y de ios hom
bres. Aguas residuales y vapores de 
plomo de los vehículos que circuían la 
ras del mar, cada vez más cerca. Sin 
contar las montañas de desechos radiac
tivos y las cápsulas de gas enervan
te y urticante que él ejército ya no 
quiere. Todo esto se hunde por tonela
das en el mar, el gran tacho de basu
ra de los locos. Francia sumergió tone
ladas de desechos radiactivos. Sólo 
en 1969 los Estados Unidos hundieron 
en el océano 4.000.000 de toneladas 
de tóxicos. El océano les devolvió a 

•cambio, desde Florida a Texas, 52 ma
reas pútridas de peces muertos. Un 
resto de petróleo sobre una costa pes
quera puede hacer desaparecer hasta 
un 95 % de la fauna, durante uno o 
diez años. En las aguas poco profun
das, un tercio de los peces puede mo
rir envenenado por los detergentes Sin 
embargo, usted no es más que la se
gunda mujer, después de la mía, en 
informarse que los detergentes se han 
suprimido en su casa y que se limpia 
nuevamente con el viejo buen jabón y 
que todo marcha igualmente bien. Las 
madres no piensan siquiera en este sen
cillo procedimiento para proteger un 
poco él mar que tanto gusta a sus hi
jos.

Ea doctor Bombard, por su parte llo
ra al atún que va a morir en el Medi
terráneo:

—Antes de diez años, habrá termina
do. Loa fiordos suecos y noruegos ya

asíÉe naerts , lo Jorge <S« VKrte, «af- 
lometros y no se consigue volverlos a 
la vida. Toneladas de langostas resul
taron víctimas del petróleo en Bre
taña. ..

¡Desgracia! Cuando pienso que se ne
cesitan diez años para hacer una tan- 
gosta .de talla suculenta! Ni una sola 
de criadero, ni una verdadera, ni Tima 
salvaje, hervida, con una hermosa sal
ciña verde... Porque, a decir verdad, 
será preciso tener mucha valentía pa
ra paladear crustáceos y mariscos, aho
ra que sé que al comer un mejillón, 
como el concentrado de un litro de agua 
de mar. Al chapotear un mejillón 
marinero, en el restorán del puerto, voy 
a sentirme el estómago de una refi
nería. Un médico de Calvados me de
cía:

Absténgase de comer mejillones 
no sabe de dónde provienen.

— ¡Es fácil cuando se vive en. el 
Palais-Royal!

—En París, se corre menos peligro 
que en una taberna de pescadores. 
Aquí, usted puede encontrarse con los 
mejillones que un pescador na ido a 
recoger clandestinamente a una zona 
contaminada y que no pasaron por los 
depósitos de agua clara donde deben 
reposar 48 horas, como las ostras, antes 
de librarse al consumo.

—¿Los pescadores deberían conocer 
los rincones limpios?

—Los criadores también colocan sus 
mariscos en el límite de las zonas con
taminadas porque allí encuentran mu
cho alimento.

—¡Pero es repugnante!
—El Instituto Técnico de Pesca vi

gila estrechamente. Felizmente, porque 
una ostra debe filtrar unos 100 litros 
de agua por día y los tóxicos se acu
mulan en su hígado. Puede concentrar 
hasta 70.009 veces un pesticida. Otsser- 
ve que la más peligrosa es la que con
tiene bacterias, estafilococos, virus. Un 
mejillón puede contener hasta un cuar
to de su peso.

■ Sostengo que un 70 % de las tifoideas, 
paratifoideas y hepatitis virales provie
nen de los moluscos.

—¿Y el plancton, entonces’ ¿último 
recurso de una humanidad demasiado 
prolífica condenada al hambre? ¿Es 
bueno por lo menos el plancton? El 
doctor Bombard afirma que si nos 
transformamos en 7.000 millones, ten
dremos que comer churrascos de planc-

—Está demasiado cargado de par- 
tículos radiactivas, desgracia-demente. 
Y el petróleo lo asfixia, le impide ab
sorber el gas carbónico, regenerar oxí
geno, en dosis de 10 ppm (10 partes por 
millón) también el D.D.T. paraliza la 
fotosíntesis del plancton. A mi parecer, 
al ritmo en que estamos destruyendo 
la vida en los mares, algún día sere
mos más náufragos que el náufrago vo
luntario Bombard.

—Y bien, doctor, no nos detendremos 
más para almorzar, eso es todo. Con
tinuaremos rodando, porque tendremos 
petróleo.

t&t Iffifcccfcsa, era© que depende di
rectamente del baño.

También están las enfermedades defi- 
pué» del regreso, que se imputan *1  
reencuentro eon la polución urbana: 
“Este niño, doctor, sólo está bien al 
borde del mar. Basta volver a la ciu
dad para que tenga una buena angina. 
Siempre ocurre lo mismo.” Se puede 
comprobar que todas estas enfermeda
des se producen por evitar a Las mu
nicipalidades los gastos de. una usina 
purificadera. Tener un mar limpio nos 
costaría 10 francos por habitante y 
por año. Es caro.Es mejor que el se
guro social pague días de hospital a 
120 francos.

—Dígales que por lo menos eviten 
ios estuarios, aconseja el oceanógrafo 
italiano, son mortales.

Y he aquí que me socava La moral 
con la tifoidea y la paratífoidea y el 
cólera. Pero después de todo no es fal
ta suya si el poder depurador del mar 
se extingue cuando la contaminación 
se vuelve constante, y precisamente, es 
constante en la desembocadura de los 
colectores que transportan las aguas 
servidas. El profesor Brisou, del centro 
hospitalario de Poitiers, pide que se 
coloquen carteles, “Aquí, cloaca”, allí 
donde existe el peligro. ¡Querido pro
fesor, usted sueña! Imagine usted lo 
siguiente: “Mónaco, su cielo azul, sus 
mimosas, su casino, su corso florido, su 
princesa Grace...” y luego, en primer 
plano, sobre el mar: “Aquí, cloaca”. No, 
es inconcebible. Eptonces, bañarse en 
piscinas: se las construye con vista al 
mar. Y la ley es dura con los propie
tarios de piscinas: 2 escherichias colis 
por cada 100 cm*,  las demás bacterias 
establecidas en proporción. En el mar, 
ustedes tienen E. coli por cientos y 
por miles, pero no es nada. Ja ley no 
se mueve. El baño marino siempre es
tá permitido en Francia: es salado, por 
lo tanto es bueno. Y es por esto que 
terminé con las playas de verano

rDOS los habitantes de nuestras 
costas no trabajan en la indus
tria turística. Al borde del mar 

también viven pescadores, profesores, 
dentistas, contadores y poetas. Para to
dos ellos, que no venden ni helados ni 
habitaciones a nadie, los 26 mil.-ones 
de veraneantes que se abalanzan sobre 
Las arenas de verano se asemejan a 26 
millones de langostas. En los acampan
tes del pinar “Emeraude” un profesor 
que corrige copias no ve otra cosa aue 
un tropel de sitiadores vivaqueando 
ruidosamente tras los muros de su pue
blo. En tanto los comerciantes y hote
leros no hablan más que de traer cons
tructores para levantar cuchitriles pa
ra alquilar; muchos no sueñan sino con 
abrir carreteras sacrificando bosques 
donde el metro cuadrado cuesta poco, 
o con sacrificar acantilados para esta
cionar allí nuevos nómades □ sus ca
sitas rodantes.

NO voy a plantear nuevamente el 
escándalo de las playas. El año 
pasado, una revista publicó una 

interpretación (honesta) del estudio 
realizado en Niza por el doctor Aubert. 
De 350 playas estudiadas, la revista en
contró 65 malas y 5 muy malas —o 
<ea el 13%--. Las demás playas se dis

tribuían entre sospechosas, aceptables 
furan alboroto’ Semejante cruda rea

lidad descubierta en vísperas de la “es
tación” halló eco hasta en la Asamblea 
Nacional La contaminación por la ver
dad es intolerable. En lugar de correr 
rápidamente a las cloacas para reme
diar los hechos, los alcaldes corrieron 
tacia los periodistas para reprocharle® 
-a falta de tacto. Con el ministro (L 
Salud al frente, el gobierno acudió 
en ayuda de los alcaldes y hoteleros 
para reintexicar a los veraneantes con 
ingeniosas mentiras. Y no hubo me
nos veraneantes que de costumbre en 
el estuario del Sena, en Vieux-Boucau 
o en Sanary-sur-Mer. el verano pa
sado. Si marcha el comercio, todo mar
cha. Marchará. Un oceanógrafo italia
no me dijo ayer:

—Las aguas muy contaminadas ya no 
contienen más que dos o tres especies 
de peces particularmente- resistentes, 
entre las que se encuentran los bañis-

Seguramente es verdad. Muchos mé
dicos me afirmaron que casi todos se 
curan de sus baños de mar. El pro
fesor Kufferath, que dirige el labora
torio de química y bacteriología de 
Bruselas me explicó: ,

—Grosso modo, las estadísticas nos 
muestran que él hecho de haber toma
do baños de mar duplica la frecuencia 
de las conjuntivitis, sinusitis, derma
tosis, enteritis. En cuanto a la hepa-

—En su pequeño país superpoblada, 
los holandeses lograran mantener ®tó=> 
raje el tercio de su costa, se lamenta® 
ba un naturalista. Pero nosotros, e®. 
Francia, tenemos la manía de los pe
pinos. Vea el resultado. Cerca de La 
Rochelle, nuestros acantilados eo sost 
más qúe armaduras sucias de basura. 
Nuestros industriales se han acostum
brado a considerarlos vertederos. Coa 
las lluvias, la basura es arrastrada hs® 
cia el océano. En cuanto a nuestre» 
pobres bosques... El de la Trousso- 
Chemise, van a talarlo. Las dunas será» 
libradas al capricho de loa vientos... 
y de Los hombres. Las dunas vuelas 
hacia el océano. Desde qu® coi tarca*  
los árboles, los veraneantes ’as esca
lan en auto... La mitad del bosque 
Henri IV ya ha sido barrida por loa 
lotees. Se va a construir en el Vez- 
bois... Un proyecto insensato, pero 
guardado cariñosamente en el portafo
lio de alguien. ¿Será éste el año dd 
medio ambiente o el año del saqueo do 
la Charente?

—En París, me decía un joven ds 
Royan, se hacen muchos discursos pe
ro las palabras no sirven más que pa
ra cubrir el ruido que hacen los bul- 
dóceres y los taladros en la provincia. 
En La isla de Oléron, comenzaron a ca
var un pozo seguramente donde no co
rrespondía y los ribereños fueron inva
didos por el mar. El naturalista se en
ternece cuando le hablo de Oléron ¡Qué 
no toquen a Oléron! Allí hay... “man
zaneta piróla clorante, por supuesto”.

¿Y sus pantanos? 80.000 ncetáreas 
de pantanos de Charente, 90.000 de pan
tanos en Poitevin. Venecia verde... 
La llegada de las aves migratorias-.

—La isla del Charrouin es un refu
gio de aves. La bahía de Aiguillon tam
bién.. Cuando pienso que querían de
secar lá bahía de Aiguillpn (150.000 háj. 
Habían concebido proyectos de dique» 
ruines. Felizmente, todos los ecólo
gos de Francia y Navarra se rebe.aron. 
¡Oh, pero nosotros vamos a aferrar
nos a nuestros pantanos! Todos saben 
actualmente que desecar un pantano es 
estúpido. La flora y fauna originales de 
las aguas salobres no se encuentran en 
ninguna parte, ni en agua salada ni en 
agua dulce. Creo, de todas maneras, 
que Los ecólogos han terminado por 
hacer comprender a todos los respon
sables pero... Pero no está tran-juilo. 
Todo lo que ama se reduce bajo sus 
pies. A menudo, para un hombre sen
sible, la necesidad de modernizar no 
es más que un mito creado por los ven
dedores de modernismos, x sufre. Ape
nas salva-da la bahía de Aiguillon, hay 
que correr en ayuda dél valle del Curé. 
Esto ya no es vida. Pude escucnar a 
admiradores de su pasaje nablar de él 
como si lo estrecharan entre sus brazos, 
la mirada saltando de un punto cardi
nal a otro al acecho de algún peligro 
que pudieran detener a tiempo.
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® Si algún -día se escribe la historia de la actividad cultural 
de 1971 en ei Uruguay, el primer y último dato que se 

habrá de manejar será quizá el Frente Amplio. Casi por una
nimidad, lo mejor de la intelectualidad nacional voleó sus es
fuerzo a ¡a campaña política entendiendo, sin embargo, que 
estaba cumpliendo, ante todo, con su deber primordial de 
creación. No sería justo un repaso de fin de año que no pusiera 
en sus debidas términos de primacía esa experiencia, esa acción, 
esa práctica que casi no conoce antecedentes en ei país, por 
lo menos en la misma magnitud, que por serio ya es, también, 
otra cualidad. Pasadas las instancias más críticas del período, 
corresponde preguntarse ahora si todo esto ha respondido ape
nas a un entusiasmo pasajero, una nube de verano, o bien ha 
dejado una simiente profunda que ya empezará a germinar 
en el futuro inmediato. Nadie mejor, entonces, en esta primera 
toma de distancia, que ios propios responsables de la profusa 
colaboración cultural que rodeó ai Frente, para medir la di
mensión de sus aportes y las consecuencias que, suponen, ha
bremos de ver en los días por venir. Hemos consultado a los 

gestores de algunas de las empresas más significativas, sin pre
tensión de haber agotado todas las posibilidades en esa consulto: 
son todos los que están, pero no están todos los que son. En 
el rubro teatral publicamos lo sustancial de sendas mesas re
dondas grabadas en E! Galpón ¡con participación de César Cam- 
podónico, Miriam Gieijer, Dardo Delgado, Elisa Contreras y 
Arturo Reitasl y en Club de Teatro (Bimbo Dependí, Elsie Mild- 
wurf y Jorge Sclavo). En ei capítulo dedicado al cine hemos 
entrevistado a dos integrantes de ía Cinemateca del Tercer Mun
do. En el terreno de la plástica visitamos es varios de los artistas 
que se encargaron de la propaganda callejera. En el de la 
música, interrogamos a Héctor Gutiérrez, instrumentista de la 
sinfónica municipal, docente del Conservatorio Nacional y di
rectivo de este organismo. Los aportes de le danza se han 
concentrado en ios trabajos de Teresa TrujíHo y Graciela Fi- 
gueroa. En aíigún caso nos hemos limitado a fijar meramente 
en la memoria un episosdio efímero peerá revelador, aunque el 
propósito fundamenta! fue romper ei fuego de 'a discusión crea
tiva y permitir una imprescindible confrontación de experiencias.

EL TEATRO
CAMPODoNICO: —Creo que esta ex

periencia ha sido irreversible, a pesar 
de que la palabra esté muy usada. Na
die sabía qué. iba a pasar con los co- 
xnitéá de base as día siguiente de las 
elecciones. Y los comités de base por 
sí mismos decidieron seguir funcionan
do. Las elecciones fueron solo un ja
lón. El proceso continúa y nosotros va
mos a tener que seguir, trabajando. 
Ahora se nos plantean nuevas pregun
tes: que espectáculos ofrecer. cómo ir 
en el futuro ai encuentro de toda esa 
gente, qué táctica preferir, llevar un 
teatro definido o en cambio un teatro
didáctico, que baga pensar al especta
dor. o bien un teatro aparentemente 
tradicional, sin una intención política 
visible. La Commedia dell’Arte puede 
servir, en la medida en que puede uti
lizarse para invitar un público que to
davía no es adicto al Frente Amplio.
Todo eso cabe, discutirlo» porque el co
mité de base no puede ser algo cerra
do. Tendrá que. ser. por el contrario, 
un organismo abierto, al que acuda la. 
gente que todavía no cree y en ese 
momento puede ser importante llevar 
un espectáculo no necesariamente po
lítico Ahora contarnos con un nuevo 
frerte de trabajo, que .se cumple fue-
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después de 
las elecciones

CAMP.ODÓNlCO: —En todo esto, las 
condiciones de trabajo son decisivas. 
Es decir, las circunstancias de la pre
sentación, el lugar, los locales. No es 
lo mismo una esquina que un local 
cerrado. En una esquina, los cantos, los 
tamboriles, la murga pasan a primer 
plano. En un teatro, se puede hacer 
un texto que haga pensar al especta
dor como en un aula. El espectáculo 
se tiene que simplificar. La campaña 
con Libertad, libertad en él interior, 
fue intransferible. Era el mismo es
pectáculo que ofrecíamos en Monte
video. Eso es importante incluso des- . 
«e el punto de vista del actor. El ac
tor siente que no ha malbaratado su 
producto. Por el hecho de ir al inte
rior, no se empobreció el espectáculo. 
EL elenco se habría sentido mal Hay 
que evitar las transformaciones en ese 
aspecto.

DELGADO: —-Eso es relativo. Noso
tros hacíamos una selección del espec
táculo de acuerdo con las posibilidades 
de la sala. Si la luz funcionaba mejor 
que el sonido, eso determinaba un es
pectáculo distinto. Si ocurría al revés, 
teníamos que adecuarlo de otra ma
nera. Pero se trataba de no disminuir 
el nivel de calidad. Hay que buscar la 
forma de decir 1c mismo que se dice 

en una sala de teatro que ofrece condi
ciones óptimas de visualidad» de audi
ción, en definitiva, de atención del pú
blico, en lugares que no dan esas fa
cilidades.- No se trata de malbaratar ei 
teatro ni cosa parecida, sano de ex
tremar la imaginación para superar 
esas dificultades.

GLEIJER: —Ahora, no se trata sola
mente de nuestra decisión de persis
tir—en el mismo camino. Los comités 
de base nos lo exigen. Estos días nos 
están invitando a actuar, ya, porque 
ellos siguen actuando. Parecería que 
nosotros servímos para que el comité 
cobre vida y ofrezca un atractivo para 
gente que no Lo había integrado hasta 
el momento. La conversación con esa 
gente nos ha enriquecido mucho. Mu
cho más que la actuación, por supues
to, que no era más que repetir lo que 
veníamos haciendo desde tres años atrás. 
La conversación posterior era lo prin
cipal para nosotros. En cambio, para 
los integrantes del comité era muy es
pontáneo. Lo tomaban como un traba
jo político más, como las fína-n-zas c 
las visitas domiciliarias. Nuestras dudas 
sobre el valor de lo que hacíamos, 
esa gente no Las sentía.

DELGADO: —-Esto significó para noso
tros una estupenda experiencia desde 

el punto de vista técnico, desde el pun
te de vísta de nuestro desarrollo como 
actores. Y si para nosotros, que ya te
nemos algunos años de teatro, fue muy 
importante, ¿qué decir de los mucha
chos de la escuela? Les envidiábamos 
la oportunidad que tuvieron de hacer 
en un par de meses el trajín de diez 
años. Los habíamos visto el día del 
estreno, la primera salida a un comi
té, y un mes después, eran los mismos 
chiquilines, pero qué desenvoltura, qué 
seguridad: era imposible reconocerlos.

CONTRERAS: —Hito de los espec
táculos que hizo la escuela, en el que 
intervine, estaba basado en una de las 
medidas de gobierno, examinaba la 
cuestión del latifundio y la reforma 
agraria. La primera parte estaba cons
tituida por textos de Artigas y la se
gunda recurría a encuestas realizadas 
en el Uruguay de hoy. Fuimos _ a los 
lugares' más diversos, nos encaramos 
con la gente más diversa y cada fun
ción fue una caja de sorpresas. Noso
tros observábamos al público pero 
siempre su reacción ante el espectácu
lo era imprevisible. Siempre nos pres
taron mucha atención y se notaba la 
necesidad de este tipo de espectáculos, 
que les hablara de problemas que es
taban sintiendo. Nosotros actuamos 
unas treinta veces y comprobamos que 
es necesario educar al público. Esc 
puede cumplirse con un teatro que 
responda a una necesidad política ur
gente, que rompe los ojos, pero tam
bién con la Commedia dell’Arte, por 
ejemplo. Es una forma, como otras, de 
legar al pueblo y_a las que se puede 
lar un contenido político. Si vamos i 
">s comités de base, de todas maneras 
o que hagamos va a ser político.

GLEIJEtt: —Hay algo que tiene que 
.uedar claro. ¿Qué es lo que vamos a 
'.es echar de ahora en adelante y qué 
•s lo que vamos a conservar? Creo que 
10 debemos desechar nada. Lo vamos 
a buscar en el lugar que le correspon
da. En nuestro espectáculo hubo par
tes, escenas, momentos que fueron me
jor recibidos por cierto tipo de públi
co, que eran más adecuados para un 
cierto lugar. Otros servían en lugares 
distintos, i'ero nos sirve todo. Esa fue 
una de las conquistas: aprender a di
rigirnos a la gente

DELGADO: —El interior fue impor
tantísimo. en ese sentido. En Rosario 
fueron a vemos veinte jupistas, con 
las peores intenciones, desde luego. 
Dieciocho se quedaron hasta el final 
aplaudiendo con entusiasmo. Y sólo dos 
se levantaron indignados. En Rivera, 
una muchacha debió-escaparse de la 
casa para ir a vemos y utilizó el es
pectáculo para manifestarse por tí 
Frente, franca y públicamente

GLEIJER: —En Trinidad, soporta
mos una provocación bastante grave. 
Fue triste y alegre, al mismo tiempo. 
Nos tiraron huevos al escenario,, gol
peaban el piso, tapaban los focos. Y 
nosotros seguimos .adelante, con más 
rabia y cc-n más ganas. Hicieron correr 
el rumor de que habían puesto una 
bomba y nosotros seguimos hasta él fi
nal No habían dejado nada, la cosa no 
pasó de Ja amenaza. Pero en muchos 
lugares se sintió una hostilidad muy 
declarada, aunque no hayan llegado a 
un ataque tan directo.

DELGADO: —-Pero todo eso provo
caba a la vez una centra reacción del 
público. En él rago de Trinidad se le 
dijo s la policía que si no los sacaba 
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®fiá¡, Sos sacaban loa organízadorea 
que toda la responsabilidad recaería 
¿obre ia autoridad. La policía respon
dió bien allí. Recuerdo a ogro policía, 
de Rosario, que estaba escuchándonos 
y que fue por iniciativa propia al bsr 
contiguo a pedir silencio, porque no 
nos podía oír.

CAMPODONICO: —Policías aplau
diendo se veían muchos.

GLEIJER: —Como experiencia gene
ral, del interior, puede decirse que 
nuestro espectáculo era considerado co
mo un hecho político problemático pa
ra el lugar. En todos lados, hubo pro
blemas para conseguir local Hasta- el 
último día el propietario no nos opo
nía ninguna resistencia y cuando está
bamos por empezar había que ir a 
buscar otro salón. Pero la función se 
hacía fuera como fuera. Los organiza
dores desarrollaban una tarea política 
muy difícil, con los máximos sacrifi
cios. Con el espectáculo, les dejábamos 
una alegría y un espíritu que los ayu
daba a seguir adelante. Lo recibían 
con mucha emoción. Quedaban con eu
foria, euforia de trabajo.

CAMPODÓNICO: —En Artigas, la 
función se hizo en un cine grande y la 
gente - interrumpía constantemente el 
espectáculo, coreando consignas o acom
pañando las canciones de los actores. 
Cuando terminó, nos acompañaron 
basta el ómnibus, igual que en casi 
todos los otros lugares. En ese día que 
permanecíamos en 'cada ciudad se crea
ba una amistad que parecía que hubié
ramos cultivado toda la vida. Pero des
pués que nos fuimos, circuló por Arti
gas la noticia de que el espectáculo 
había sido interrumpido, de que ha
bíamos sido víctimas de un atentado, 
de que nos habían apedreado el ómni
bus. Era una versión para consumo in
terno de la población. No había pasa
do nada de eso: la única interrupción 
que soportamos fue cuando el público, 
de pie, empezó a gritar una de las con
signas frenteamplistas.

GLEIJER: —Fueron cuarenta y cua
tro salidas al interior, con Libertad, li
bertad.

CAMPODÓNICO: —Nosotros estamos 
en un proceso revolucionario y no sa
bemos cuánto tiempo va a necesitar 
para madurar completamente. Pero so
bre la marcha se van produciendo 
cambios. En principio, toda esta expe
riencia no puede llevarnos a conclusio
nes defmitivas y rotundas. Tenemos 
que encarar las cosas con gran ampli
tud. Debemos salir de la sala. Debe
mos redoblar -nuestro esfuerzo en ese 
sentido, o por lo menos mantenerlo en 
un nivel de intensidad que sólo nos 
parecía posible sostener hasta el 28 
de noviembre. Debemos insistir con el 
interior, con los comités de base y de
bemos atender, también, las salas del 
centro. Son dos líneas de trabajo. Al 
mismo tiempo, tenemos que seguir ha
ciendo teatro para convencidos. Así 
como la reacción, a través de la pro
paganda brutal mantiene la adhesión 
de vastos sectores, nosotros también 
tenemos la necesidad de mantener a 
los convencidos en pie de lucha. Una 
parte del teatro que hacíamos antes 
puede servir también para este mo
mento. Nuestras salas deben volver a 
ofrecer espectáculos para ese público. 
No podemos cerramos y dedicarnos 
por entero a los comités de base, por
que entonces comenzaríamos a funcio
nar en circuito cerrado, y el Frente 
quiere abrirse y extenderse a nuevos 
adherentes. Debemos mantener la sala 
y seguir recibiendo a ese público que 
tiene posibilidades de acceder al tea
tro y que, tal vez, si intensificamos el 
tipo de trabajo que venimos cumplien
do nos rechazaría por encontrarnos de
masiado sectarios. Por el contrario, 
queremos seguir dando lo que dimos 
a lo largo de quince o veinte años. 
Además, hay que discriminar distintas 
categorías y servir cada una de esas 
categorías: el espectáculo para conven
cidos que salga fuera de la sala, el es
pectáculo dirigido a no convencidos y 
que también salga de la sala, los pro
gramas para convencidos hechos en el 
teatro, y los programas para no con
vencidos que se ofrezcan en el centro. 
Y además hay que recurrir a la temá
tica nacional. Uno de los elementos 
más importantes conquistados en este 
período es el rescate de nuestros va
lores culturales- Estamos considerando 
lá pcsibUidadde llevar a cabo un es
pectáculo sobre la historia uruguaya, 
basado en dommentos- Vamos a tra
bajar sobre Jtíotc. el zorro, sobre Espi
nóla. Y también vamos a seguir transi
tando los clásicos universales, posible
mente un Shakespeare o un Moiiéze. Y 
recurriremos a textos intelectuales, po
siblemente un Maggi, por ejemplo. Y 
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snsahos espectáculos van a tener sen
tido político, pero otros no. Objetiván
dola hasta donde podemos. & esta al
teara» ésta ha sido una experiencia muy 
Importante y ha dejado una marca 
tremenda, pero tampoco puede decirse 
que cerró un ciclo y empezó otro.

DELGADO: —No hay antagonismo 
entre el teatro fuera de la sala con el 
teatro dentro de ella. Hay elementos 
conceptuales que sólo se pueden dar 
en el interior de un teatro. Si estamos 
capacitados para una de esas dos for
mas no debemos desechar la otra, sino 
capacitamos en ambos sentidos.

CAMPODÓNICO: —Se estuvo discu
tiendo la posibilidad de abandonar las 
salas. Y la vida enseñó que hay que 
hacer las dos cosas. Los propios elen
cos, los más radicalizados, han termi
nado por hacer las dos cosas. Pasó con 
el Circular, por ejemplo, que era uno 
de los lugares —digo lugares, porque 
ni siquiera son instituciones coheren
temente armadas—. uno de los lugares 
en que más se insistía en. abandonar 
la sala y terminaron haciendo una 
obra con dos elencos: uno afuera y 
otro adentro. No fue una solución sa
lomónica, simplemente reconoció una 
realidad. Puede ocurrir, en un mo
mento determinado, como fue quince 
días antes de las elecciones, que la 
gente no vaya a las salas, es cierto. 
Pero eso duró dos semanas.

GLEIJER: —Nuestra concepción, de 
lo que debe ser la sala se refleja aho
ra en la campaña del socio popular. 
Con ella, no sólo estamos tratando de 
solucionar un problema económico, 
que es muy importante, sino de traer 
una masa grande de público. Y ese pú
blico debe comprender la importancia 
que tiene salvar nuestra sala, porque 
también es un instrumento político y 
así lo demostró a lo largo de la cam
paña del Frente Amplio.

CAMPODÓNICO: —En los últimos 
años se ha venido diciendo que el tea
tro no tiene público. No está bien que 
io digamos nosotros, pero El Galpón 
tiene mucho público y yo creo que no 
ha sido por casualidad, ‘últimamente, 
el repertorio ha atraído a mucha gen
te que nunca había pisado un teatro. 
He tropezado muchísimas veces con 
gente en las esquinas, recomendándose 
unos a otros nuestros programas, des
lumbrados por tratarse de su prime
ra experiencia en ese sentido. Des
graciadamente no todos nuestros pasos 
han sido bien meditados. La elección 
del repertorio es sumamente difícil. 
Debemos profundizar en la temática 
nacional para atender a todo ese pú
blico que nos aportaron Fuenteoveju- 
tul y Libertad, libertad. En esos casos, 
además del espectador de clase media 
se sumó el espectador obrero y estu
diante. Ahora, hemos mantenido con
versaciones con dirigentes sindicales 
muy provechosas.

DEPAULI: 1971 trajo un cambio 
fundamental. El imperativo políti
co hizo de cada hombre de teatro 
un militante, y en general los pre
textos que solían oponerse a las 
salidas fueron relegados. Las co
sas se dieron vuelta: llevar focos 
y trastos a la calle en lugar de 
ser lo excepcional se transformó 
*n lo cotidiano. Solamente al in
terior, en seis meses, le dedica
mos, en Club de Teatro, veintiuna 
salidas, y eso arroja un promedio 
semanal de una presentación. 
«Qué pasaba con la gente que se 
inició más o. menos en la misma 
época que yo? En diez años de 
actividad teatral, hasta febrero de 
1971, había hecho tres incursiones 
teatrales al interior. Además, cum
plimos muchísimas actuaciones en 
los comités de base, o en actos 
callejeros, en Montevideo. Todo 
eso cambió la mentalidad del 
hombre de teatro, ante todo por
que le permitió un contacto más 
amplio con el público. Y además 
dos empezamos a acostumbrar a 
las dificultades y después a supe
rarlas y a demostrar que los obs
táculos eran más un problema de 
conciencia que otra cosa. Y eso 
vale no sólo para nosotros, sino 
también para quienes debían reci
bir el teatro que llevábamos. Na
die traía teatro al interior. Por 
necesidades políticas empezaron a 
hacerlo y descubrieron que no era 
tan dificultoso. En Paysandú, una 
organización no poiftfea como Ci-

VONTRERAS: —Uno de los grande*  
¡problemas actuales, creo, es que apa
recen lo® temas peso sm aparecen loe 
autores.

CAMPODÓNICO: —Y es cierto •*©.  
Mientras no haya autor nacional no va 
a haber teatro nacional. Estamos sosla
yando el problema, escapándole. Este 
espectáculo que preparamos ahora po
demos hacerlo después de buscar du
rante años al libretista. Puede ocurrir 
que quienes saben escribir no están en 
la línea que nosotros deseamos, no 
coinciden con nosotros en lo que se 
debe decir. Los espectáculos se arman 
ahora entre el director y los actores. 
Eso es muy útil desde el punto de vis
ta interne, como elemento formativo 
del alumno. Pero no hay autores, lo 
cual no quiere decir que no haya gen
te que escriba bien. Yo espero que es
te proceso, por fin, produzca dramatur
gos, porque en este renglón estamos 
muy retrasados. Los espectáculos se co
cinan encima del escenario, en un tra
bajo colectivo que cada vez se extien
de más. Y hasta no diría se prescinde 
del director, pero éste pasa a un se
gundo plano y se transforma en una 
especie de bedel que debe figurar ne
cesariamente aunque esté muy media
tizado. Todo esto es un producto de la 
falta de autores. Si hubiera alguien 
sentado en la platea, con talento, es
cribiendo todo eso, nos evitaría a no
sotras, directores, el trabajo de estar 
buscando textos y juntarlos y nos per
mitiría dedicamos a lo que nos corres
ponde.

FLEMAS: —El espectáculo que pre
sentó segundo año de la escuela, Cie
lito del día, empezó en una selección 
de textos que nos presentó Campodó- 
nico. Sobre esa selección, hicimos una 
reducción, y todo con - escaso tiempo. 
Respuestazo, que fue uno de los pro
gramas preparados por primer año, es
taba totalmente hecho por los alum
nos, con recortes que traía cada uno. 
A medida que avanzaban los ensayos, 
se iba puliendo. La falta de un autor 
nacional que ilustrara en su creación 
los puntos del programa de gobierno 
del Frente fue paliada de esa manera: 
textos históricos, canciones, en suma, 
una solución bastante precaria.

CAMPODÓNICO: —Una cosa tan sen
cilla. como Libertad, libertad tuvimos 
que traerla del Brasil y adaptarla a 
nuestras necesidades. Al final, quedó 
el esqueleto del original, nada más. El 
ochenta y cinco o noventa .por ciento del 
texto lo sustituimos nosotros. Algo de 
lo que pusieron Flávio Rangel y Mi
guel Femandes quedó, tal vez, pero 
toda su recopilación de frases da 
Churchill y de Roosevelt fue barrida. 
Eso es ahora competencia del director, 
como también subir al escenario, can
tar, bailar, hablar. La participación es 
mucho mayor, la simbiosis también. 
Se terminó el tipo que dirigía sentado 
«i la platea y miraba de lejos.

oe Club llevó dos veces Misia 
Dura; a partir de Misia Dura lle
vó varios títulos nuestros y varios 
de El Galpón. Actualmente, acabo 
de volver de allí, adonde fui in
vitado como asesor técnico. Están 
montando focos y otros elementos 
indispensables para transformar 
en pocos minutos su sala de cine 
en un escenario teatral.

MILDWRF: Todas las semanas 
dedicamos dos días a actuar fue
ra de la sala. Diría que en un 
90% de casos la organización que 
nos invitaba nos pagaba el precio 
(que dedicábamos a solventar un 
viático mínimo a los miembros del 
elenco que, para actuar, dejaban 
su trabajo! y además hacían una 
recaudación que les dejaba un 
saldo muy importante para finan
ciar sus actividades. Del resto, un 
9%, puedo decir que no tenía pér
didas, después de pagar todos los 
gastos. Quizá un 1% haya tenido 
déficit, que yo atribuyo a mala 
organización. Incluso en departa
mentos donde no sólo nosotros 
teníamos miedo. sino también los 
organizadores, el público superó 
todo lo previsible. Para toda la gen
te del interior fue una demostra
ción de que se podía llevar teatro 
en las mejores condiciones. Desde 
entonces, no consideramos ningún 
aspecto de la programación que no 
comprenda las giras, tanto por él 
interior como por los barrios •

SCLAVO: Club de Teatro tiene 
una experiencia bastante prolon-

FLEíTAS: —Lo para Sos
tácalos concebidos para representas 
fuera de sala es la ysriieipaeián pes» 
másente del director, de tal forma q<2S 
sea él quien introduzca les cambie® 
necesarios. El espectáculo montado 
sala, llevado si-exterior, cambia totea» 
mente,

CONTRERAS: —El espectáculo moa. 
fado por Campodónico, aproveche po*  
ra decirlo, fue totalmente camfciadoi, 
La segunda parte fue sustituida por im
provisaciones nuestras, improvisación^ 
surgidas en el curso de las presenta
ciones, no en el escenario sobre el qua 
ensayamos. A veces había que apretas 
el pedal del humor, si la circunstand» 
lo exigía. Se veía que el público ere 
muy reticente, muy callado. Era nece
sario levantar el ánimo. En otros lla
gares, estaban demasiado dispersos, y 
para compensar esa distracción aumen
tábamos la cuota de emotividad. Cuan
do el gaucho pobre se lamentaba de 
las tierras que le habían despojado 
escena se hacía más Jarga y más trá
gica. Era un poco automático todo 
aquello. No teníamos necesidad de pe
nemos de acuerdo. Debíamos adecuad
nos a la respuesta de eada auditoria, 
sin alterar el espíritr del propio espec
táculo.

FLEMAS: —También hay diferen
cias en la presentación del espectáculos 
Subir al escenario, allí es muy dife
rente a lo que uno está acostumbra
do. Teníamos que armamos nosotros 
mismos el decorado. Nos veían cargan
do cosas, tropezar, caer y eso ya cau
saba gracia entre los espectadores an
tes de que la función hubiera empe
zado. Muchas veces había que peáis 
atención y silencio a grito pelado. Pe
leando. Y además era muy importante 
que alguien nos presentara simpática
mente y para eso teníamos un compa
ñero especializado. Cualquiera no tie
ne condiciones para pedirle a los ni
ños que se queden quietos y callados. 
Misia Dura es un buen ejemplo. Fue 
mejor recibida en la calle que en el 
teatro, aunque en el teatro fue muy 
bien recibida. Pero en la calle crecía, 
era su medio natural. En la sala se 
notaba la falta de pueblo circundante. 
Era otra cosa afuera. Era completa, re
donda.

CAMPODÓNICO. —Es muy impér
tante estudiar el valor de cada cate
goría para cada ambiente. En una es
quina, donde hay un tipo vendiendo 
chorizos, pasan ómnibus, se oyen boci- 
nazos, una cosa violenta, extrovertida, 
con mucho ruido, cantos, consigue su 
propósito. Con una pieza didáctica, de 
Brecht, no pasa nada. Los muchacho® 
de primer año lograron algo en ese es
tilo" y recogieron toda clase de expe
riencias, como cuando terminó, de can
tar una compañera y le gritaran: 
‘•¡Bien, guacha!”. Pero dicho en ®1 
«jejor de los sentidos posibles.

gada ya, en este sentido. Hubo 
una labor previa, piloto, en 1966, 
con Acto de humor.

DEPAULI: Pero todo aquello 
fue aislado. Esto es muy sistemá
tico y además nos compromete a 
nosotros y a los comités de base 
del Frente, que en cierto modo se 
hacen responsables de nuestra ac
tuación, cuando nos invitan. Los 
espectáculos externos nos abren 
una perspectiva muy amplia- Club 
de Teatro ya le ha dedicado tina 
asamblea a dilucidar él sentido 
que tendrá esta política de divul
gación. No creemos, en principio, 
que debamos limitamos al teatro 
militante. También lo haremos, 
pero creemos importante que los 
integrantes dél Frente Amplio, es 
decir los forma dores dei pueblo, 
tengan contacto con la cultura en 
sus más diversas formas. La idea 
no es hacer Shakespeare en la sa
la y Misia Dura fuera.

SCLAVO: Además, por imperio 
de las circunstancias, llevar cultu
ra, simplemente, ya se ha trans
formado en un hecho político, 
porque ya la contienda se da, des
nudamente, entre cultura y oscu
rantismo. Lo que hagamos del 
teatro dependerá en cierto modo 
de las actitudes que adopte el an
tagonista. Si muy pronto cultura 
y subversión van s ser términos 
idénticos, el hecho de jugar cul
tura como caria va a ser una ta
rea revolucionaría.
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LA DANZA
Sn ana jornada artística del “26 de 

Marzo” en el Pístense, Teresa Trujillo 
realizó con mucho humor y buena chis
pa Inventiva ¿Qué hace la danza en 
este tiempo de mudanza?, especie de 
monólogo interior (texto de Alberto 
Paredes, dicho por LJary Pereyra) vi
sualizado por la propia bailarina que 
se cuestiona el alcance expresivo y la 
función posible de la danza en. un 
Quehacer sociopolítico. Con algunos co
loridos elementos que le permiten fan
tasear su figuración, con temas de mú
sica popular, redondeó una labor de ca
si media hora, regocijante e incisiva.

—Tú decís que entre los bailarines 
que trabajaron con el Frente Amplio, 
tú tuviste una incorporación un poco 
tardía. Pero antes que como bailarina, 
trabajaste teatrabnente con Hacia la 
tierra, y lo hiciste durante bastante 
tiempo.

—Eso si fue antes. Por abril, mayo, 
formamos unos cuantos actores este 
grupo que se llamó Banda Oriental, 
con miras a hacer un trabajo para sa
lir afuera, buscando un nuevo público. 
Trabajamos sobre textos recopilados e 
hicimos Hacia la tierra. El tema era. la 
tenencia de la tierra. Laiño, Luciana 
Possamay y yo estuvimos un poco al 
frente de la dirección del grupo de diez, 
doce personas y tuvimos una expe
riencia importante en nuestras salidas, 
en fábricas y sindicatos. Recorrimos el 
interior, lugares desconocidos para no
sotros, y tampoco esos públicos habían 
conocido nunca un tipo de trabajo como 
el que llevábamos. Ahora el grupo es
tá en un periodo de tregua: vamos a 
rever el trabajo y ante todo un aspec
to muy importante que es el lengua
je, tratando de llegar a lo más popu
lar posible. Dentro de esos propósi
tos, encaramos la nueva tarea. Sigo 
dentro del grupo Banda Oriental, aun
que haga alguna experiencia personal 
en danza, como la que hice en el Pín
tense, con el *26 ”. Eso fue un cierto 
espontaneísmo mío, porque yo pensa
ba que este año en danza no iba a 
hacer nada, ya que me había integra
do a este grupo y quería buscar otras 
nuevas formas, pero todo este ambien
te político me estimuló para tratar de 
reúbicarme dentro de la danza. Esta
ba un poco escéptica frente a las for
mas de danza contemporánea que ve
níamos trabajando últimamente g las 
creía un poco separadas de ese públi
co que yo creía que teníamos que al
canzar. Entonces, ahí me detuve un

—¿Qué es lo sustantivo que encon
traste en la comunicación con ese nue-

FUGAS...
(Viene de la página 15) 

debidamente autorizada, comunica 
snse en la madrugada de hoy 111 de
tenidos en el Penal de Punta Carre
tas lograron evadirse por un iú- 
siel í. .1" etc., etc.

7 DE SETIEMBRE:
X=os comunicados de los Ministerios 

del Interior ? de Defensa, fueron 
cinco. En ellos se exhortó, rogó, ame
nazó, incitó. Se habló a los ciudada
nos. y a los que no lo eran, de toda 
clase de cosas: de los derechos in
dividuales avasallados, de la libertad 
desplazada, del peligro de la sedi
ción acechante. Se mostró la “grave
dad de los hechos” y se prometió 
Címano dura” para impedir la violen
cia y el caos. La conspiración era 
“grave. y sus fines, inmorales”, pero 
“aun en la adversidad”, él gobierno 
•‘cumpliría con su deber'”. “Cualquier 
ciudadano que analice con objetivi
dad y buena fe las medidas adopta
das, tendrá la certeza de que nada 
ha cambiado a ese respecto. Y nada 
cambiará.”

Efectivamente, nada cambió. Da 
policía siguió internando en verdade
ros campos de concentración. Siguió 
clausurando diarios. Así cerró 4iLa 
Idea’-’. Y, por supuesto, buscó un chi
vo emisario de su. fracaso: el coronel 
Cirilo fue destituido, y sometido a 
Tribunal de Honor.
: § DE SETIEMBRE:

Los tupamaros dan. a conocer su 
comunicado n*  23, donde anuncian la 
amnistía de Geoffrey Jackson y 
próxima liberación. 

vo público al que ustedes llegaron? Es 
decir, el público que no va a las sa
las de espectáculos.

—Lo importante fue la comunicación 
humana y la experiencia que nosotros 
recogimos es riquísima en cuanto que 
nosotros no fuimos solamente a presen
tar un texto o una obra. Es el haber 
tenido un diálogo mucho más estrecho, 
el haber podido conversar previamen
te con esa masa de ger^s, ya sea obre
ros en las fábricas, o gente del vecin
dario en los comités de base. Y tam
bién las discusiones posteriores a la 
representación, donde se entablaba to
da una discusión política de actualidad, 
en la cual se enriquecía nuestro grupo.

—En tu campo específico, quisiera sa
ber si lo tuyo se redujo a extender el 
auditorio a una masa de espectadores 
que no habían visto tus espectáculos, 
o si lo que tú hacías cambió cualitati
vamente.

—Te voy a contestar en lo que es 
específicamente la danza, en lo que es 
mi expresión de toda la vida. No ol
videmos que soy una persona que ha 
estudiado mucho afuera. Eso significa 
que uno ha asimilado técnicas y for
mas foráneas. El asunto está en que si 
bien uno puede vr al extranjero y 
aprender técnicamente, lo importante 
es después venir acá y no seguir con 
los métodos y con las fórmulas o con 
,el lenguaje que uno estudia afuera. Uno 
tiene que traducirlo. Y lo que yo, mal 
que bien, hasta Escalada, que fue mi 
último espectáculo, allá en 1969, siem
pre traté de buscar, más bien en lo 
estético y la línea pura. Después de 
Escalada no me convencía tanto seguir 
con esa línea, porque se da de patadas 
con lo que uno es como militante po
lítico. Es decir: llega un momento en 
que el arte no es más el arte por el 
arte sino que es el artista al servicio 
de una situación política. Para mi es 
prioritario. Ahí fue que me detuve por 
un tiempo porque no veía la salida. 
Y sobre todo el haber entrado en es
te grupo nuevo, Banda Oriental, no 
es que me haya despertado, pero me es
timula y además me ayuda. Yo como 
creadora, aisladamente, es un tanto di
fícil. La verdad es que este año, gra
cias a todo lo que pasa en el Uruguay, 
me sentí estimulada para hacer lo que 
hice en el Píntense. Un camino que 
creo que es muy válido, por cómo lo 
ha recibido el público. Y porque jus
tamente me he despreocupado de la 
parte estética, formal, y he entrado más 
a lo anecdótico, a lo real, a lo actual, 
a lo que el público entiende rápida
mente. Lo entiende por un simple ges
to y no por una cantidad de sugeren
cias, o de líneas abstractas, o una com
plejidad de cosas que quieren decir 
varias cosas. Hoy hay que decir así, 
directamente, las cosas. Y me parece, 
en esta forma, espontánea de mi par
te pero que he trabajado con un au
tor como es Alberto Paredes, un tipo 
de gran talento y que justamente está 
en lo auténticamente nacional.

—Esa cosa tuya del Platease yo no 
la veo tan aislada tampoco dentro de 
tu línea, sino que la entronco con algo 
que hiciste más o menos cuando las 
otras elecciones y que tenía más o me
nos esa tonalidad, sobre política na
cional, también con un texto que ibas 
ilustrando, y con mucho humor.

—Sí, esa inquietud mía no es de aho
ra. Hace varios años que hice eso, fue 
uno de esos arranques un poco locos 
que tiene un artista que prueba de 
repente algo, pero no te olvides que 
después volví a ir afuera, retomé otros 
contactos, revi aompletamenter, desde 
la base, lo que es la danza, no sola
mente en la danza en sí, en lo coreo
gráfico, sino en la forma de prepara
ción del bailarín, en la. forma de en
señanza. Y no te olvides que estaba 
basado en un texto, que no era nacio
nal, era una cosa un poco fantasiosa en 
la que yo había empalmado los perso
najes, temas populares nuestros como 
el fútbol y figuras políticas del mo
mento. Pero la base no la tenía ten 
ajustada como ahora, en que el texto 
de Paredes se entronca totalmente.

—Hemos hablado sobre todo de lo 
que tú le ofrecías al público. Podría
mos enfocar ahora lo que el público 
te trasmite a ti misma. Me gustaría 
saber si esa transición que le impu
siste a tu creación se refleja a su vez 
en una transición de tu público.

—En primer término antes uno bai
laba era salas. Eso ya te condiciona, «s 
público: ya sabemos él público aue vs 
a las salas. Es más o menos él mismo 
!f Ig danza, dentro de éste, ííeae 
margen más limitado. Entonces, al se
gundo, tercer o cuatro espectáculo, uno 
í7ís sabz la gente que yiesi-e cómo lo es-

tima o cómo lo estimula a uno. Este 
salto fue en busca cíe otro público. Si 
yo me resistía a seguir en danza, era 
justamente por esto: no seguir comuni
cándome con aquélla gente con la que 
ya me había comunicado y a la que me 
parecía que ya no le iba a dar más. 
En cambio, ir en busca de otro público 
es una experiencia muy distinta, y es 
un riesgo. Uno se pone a ver qué pasa 
con aquellos que no han seguido la evo
lución de uno. Al público de sala, yo le 
voy dando líneas, escalonadamente, rae 
va haciendo una crítica, en pro o en 
contra, pero va siguiendo. De ese pú
blico, salté al otro extremo, al que 
nunca había ido a ver un espectáculo 
parecido. Así me pasó esto. Un mu
chacho, militante de un grupo del 
Frente Amplio, me dice ‘*yo  soy un 
simple martiliero”, porque su tarea es
pecífica dentro de los movimientos, 
además de lo político, por supuesto, era- 
martillar clavos y hacer de repente es-, 
cenarlos para salir los comités, un ti
po que jamás se había acercado a la 
danza. De mañana habíamos ido a 
recoger todas esas cosas que yo uso, 
el barril, una sillita, los elementos. En
tonces el muchacho me miró y no me 
dijo nada. Al otro, día, después de ha
ber visto el espectáculo, en el que ha
bía colaborado armando el escenario, 
me dice: ‘‘Me quedé impresionad-istmo". 
“¿Por qué?**  “Fíjate lo que me pasó: 
cuando fuimos con el camión a buscar 
todos los elementos, me pregunté: ¿qué 
hará, esta muchacha con todos estos ca
chivaches?, ¿danza?" (La gente, aun
que no vea, se hace una idea sobre la 
danza.) Entonces me felicitó, muy emo
cionado con el asunto. “No sabés —él 
me lo dijo—, no sabes el camino riquí
simo que has descubierto.* ’ Claro, es 
una cosa muy espontánea. Pero quiero 
contar una anécdota totalmente apar
tada de lo que uno está acostumbrado 
a oír o a recibir. Y una cosa muy lin
da fue cómo esto atrapó a los niños que 
estaban en el Platense: la figura ca
ricaturesca, el movimiento y la músi
ca popular parecían tocarlos de cerca, 
según me contaron mis compañeros. Y 
otra, cosa que me ha dejado muy con

LA MUSICA
-—Q’-izá una de las principales contribuciones de la música a la cam

pana del Frente Amplio, fue el coro que cantó en el acto del 24 de no
viembre.

— í fue lamentable que^ por las condiciones en que se trabajó, n© 
iodos hayan podido apreciar la calidad de lo que se hizo. La gente que 
cantó en ese coro puso de sí una voluntad que ya parecía desterrada de 
las empresas musicales, en este paús. La mayoría trabajaba ocho o diez 
horas por día y ensayaba por la'noche y permanecía a las órdenes del 
director hasta la hora que fuera necesario. Ésta es una época en que io
dos los coros están fracasando y sin embargo éste, reclutado de la ma
nera más precaria, dio un resultado estupendo. Todos quedaron tan en
tusiasmados que lamentaban que la experiencia terminara allí. Y real
mente: la integración fue muy heterogénea, con gente venida de todas 
partes, muchos sin ninguna formación pero con unas condiciones sorpren
dentes; el plazo fue muy exiguo, apenas dos o tres días, con grandes di
ficultades materiales, pero la entrega de todos superó cualquier obstácu
lo.. Y además, efectivamente, los mejores músicos están en al Frente. 
Ningún otro grupo político podía conseguir algo semejante, ni siquiera 
pagando.

—La adhesión de los músicos a los movimientos políticos siemnre fue 
muy reticente entre nosotros. En ese sentido^ la experiencia del Frente 
Amplio contraria todos los antecedentes.

—-La diferencia de la música y otros campos de expresión es funda
mental. Si enfocamos el movimiento teatral, que es tan importante en el 
Uruguay, el contraste se hace inmediato. Al teatro van personas que tie
nen un medio de vida distinto de la actividad artística. Son bancarios o 
profesores, pongamos por caso, que vienen a realizar su vocación en el 
escenario, pero que no viven de él, ni podrían hacerlo, si quisieran. Sí 
I03 músicos vienen al Frente Amplio, no vendrían a hacer nada, disfiiiío 
de lo que es su actividad profesional, y la actividad profesional del mú
sico que da la cara se toma muy difícil. En seguida va a encontrar ios 
mayores obstáculos para trabajar, tanto en la música popular como en 
la otra música, pero sobre iodo en la música popular. Las presiones son 
tremendas y las posibilidades de trabajar, hoy en día, limitadísimas. Ha
ce 20 años se ganaba mucho en la. música popular, y ñadí© tenía mucho 
interés en ingresar al Sodxe. Después las cosas cambiaron totalmente y 
iodos hacían lo imposible por ingresar a la orquesta ofíciaL Y ahora io
dos hacen lo imposible por irse del país. Con un mínimo de solvencia 
es suficiente, porque aquí no existe ninguna posibilidad,

—Muchos músicos mantuvieron una actividad bastante regular en el 
Frente Amplio. Algunos recorrieron los comités de base, ofreciendo au
diciones. ¿Eso se podrá mantener, ahora que pasaron las elecciones?

—La gente va a seguir sintiendo la necesidad de este tipo de acti
vidades. La pregunta es cómo canalizar esa necesidad. Ln profesión de 
músico, como algo diferenciado, aparece muy tardíamente en la historia; 
antes iodo el mundo hacía música. T ere© que hay que hacer iodo lo 
posible por acercarse a la situación, primitiva. Es imporiaxie que se ha
gan audiciones, sin duda, paro si todo se limita 9. invitar a La gente & oír 
un concierto no se gana nada. So trata de conseguir que la gente par
ticipe activamente y no da crear una imagen falsa a través de una di
vulgación mal _entendida. La importancia que tuvo el canto a lo largo de 
toda la campaña del Frente me puede dar la razón. Si algún valor fuvo 
iodo eso, fue porque estuvo al alcance de todos. El canto, precisamente, 
es un instrumento que todos Eevamoz puesto y que no podemos dejar 
olvidado ex. ninguna paria. Creo qua el Comité da Músicos va a seguir 
trabajando con los comités ¿e base, ése es un camino que podría seguir.

tenta es que, justamente muy en con
tra de la otra experiencia de que tú 
hablabas, este camino ahora sí lo veo 
muy seguro y muy positivo para seguir 
esa búsqueda. Ahora estoy casi con
vencida de que este camino en es
te momento, en el Uruguay, tiene 
que seguir aprovechándose. Y no sólo 
por mí, sino que hay que agrupar gen
te en este sentido. Para lo cual ten
dríamos que enfrentar los rroblemos 
didácticos, ahondando en ellos: cómo 
enseñar a las nuevas generaciones, fue
ra de un estancamiento en las escue
las, en las técnicas, con nuevos concep
tos para enfocar esta forma de trabajo.

—¿Todo esto ha sido una golondri
na que no hizo verano y se va a vol
ver a esperar el año electoral para vol
ver a hacer esto, o la actividad del año 
Yi ha traído un cambio estable?

—Ya por lo pronto hubo una ruptu- 
tura y hay una unidad bastante favo
rable en todo el medio teatral para 
poder seguir luchando sobre todo en 
esto, en no interrumpirlo. Y no hay que 
descuidar tampoco que lo que vivimos, 
lo que estamos viviendo y lo que va
mos a vivir, nos va a reforzar mu
cho más en que sigamos en esta línea. 
Sería un error volver atrás. Y como 
van a seguir existiendo los comités de 
base, eso va a dar pie s que los artis
tas sigamos desarrollando con mucho 
más intensidad este tipo de trabajo. Yo 
veo esta nueva forma planteada a nivel 
grupal, no ya como una experiencia in
dividual. Que en vez de ser ua monó
logo hecho para una bailarina que ex
presa con su cuerpo el tema dicho por 
una actriz, un grupo de gente trate de 
desarrollarlo en un plano más comple
jo. Una cosa que a mi me entusiasma 
mucho son las historietas. Soy una gran 
admiradora de Pancho y de Blankito y 
ellos fueron los que me inspiraron esa 
danza del personaje con los guantes de 
boxeo. Si se recogiera ese lenguaje de 
las historietas que tan naturalmente 
llega al público, se podrían hacer ma
ravillas, creo.

(Ei reportaje a Graciela Figueroa, 
en el número próximo.)
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EL CINE
—L>a adhesión de los trabajadores 

de _ la cultura al Frente fue muy 
activa. Ahora que pasaron las elec
ciones nabría que' preguntarse si 
esa adhesión se va a mantener tan 
activa como antes del 28 de noviem
bre o bien va a invernar por un lapso 
de cinco años, a la espera de otra 
campaña electoral.

—Aunque la pregunta alude funda
mentalmente al aspecto cultural <« 
aplica también a todo lo que significa 
el Frente en la realidad política na
cional. En el aspecto culluraL el Fren
te aportó algo nuevo y no lo hizo 
para diluirse el 28 de noviembre, co
mo no se diluyó en ninguno de sus 
otros aspectos, ese día. Cómo se dijo, 
el Frente vino para quedarse, y más 
que eso para arraigarse definitiva
mente. Estamos viviendo un período 
en el que a la cultura se le exige 
un compromiso de una perentoriedad 
que nunca se conoció en el país. El 
año 72 se abre con una perspectiva 
muy negra- Estos brotes fascistoides 
engendrados por la reacción se van & 
descargar con más fuerza todavía con
tra las fuerzas populares y desde su 
trinchera también la cultura deberá 
dar la batalla. La adhesión por ese 
tiene un carácter absolutamente posi
tivo y permanente.

—¿Qué le aportó la- cultura al Fren- 
y qué recibió de él? Me gustaría 

que la contestación estuviera referida 
al campo en que ustedes se mueven, 
-» sea. el cine.

—El cine hizo su aporte en medio 
de un complejo cultural muy grande, 
integrado por el canto popular, el 
teatro, la danza. La Cinemateca del 
Tercer Mundo, concretamente, se pu
so al servicio de los comités de base, 
trabajando en estrecho contacto con 
ell as. Se pudo aportar fundamental
mente un material que servía para 
ilustrar una información, o una dis
cusión y los comités de base lo uti
lizaron profusamente. Ya se sabe lo 
árida que puede ser una exposición 
puramente verbal. En ese sentido, el 
cine tuvo un papel muy activo. Tana, 
bien filmamos a lo largo del año 71. 
Nosotros no nos limitamos solamente 
a la difusión de una colección de pe
lículas sino que además en este caso 
concreto, hicimos todo lo posible por 
documentar lo que ha sido' este año 
para el Uruguay. El Frente, a su vez, 
nos ha brindado canales muy directos 
de acceso a un público numeroso, 
enorme, que nos estaba esperando y 
al cual llegábamos de una manera 
muy irregular.

—Ustedes produjeron este año una 
película especialmente dedicada al 
Frente, La bandera que levantamos. 
Qué destino tuvo?
—En el terreno de la producción 

•fue para nosotros una experiencia 
medita. Ante todo, demostramos que 
podíamos encarar una empresa en 
condiciones de profesionalización que 
no habíamos alcanzado hasta ese mo
mento. Los balbuceos por alcanzar 
tanto en el plano técnico como en el 
plano expresivo una identificación 
con nuestro público, un lenguaje co
mún, se concretaron en una obra más 
redonda. No es, sin embargo, lo que 
hubiéramos deseado si nos planteamos 
una exigencia en el máximo nivel, 
pero alcanzó un grado de dignidad 
profesional, sea en el sonido, en el 
montaje, en los diversos rubros téc
nicos que nos ha dejado ampliamen
te satisfechos. Las intenciones eran 
bastante limitadas, en el sentido de 
que se trataba de ilustrar un discur
so y de alcanzar una repercusión 
inmediata. La película se ha exhibido 
cientos de veces a lo largo de iodo 
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el país. En el primer comité de base 
en-que se proyectó la película una se
ñora dijo que había ido al acto del 26 
de marzo, que había escuchado a los 
oradores y en especial el discurso de 
Seregni pero que la película le ha
bía hecho comprenderlo cabalmente y 
verlo en una dimensión que no había 
advertido. Esa anécdota después se 
reprodujo en todas las proyecciones 
y fue especialmente útil para quienes 
no habían asistido al acto documenta
do por la película. Con La bandera 
dimos un salto cualitativo pero no 
hay que pensar que la película surgió 
de la nada. Es el producto de un tra
bajo de equipo que se ha gestado du
rante dos años, en nuestros cursos de 
realización en una tenaz labor de 
equipo que se fue estrechando cada 
vez más a través de las labore*  de 
difusión de nuestro material. En otros 
terrenos nos ha brindado muchas sa
tisfacciones. Fue trasmitida el sábado 
27 de noviembre por la cadena nacio
nal de televisión chilena. Fue com
prada por la televisión de la Repú
blica Democrática Alemana y tras
mitida por su cadena de televisión. 
Fue invitada a participar en uno de 
los festivales de cine documental más 
importantes del mundo y más exigen
tes en la selección del material que 
exhibe, como es la Semana del Ci
ne Documental de Leipzig, República 
Democrática Alemana adonde concu
rrió invitado un compañero nuestro 
y donde somos conocidos ya por ha
ber obtenido el premio Joris Ivens en 

—¿Cuáles fueron precisamente 
las tareas del grupo

A. : Nuestra tarea estaba centrada 
en la propaganda gráfica, aunque 
también existía el Comité de Artis
tas Plásticos, que desarrollaba a su 
vez otras actividades: exposiciones, 
ventas, ferias, decoración de muros, 
etc-, y grupos como la Brigada Lí
ber Arce, que desarrolló una acti
vidad mural original.

B. : Hay que hacer una precisión 
muy importante. Nosotros trabaja
mos como agencia de publicidad y 
en esa calidad recibimos el encargo 
de proyectar parte de la propagan
da electoral. En consecuencia, de
pendíamos en todo momento de una 
comisión central de propaganda, que 
ordenaba determinado tipo de tra
bajo. Aquí se hacía la transforma
ción de consignas políticas en ele
mentos gráficos.

A-: Nosotros recibíamos un texto 
y sugerencias generales.

—¿Cómo encararon el problema 
de determinar el sector de pobla
ción al cual se dirigirían esos sig
nos, según sus diferentes niveles de 
conciencia política?

Acá tocamos el meollo del 
problema de la propagandas hasta 
dónde el afiche abre el camino de 
la nexsuasión ideológica. Me parece 
que el afiche debe jugar fundamen
talmente un papel agitativo, es de
cir, no creo que en un afiche se 
pueda desarrollar una declaración 
programática.

—Pero se desarrolló.
C. s Sí, pero en general cree que 

el afiche debe ser fundamentalmen
te agitativo.

__¿Hubo necesidad por parte de 
ustedes de recurrir al aporte y a las 
sugerencias que las bases pudieran 
hacer sobre el de trabajo? 

ísbs con Lfber Arce, liberarse. Se ha 
exhibido a iodo lo largo de América 
Latina y varios países de Europa. No 
es iodo lo que queríamos, lo recalca, 
mos, pero como trabajo de produc
ción es lo único que hemos podido 
presentar este año y lo consideramos 
bastante satisfactorio, c

—A lo largo de estas exhibiciones 
permanentes, ¿se puede destacar, en 
general la reacción del público ante 
el material uruguayo?.

—Es lo más solicitado y lo que me
jor _ se absorbe. Las pocas películas 
nacionales que tenemos han sido de 
U1"d g ¿an receptividad s®
políticas que acompañan cada estreno. 
Por ejemplo, las películas hechas en 
1S6S tuvieron una repercusión muy 
grande por iodo un clima y una si
tuación política especial. Y con el 
Frente esa circunstancia se ha repe
tido. Hay que destacar, en ese sen
tido, una película que no fue produ
cida por la Cinemateca del Tercer 
Mundo pero que fue incluida en sus 
tareas de difusión. Un poco tarde, la
mentablemente, porque se terminó 
demasiado cerca de la fecha de las 
elecciones. Es un corto de unos vein
te minutos titulado La rosca, hecho 
por -un grupo que se llama América 
Nueva. Es un esfuerzo muy impor
tante, debido a gente joven con la 
que tenemos mucho en común. La 
rosca no es La bandera que levanta
mos. Cada una juega en un plano dis
tinto. Mientras La bandera, aparen
temente, y esto no se puede decir a 
ciencia cierta todavía pues no hemos 
hecho mayores experiencias después 
del 28 de noviembre, tiene una vida 
útil muy condicionada por las elec
ciones, La rosca prácticamente em
pieza a vivir a partir de ésa fecha. 
Es muy didáctica y accesible a todo 
tipo de público. Tiene un nivel de 
realización muy alto, basado sobre io
do en un uso muy imaginativo del 
dibujo animado y en un armado muy 
original.

—¿Qué les ha deparado el interior?
—Una experiencia que podemos ca

lificar de nutricia. Hemos podido ex
tender a través de los instrumentos 
que nos brindó el Frente Amplio con 
sus comités de base, aquellas incur
siones que por iodos los departamen
to*  del país iniciara un poco quijo
tescamente, y llevando las películas 
en la mano Hugo Alfaro con el fes
tival le 1967. Ahora todo se sistema
tizó y se organizó. Las distintas agru
paciones políticas, o los distintos co
mités de base exhibieron verdaderos 
ciclos. Quizá se pueda destacar algu
nas experiencias ejemplares como la 
de Juan Lacaze, o la de Treinta y 
Tres, donde lo» compañeros nucleados 
fundamentalmente en torno al cine- 
club local pasaron a militar decidida
mente en una agrupación de trabaja-

PLASTICA
b.. Cuando yo voy al médico, que 

entiendo que es el técnico que me 
va a curar y que ha estudiado vein
te años, no le voy a criticar la cura 
que me va a hacer. No le voy a de
cir que en lugar de pinchar este 
brazo pinche d otro. Personalmente, 
entiendo que cuando Se requieren 
los oficios de un especialista en de
terminada materia, no se puede in
terferir en el campo que es de su 
estricta competencia. En el camp 
de la creación gráfica los técnicos 
éramos nosotros, y allí no le doy 
entrada a nadie. A nadie le doy en
trada. Porque creo que entramos 
entonces en una cancha de bochas, 
en la cual cien mil bochazos iban 
a impedir la coherencia que carac
terizó Los trabajos de la campaña 
finaL

—No es posible pretender la im
posición de directivas por parte de 
personas ajenas al equipo creador; 
lo que aquí se planteaba era la po
sibilidad de recurrir de un modo 
orgánico a la masa, a través de las 
bases, como forma de adquirir una 
experiencia en él lenguaje a utili
zar. Si la masa es él receptáculo, 
no hay que olvidar que también es 
la fuente.

B.: Lo que sucede es que noso
tros no estamos haciendo la propa
ganda para los comités de base. A 
mí me gustaría oír ia opinión de la 
señora que va por la calle y que no 
conoce lo que es el Frente Amplio. 
Lamentablemente eso no lo pudimos 
obtener direciam^nfe. Habrá que 

dores de la cultura dentro del Fíenla 
y realizaron un ciclo que se puede 
considerar de lo más completo que 
se ha dado en el Uruguay como pa
norama del cine latinoamericano. Fue 
importante también la experiencia, y 
las exhibiciones ael Cine Club Pay
sandú, el ciclo de Sallo y las funcio
nes para obreros de El Espinillar. Son 
algunos ejemplos, no más. El interior 
respondió de uaa masera muy po
sitiva.

—En el futuro, ¿esta política de des
centralización de exhibiciones va a 
desplazar por completo las funcionen 
que la Cinemateca del Tercer Muñóte 
hacía en salas céntricas?
- .—La descentralización es un hecho. 
Últimamente hemos dado muy pocas 
funciones de las que llamábamos 
grandes". Había un público nuestro, 

un público potencial que debía ser 
ganado de oira manera. El trabajo 
junto a los comités de base dio un 
rendimiento insospechado. Cada comi
té de base se transformó para noso
tros en una sala de exhibición. Al 
final esas funciones "chicas" nos die
ron un público que superó amplia
mente cualquiera de nuestros mayo
res "éxitos" en salas céntricas. De la 
mera presentación del espectáculo se 
pasó a un diálogo directo con los mi
litantes de base. Lo que había que
dado sin explicación, se complemen
taba con una charla. Lo que era re
sistido por el espectador era discutido 
mano a mano y ese intercambio nos 
ayudó a todos, en primer término a 
nosotros mismos. Las observaciones 
que vamos anotando a lo largo de ese 
diálogo fértil van a ser armas que 
habremos de jugar en nuestra propia 
producción, porque el compromiso es 
no sólo exhibir sino hacer este cine 
en el Uruguay. Allí recogemos un 
caudal inapreciable de elementos de 
juicio de pautas de expresión, de 
consignas de lenguaje, sobre iodo. El 
gran desafío es el lenguaje. Había 
que cotejar las películas que eran vis
tas con beneplácito por dos, tres, diez 
mil personas en el cine Plaza, con la 
reacción de los públicos de Fray 
B enios o de El Espinillas, en que le 
mitad de la audiencia se levanta y 
la otra mitad se aburre sin entender. 
Hay título*  muy claros y necesarios^ 
diríamos, que tuvieron la ratificación 
total en cuanto a su utilidad en esta 
campaña. Otras necesitan un filtro, 
son para otro tipo de espectador, mi
litantes de cierta formación, cuadros. 
Hemos aplicado el cernidor a nuestro 
propio material porque la pantalla 
muchas veces está en el interior del 
comité pero otras lo están en la calle, 
en las ferias del Frente en mítines. 
En ese sentido, se ha abierto un enor
me campo de trabajo. 1971 nos ha 
dado esta oportunidad y seguramente 
va a tener una repercusión decisiva 
sobre nuestro futuro.

captarlo a través de síntomas. El 
comité de base es censor de la pro
paganda, pero como copartícipe del 
trabajo político. Esa participación 
se tiene que dar por las vías natu
rales, o sea hacia la comisión polí
tica de propaganda, desde donde se 
revertiría nuevamente hacia noso
tros.

—¿Cómo valoran ustedes las ma
nifestaciones espontáneas que en el 
terreno de la expresión gráfica se 
dieron en gran parte de los comi
tés de base?

B.: Estupendo. Eso se inscribo 
dentro de la gran riqueza que ma
nifestó toda la compleja experien
cia del Frente Amplio. Dentro de 
un campo tan específico como el de 
la propaganda surgió una de las ve
tas más fecundas, sin que por ello 
tuviéramos que copiarla ni reelabo- 
rarla, porque es en ese estado de 
pureza popular donde tiene su di
mensión.

—¿Se ha intentado la autocrítica 
sobre posibles contradicciones entre 
el lenguaje usa-io v los oK5°tivos 
políticos?

A.: No. No por<nie nosofr-s en
contramos coherente. No vemos en 
general contradicciones. Se me ocu
rre eme hay un rema sobre el que 
nosotros liemos reflexionado mu
cho*  hacia quién iba dirigida la 
propaganda. Las críticas, en <rene- 
raL vienen de la gente del ^r-ende. 
Hay que ver que nosotros tenemos 
que nacer una propaganda para los 
que no son del Frente, y n.- para 
convencernos a nosotros mis^^s. A 
lo mejor hay compañeros que, al 
criticar, quizás por falta de ~~»»ci- 
tacícn técnica, no ven la 
da positiva que esa prop’-^nda 
pueca haber tenido en las masas no 
politizadas.
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EL ESTADO
CONTRA LA CULTURA

UN conjunto de medidas sucesivas, 
tanto políticas como económicas, 
que refieren; o inciden en la difu- 

gión del libro nacional y extranjero ad
miten como clara conclusión: él esta
do ha terminado por dirigir sus fue
gos contra la cultura. Cierto e inexo
rable parecía el hecho de que tam
bién tí libro entrara en el proceso 
de deterioro del país, que la cultura 
y el nivel de esa cultura conquistado 
3i lo largo de todas estas décadas y 
asimilado como un valor nacional (y 
hasta “exportable**,  cómo se advierte 
eon ia emigración de técnicos, obre
ros calificados, profesionales) había 
de perderse irremisiblemente, del 
mismo modo que se han perdido otras 
conquistas del país en diferentes ór
denes de la vida nacional. Si el go
bierno se ha propuesto una destruc
ción, sistemática de Los cimientos cul
turales, si todo obedece a un proyecto 
organizado y llevado s cabo en me
dio de la polarización entre poder y 
pueblo, y acompañado de otras ex
presiones tales, como él continuo ata
que a la universidad, es muy difícil 
asegurarlo. Lo cierto, lo innegable, es 
que a través de una serie de decretos 
liberticidas del derecho a pensar y 
expresar el pensamiento —derecho 
defendido por la constitución, como 
tantos otros pisoteados en estos años— 
hay una neta escalada política en 
que la derecha, acorralada, llega a 
los procedimientos más oscurantistas 
y violentos, más terroristas como ne
fastos hasta para s%2 propia sobrevi
vencia.

Si algo ha caracterizado a este úl- 
&no gobierno es la desprotección del 
Mbro —y de toda otra forma de cul
tura—luego de haberse conseguido 
«m gobiernos anteriores algunos logros, 
pequeños y escuálidos, en que asentar 
lies comienzos d® una nueva indus
tria: la industria editorial. Los prés- 
tsunos del Banco República a los au
tores para la -edición de obras, la 11- 
hre importación de libros (desde la 
íay Rodó), el descuento del 30 % ea 

papel para la industrialización edí- 
ítosáal por medio d® w comisión es

libros nacionoiés
La famosa Biblioteca Artigas edi

tó casi un centenar y medio de vo
lúmenes. Desde hace tiempo ha. que
dado estancada, gin fondos ní uqs 
dirección perfectamente orientada pa
ra sacarla dtí pantano; actualmente, 
por año, aparece algún escaso par de 
títulos. Esa línea e^ era, la más vin-

Ya está en todas 
las librerías

URUGUAY MOVILIZADO” 
por Néstor CampigOa

ti nsrtatóíj ¡ffigípretacíéa & ts reaMaí
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pecialmente integrada, la Comisión 
del Papel, las ediciones nacionales y 
oficiales a reducido precio (carac
terizadas burocráticamente, en más 
de un período, por ser obras ob
soletas y sin vigencia alguna), y, en 
general, la absoluta libertad econó
mica y política para difundir él libro 
en todo el territorio uruguayo. Un 
contexto con medidas como éstas pa
ra la comercialización, del libro ex
tranjero y la novel industria del li
bro nacional (impulsada por tí boom 
del año 67) apuntalaba desde esos 
dos fuertes sectores la permanencia 
de un nivel cultural internacional
mente admirado.

La cultura funcionó durante mu
chos años como un mito pronto a 
diluirse entre las falsas esperanzas 
como a solidificarse gracias a una po
lítica progresista de apoyo oficial. 
T si bien no se encontró en ningún 
momento un respaldo decidido y or
ganizado de modo tal que no sólo 
defendiera un patrimonio nacional, 
sino la posibilidad de transformar el 
libro en artículo de exportación y 
generador, por ende, de divisas, la 
iniciativa privada proveyó lo que el 
estado otorgaba con fláccidas mane
ras. Los dos extremos —la producción 
y la difusión del libro— se encuen
tran ahora inmersos en la crisis. Una 
crisis que no sólo los toca por insen
sibilidad oficial en materia de polí
tica cultural, sino también por 
actitudes y medidas —-políticas y eco
nómicas— que han hecho del libro y 
sus medios de difusión un blanco 
ominoso y perto-eto.

Jío a ios

cmaua a uua puu.vj.ca cultural go- 
. biemo ya que el órgano editor es el 
propio Ministerio de Cultura. Pero 
si al estado no le interesa ya, editar 
libros, parece que tampoco le inte
resa —o tiene intereses contrarios— 
a que otras editoriales lo hagan. La 
congelación de precios, los índices 
irrisorios que COPRIN autoriza como 
aumentos, el despiadado alza de cos
tos y gastos salariales son términos 
inconciliables para una normal y sana 
actividad editorial en el país. COPRIT? 
mediante, lo que tí gobierno realiza 
con la industria editorial, se define 
como una lenta, angustiante e impla
cable estrangulación.

Éstos son algunos de los términos 
en que puede conjugarse:

1) Nq hay política crediticia para 
la producción, aparte el beneficio de 
un descuento en el papeL

2) No hay créditos para la ex
portación, a diferencia de otros países.

3) Los costos de producción han 
de pagarse prácticamente al contado, 
mientras los plazos de venta exceden 
los sesenta, noventa y ciento veinte 
días.

4) Hay obligación a imprimir en 
papeles nacionales de calidad irre
gular. Gracias al trust papelero, la 
importación de papel es prácticamen
te un imposible.

5) La . congelación de precios —y 
la baja do mercado interno— ha He- 
vado a una drástica disminución de 
■tirajes, aumentando tí valor del libro 
por unidad. Si dicha congelación 
—más los mínimos aumentos autori
zados por COPB2N3 tí 6 %— inten
taron alguna vez ser algo más qu® 
una medida demagógica, es decir pro
teger realmente al consumidor, resul
tó tí peor booTneran# posible: perju
dicó ai editor, cuyos precios no pue
den aumentar al «s-isjrao ritmo del au
mento de costos, y perjudicó al lector 
pues tiradas más pequeñas significan 
precios desproporcionadamente goás 
altos.

libras extranjeros 

&xc£rlc&sf ediciones en lenguas ex
tranjeras de Moscú y Pequín son in
discriminadamente, de “inspiraciát 
subversiva” e no, las primeras víc
timas de un gobierno política y cuj- 
tuxalmente reaccionario.

Sin. embargo no sólo ha jugado ei» 
la prohibición de libros extranjeras 
ua criterio decididamente politice^ 
también los libros de países “demo
cráticos” se vieron obligados a su
frir tí descalabro de una política eco
nómica insostenible. Hace apenas tres 
meses, en setiembre de este año, 
MARCHA denunciaba la situación 
creada en torno a la Importación 
libros- recogiendo la gran alarma di
ios distribuidores, que podría sinte
tizarse en estos términos: a) para pa
gar sus deudas con tí exterior, y fi
jar así una cotización del dólar para 
el libro en el mercado nacional, los 
distribuidores obtuvieron un dólar s 
S 300 restringido a la importación da 
publicaciones “de carácter científico, 
Literario, pedagógico y artístico”. Una 
sorda guerra comenzó a gestarse de
bido á que los inspectores del Banco 
República desautorizaban sistemáti
camente libros infantiles, y popula
res en un vano intento, q,uizás, de no 
“malgastar” divisas en materiales qua 
conceptuarían fuera de las categorías 
establecidas en la -circular 253. El dis
late de dicha actitud trajo apareja
das numerosas protestas y gestiones 
que acabaron pos lograr la deroga
ción de la circular y la actual admi
sión, lisa y llana, de todo material 
importado.

Sin embargo, a estos escasos tres 
meses, ese dólar “beneficiado” pas4 
de $ 300 a $ 50G, y para el público 
de $ 400 a $ 620: para tí importador 
aumentó el 67 %, para el público lec
tor tí 55 %. El' criterio con que tí 
Banco Central determinó este valor 
del dólar es causa de un actual en
tredicho con la Cámara del Libro, 
puesto que lo hizo considerando qu< 
el libro no entra al país por el ré
gimen de importaciones sino coma 
“concepto autorizado” y por lo tan
to con un dólar diferente. Los impor
tadores llevan aquí la razón, ya qu« 
siempre se les ha exigido los requi
sitos de importadores y en las deci
siones del banco hasta tí momento 
Se los ha denominado de tales. Si si 
banco reconoce la reclamación ele
vada por los importadores, el dólar 
para tí libro iría a $ 370 (250 se
gún tasa cambiaría más $ 120 comí 
“prestación de servicios”) y para é 
público a $ 500.

El otro problema pendiente/que he 
agravada la situación particular -de 
los importadores, sosteniendo a esto 
altura una verdadera espada de D&- 
modes sobre sus cabezas, se refiere 
a las facturas aun impagas al 31 & 
mayo de 1971. ya en setiembre trans
cribimos la carta que tí 9 de junií 
varias firmas dirigieron simultánea
mente al Banco Central, al República 
y al Ministerio de Cultura. En 1< 
esencial, la situación es ésta: “Se en
cuentran. pendientes de habilitación 
por la correspondiente sección del 
Banco de la República Oriental del 
Uruguay, facturas dé publicaciones 
recibidas antes y posteriormente al 
cierre del mercado de cambios y an
teriores a las inspecciones en tí Co
rreo iniciadas tí día 31 de mayo d< 
1971. Todas estas publicaciones fue
ron comercializadas de acuerdo con 
las normas vigentes de la COPRES 
calculando nuestros costos con el dó
lar a $ 250, que hasta ahora no he
mos podido pagar, situación que nos 
ha creado problemas con las edito
riales extranjeras.” Frente a esto, ei 
Banco solicitó la declaración jurada 
de las facturas correspondientes a 
1370, y enero-mayo de 1971. Meses 
después —meses de silencio— solicito 
una nueva declaración jurada, pero 
ya tí dólar prometido no sería a f? 253 
sino al valor que “tuviera en tí mo
mento de pagarse”. El hecho resulta 
más grave aun si se atiende al niazo 
dado para hacer efectiva esa deuds 
atrasada, y sa muchos casos mHlona- 
riar dos meses. De todos modos otes 
espesa capa de oscuridad y silencio se 
ha cernido sobre esta nueva amen&sa 
a lea importadores. Pa dato surrea- 
Ssta asoma eon su esoia de humosa 
por conductos extraoficiales se ha 
descubierto que tí banco cuenta eos 
5 inspectores encargados de estudias^ 
una por raí todas estes ¿eelaracto- 
»ec turada^ y qp® antes de llegar

3JI.dk. ¿idembsf d»



OPINIONES SOBRE EL DECRETO DE CENSURA
Joan Carlos Onetti

• Siempre he sido partidario de la censura fi- 
ieraria. Por ejemplo: hay horrores que tue

ro» atendidos por MARCHA y que jamás de
bieron ser publicados. Pero si los censores van 
a ser los insectos mentales que iodo el mundo 
supone,- me declaro y firmo contra toda clase 
de juicio proveniente de les microcéfalos sos
pechados.

Carlos
' Martínez Moreno

■ & El decreio*  en primer lugar*  es inconstitu
cional. El artículo 29 de la constitución dice 

que "es enteramente libre*  en toda materia, la 
comunicación de pensamientos por palabras, es
critos privados o público en la prensa o por 
cualquier otra forma de divulgación"; y el ar
tículo 7? establece qu« los derechos individua
les que el texto constitucional consagra, sólo 
pueden ser limitados por vía de la ley, la cual 
—en estos casos— debe inspirarse en "razones 
de interés general". La invocación de los nu
merales 1® 17*  de la constitución, ya tan insis
tida en cuanta arbitrariedad discurre el Poder 
Ejecutivo, es totalmente vana: ni la custodia del 
orden público ni la imprevista conmoción in
terna que pueda causarse con publicaciones, au
torizan a denegar la libertad de emisión del 
pensamiento por acto administrativo.

• El decreto es otre- paso más hacia una ti
ranía estilo republiqueia. Intenta la mai- 

ginación mental de una juventud que ha de
mostrado. como nunca, su decisión de crear
mediante la lucha un nuevo Uruguay; se com
pagina con la requisa postal en práctica y con 
los planes de intervenir, mediatizar y corrom
per la enseñanza en iodos sus órdenes. No lo
grará sus fines. A su sombra se podrá come
ter más desaguisados y crímenes, pero el ré
gimen no se saldrá con la suya. Hasta los últi
mos comicios el pueblo uruguayo manifestó

Pero*  además de inconstitucional, el decreto 
es discrecional e inquisitorial. Como las tipifi
caciones están en su parte enunciativa, cual
quier burócrata de la represión decidirá*  por sí 
y ante sí, cuáles publicaciones se requisan y 
cuáles imprentas se clausuran.

La mano quc redactó (o, mejor dicho, man
dó redactar} esta enormidad debe de ser la de 
alguien que vive fuera del país y no ha tenido 
tiempo de enterarse de las diferencias no tan 
sutiles que nos venían separando basta ahora 
del Paraguay de Siroessner. Porque éste parece 
un decreto pensado para los niveles de colonia
lismo, mordaza e ignorancia del Paraguay de 
Siroessner. Todos sabemos que ésta es la hora 
latinoamericana del país; Los autores del decreto 
piensan en el sueño ten la siesta) de que sea
mos un Paraguay o una Bolivia, en camino de 
que nos cuide un Brasil. Del viejo Uruguay li
beral con que aún se llenan la boca, va que
dando sólo vm. montón de -cenizas.

Alfredo Gravina

sus deseos de cembio trocando en el gobierno 
a partidos y hombres. En los del 28 y durante
ca con futuro*  expresó su voluntacCS"1—cambiar 
el régimen. Y así ha de ocurrir, larde o tem
prano.

Jorge Musto
• Cada tanto*  nosotros, profesionales o voca- 

cionales de tal o cual cosa, nos vemos de 
algún modo obligados a vocear protestas y a 
apretar con insistencia el timbre de la alarma. 
En tres o cuatro años, la reiteración amenaza 
convertir estos movimientos reflejos en un tic.

Más grave que las respuestas obvias —que 
ias respuestas justamente reivindicativas—, 
más grave me parece la actitud defensiva a 
que nos obliga este progresivo hostigamiento. 
Claro que uno termina firmando siempre de
claraciones o repudios- Pero en cada oportu
nidad confirma con algo de tristeza que la ini
ciativa sigue siendo ajena, que si bien los de
rechos y otras palabritas macanudas validan 
indignaciones y recursos, los eventuales agre
sores. tenaces y tal vez no demasiado impre
visibles, continúan aguardando a la vuelta de 
cualquier esquina.

A lo mejor se trata simplemente de cam
biar de corral, mover estacas, desenganchar 
tejidos. Por eso de los hábitos, tan perjudicia
les casi siempre.

Del decreto en sí: bueno, hay que terminar 
reconociendo que el miedo y la imaginación 
justifican los oficios del inquisidor. De la mis
ma manera que a los topos.

Sylvia Lago
® El decreto es tan propio ¿e este gobierno 

oligárquico —dirigido*  adiestrado y armado 
por el imperio yanqui— como la perversión lo 
es dei fetichista. Y justo esto también cultivo 
el gobierno. Como se sabe débil y condenado al 
sepulcro*  tiene miedo hasta de las ideas y las 
palabras. Por lo mismo no osa llamarse fascis
ta*  aunque lanío su doctrina como sus actos son 
fascistas; oprime, reprime, persigue, deslíerxa. 
tortura, encarcela y construye campos de con
centración. ¿Puede, entonces, sorprendernos. 
que agregue otro alentado criminal contra nues
tra^ humanidad? No. Pero sabemos que a la his
toria no la detienen los crímenes. La prueba 
está en que nuestra América oye fervorosa la 
clara voz de sus héroes. Y en cuanto a nuestra 
juventud, ella es sabia para llevar a la práctica 
las teorías correctas. Y, sobre iodo, es origina
riamente creadora. Por eso lee y escribe y se
guirá escribiendo sus ideas en la historia: en las 
fábricas, en las aulas, en el campo*  en las pla
yas y en las calles, empuñando siempre el es
tilo —punzón— de quienes lucharon por la li
bertad, la justicia y la cultura.

Angel Rama z /
Las tesis siguen siendo las rr.isma*̂  ^ue' 
fortuna, han aplicado oiras regi/^nc£-’# Y no 

se percibe mejora en la copia: swf'**®*"  "tem- 
poraxiamente" la democracia*  ha?áa des
trucción de la pluralidad de id<oS - libertad 
crítica que la distinguen permiía x«s*aurar  un

Fue necesaria-»—»_ -^-a electoral para que 
la derecha comprobara lá deserción masiva de 
la inteliguenisia y jun±'amente le rindiera el 
homenaje de reconocerlíu- -influencia y su larga 
y persuasiva tarea .-Sormaliva. Despreciada du
rante decenios, se laL valora cuando tiene el ros
tro de un fuerte ¿nemigo. Por ser tal se la 
transforma en objetivo de campaña militar: de
be- ser destruidos sVs oficiantes y sus enco
miendas, a saber, libaos*  revistas, editoriales*  
universidad*  institutos efe ^enseñanza medí ay es— 
cuelas. En esta ola es la cultura misma la que 
concuye siendo víctima- La derecha se ha re
suello, también ella, al entierro del astado li
beral, pero por estar al margen de la historia 
no tiene nada que proponer para sustituirlo, co
mo ha intentado la izquierda. En este momento 
el contenido ideológico del gobierno no es sino 
la forma de »u aparato represivo.

Creo que -.ebe verse como una lección his
tórica que haya sido la CNT la que -convocara 
al país contra el decreto de censura: no sólo 
defiende la pluralidad de ideas que alberga, no 
sólo reclama el uso irrestricio del derecho de 
crítica, sino que se constituye en defensora de 
la vitalidad \ la creatividad de la cultura. Sólo 
quienes saben que tienen un futuro y que son 
legítimos herederos de lo que el mundo ha crea
do*  pueden empeñarse en esta austera, lúcida, 
bella tarea. Mientras lanío, aquellos para quie
nes no habrá un mañana, son los que gritan 
desde la cubierta del barco de los locos: "Co
mamos y bebamoz porque mañana moriremos".

a analizar las de los referidos dis
tribuidores de plaza, esos cinco fun
cionarios deben cumplir con otras 700 
inspecciones previas.

Estos hechos se traducen, para éi 
público lector, en sencillas verdades 
incontestables: los libros extranjeros 
que ha estado pagando a $ 400 por 
dólar han pasado abruptamente a 
$ 620 (un precio transitorio, como se
ñala la Cámara del Libro), decretan
do definitivamente la muerte del libro 
accesible y económico. Basta añadir 
que la peseta ha subido, junto al 
dólar, a 020 pesos y el peso argen
tino a 1.200.

¿Cómo contrarrestar esta vertigi
nosa alza de precios, ai parecer ine
vitable, que se transforma, natural
mente, en un igualmente inevitable 
declive de la avidez tradicional de 
lectura, del mero consumo popular? 
Ninguna fuerza parece actualmente 
capaz de contener sus nefastas con
secuencias. El mito liberal de la cul
tura que poseían, nuestras clases me
dias tendrá que desaparecer al mis
mo ritmo en que esas clases se 
nauperizan y sufren la tremenda cri
sis nacional sobre sus espaldas. Pero 
aun hay otro castiga 

Farenheii 451
En mayo de 1033 las huestes del 

nazismo dieron cuenta de nume
rosas publicaciones “añtialemanas” 
dedicándolas a la hoguera, en el me
jor estilo Torquemada, y prohibien
do radicalmente su difusión en toda 
Alemania. Entre los autores de dichas 
publicaciones (bueno es reiterarlo) fi
guraban Robert Musíl, Thomas Marín 
y su hermano Heinrich, Beriolt 
Brecht, -Takov Wassermann, Stefan 
Sweig y Arnold Sweig, Erich María 
Remarque, Franz Kafka, Eranz WerieL, 
Alfred Doblin. En esos años dél na
zismo desatado fueron los propios uni
versitarios, profesores y estudiantes, 
imbuidos dél irradonalismo de la 
época, quienes ejecutaron las órde
nes de “muerte por hoguera” a la 
cultura. Los manuales recuerdan có
mo en las cercanías de Weimar —con 
toda su tradición de cultura— se 
erigió uno de los más tétricos cam
pos de concentración: Buchenwald. Y 
cómo hacia esos mismos años —1937— 
continuaban en Weimar, gracias a la 
“Cámara de Escritores del Reich” co
mandada por Goebbels. los festivales

de poesía, como si nada sucediese en 
el mundo, a sus puertas, o a pocos 
quilómetros, en la propia Alemania.

El decreto uruguayo del 14 de di
ciembre de 1971 tiene cuño fascista, 
irracionalista y retrógrado como los 
aue caracterizaron las décadas más 
sombrías de este siglo. Si puede ha
ber un decreto prohibitivo más tota
lizador, más generalizador, más aten
tatorio contra la libertad de expre
sión —no digamos solamente política 
sino cultural— es ése: allí se habla de 
“libros, folletos, obras, diarios, con
ferencias, revistas y toda clase de im
presos en los que se traten los temas 
de la violencia armada, de la estra- 

• tegia y táctica insurreccional en 
América Latina y otros continentes, 
y, en general, en los que se desen
vuelve toda la teoría de la subversión 
armarla, inspirada por .movimientos 
internacionales y totalitarios”, etcéte
ra. Expresiones como toda, clase de 
impresos, tema, y otros continentes, 
en general, movimientos internacio
nales, etcétera, patentizan el afán ge
neralizado? que configura el decreto: 
no dejar ninguna fisura, ninguna grie
ta para que que pase al aire; él ahogo 
absoluto, indiscriminado y totalitario 

de la libertad de pensamiento políti
co, que —tantas lo olvidan— la cons
titución defiende expresamente. Be- 
nedetti señalaba en él número pasa
do de MARCHA la insidiosa presen
cia de esa palabra, "lensa’’, que hará 
imposible, de aquí en adelante. leer 
prácticamente cualquier libro —ensa- 
yístico, novelístico, poético, de este 
siglo o de siglos anteriores— pues 
en mayor o menor grado todos caen 
bajo las generalidades dei d; creto. 
“Ahora —decía Bcnedetu— la zona 
de aplicación del decreto es tan am
plia, indeterminada e indiscriminada 
que incluye no sólo las accionen de 
la guerrilla, sino también él retas 
mismo de la violencia.”

Pero a diferencia de Los años 30. la 
universidad, la Convención Nacional 
de Trabajadores, el Frente Amplio y 
la prensa de izquierda (contando in
cluso cierta preusa reaccionaria, que 
ha editorianzado en forma drástica 
contra el decreto, creando fisuras en 
la propia filosofía derechista de la 
represión) son ahora quienes encabe
zan la respuesta a ana medida a to
das luces lesiva de la cultura y la 
más elemental libertad de pensa-
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* En la noche de! primero de diciembre el presidente de la 
república, los ministros de Defensa y del Interior y ios 

jefes de las tres armas se reunieron a puertas cerrados para 
considerar la situación. Entre tanto, en las calles de Santiago, 
grupos de choque de la derecha protagonizaban batallas ca
llejeras contra carabineros y simpatizantes de la Unidad Po
pular. la jomada comenzó con una manifestación de mujeres 
que desfilaron con sus "ollas vacías”. A! inicio y al final de la 
caravana femenina, así como a los flancos, jóvenes con cascos, 
munidos de cadenas, hierros, hondas y, ocultas entre las ropos, 
armas de fuego, marchaban desafiantes con el propósito apa
rente de proteger a las amos de casa. Concluida la manifesta
ción, sin embargo, los jóvenes se lanzaron a la toma de la ciu
dad: asaltaron 1a casa del ministro de Salud, hirieron al ex 

comandante en ¡efe de la fuerza aérea, general Paces, de»- 
trozaron algunos locales de partidos que integran la coalicióa 
de gobierno y pretendieron llegar hasta la residencia del pre
sidente de la república, para invadirla. Durante horas, además., 
permanecieron en las principales arterias de Santiago incen
diando neumáticos y obstruyendo el tránsito.

Los acontecimientos de comienzos de diciembre provoca*  
ron este comentario en un visitante que se encontraba, por en
tonces, en Santiago: “Aquí se ve una lucha por ganarles ía 
calle y la izquierda no puede, jamás, abandonar la calle y 
entregarla a la derecha.” Salvador Allende y lo*  partido*  polí
ticos que integran la Unidad Popular, manifestarían en los días 
siguientes la misma inquietud.

¿Cómo se había llegado a esta situación?
(Pasa a la página síguienfoí
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irario,. se debatían, aún, en ’a inde
cisión.

Eñ el plano político, entre los 
"momios” y lá Unidad Popular se 
ubicaba la Democracia Cristiana, 
partido organizado, con fuerza en el 
proletariado urbano y en el campe
sinado y con un lenguaje (sobre to
do el de Radomiro Tomic durante la 
campaña electoral) que poco tenía en 
común con el de la oligarquía. En 
el plano de las clases sociales, entre 
los proletarios y los campesinos (que 
apoyan mayoritariamente a la UP) y 
la burguesía hay una gran clase me
dia propensa a las vacilaciones, cuyo 
respaldo al programa que levantó 
Salvador Allende es menos sólido 
que el apoyo de los obreros.

La gran batalla-comenzaría a plan
tearse eñ ese terreno. ¿Quién gana
ría para su programa a la clase me
dia chileña? Responder esta pregun
ta es responder también sobre el éxi
to dé la vía chileña al socialismo, es 
decir sobré la posibilidad de enfren
tar á lá oligarquía y al imperialismo 
y mantener el pluralismo político y 
las libertades democráticas.

Ig evolución del PDC
Dos alesandrisras decían durante 

la campaña presidencial dé 1970, 
'*Vote  a Allende o a Tomic, da Jó 
mismo”. Eñ realidad, él programa 
de Radomiro Tomic teñía muchos 
puntos en común con el dé la Uni
dad Popular; se recuerda además 
que el abanderado de la Democracia 
Cristiana buscó afanosamente el acer
camiento con los partidos de izquier
da durante los primeros meses de 
1970, cuando estaban aún por deci
dirse las candidaturas para la elec
ción de ■setiembre.

Si el esquema de Eduardo Freí, 
en 1964, fue unir a la derecha tra
dicional y a la DC para derrotar a 
la coalición izquierdista con la con
signa de "revolución en libertad”, el 
planteo dé Tomic en 1970 fue radi
calmente distinto: uñir a lá izquier
da y a I¿ DC para derrotar & los 
elesandristas. El objetivo de Tomic, 
coime Se sabe, fracasó. La Unidad 
Popular levantó su propio candidato 
y Allende triunfó en las elecciones 
del 4 de setiembre. Alessandri fue el 
segundo candidato más votado y To
mic en tercer lugar, lejos de los otros 
dos postulantes.

En un análisis primario, pór tanto, 
Eduardo Freí es el candidato triun
fante y Radomiro Tomic es el can
didato derrotado, desbáJánce fácil
mente aprovechable por los sectores 
de derecha dentro del PDC y por el 
mismo Eduardo Freí. En los hechos, 
Tomic quedó prácticamente al mar
gen del partido y Frei retomó las 
riendas de la DC, volcándola hacia 
su esquema inicial: alianza con los 
“momios” para enfrentar a la Uni
dad Popular.

Si dejamos de lado él análisis de 
las clases y de cpmo éstas están re
presentadas por ios distintos partidos 
chilenos, s« puede señalar qué los 
dirigentes de lá DC se plantearon el 

¡Las errores «fe la derecha
Sabido es que la derecha chilena 

intentó por todos los medios impedir 
rl ascenso dé Allende a la primera 
¡magistratura. A las pocas horas del 
A de setiembre Jos alesandristás pro
pusieron al presidente Eduardo Freí 
que los votos de la DC se volcaran 
en el congreso pleno hacia Jorge 
Alessandri (segunda mayoría); éste 
ue comprometía á renunciar y, en 
la nueva convocatoria a elecciones 
Frei sería candidato conjunto de de- 
moeristiáñós y alesandristás. En su
mó, el continuismo, maniobra que el 
jefe dé estado rechazó.

Eritre tanto, se desato el pánico 
econóníic-o. Financistas y hombres, de 
negocios' volaron eñ el mismo mes 
ñe setiembre hacia Estados Uñidos. 
Argentina, Brasil ó Europa, llevando 
consigo millones dé.dólares para es
capar s lá tan temida "expropiación 
de los- marxisias”. Andrés Zaldívar, 
minístib de Hacienda de Freí, fo
mentó eí- pánico financiero con de
claraciones públicas qué vaticinaban 
un negro fúturo para la economía 
chilena timoneada por la Unidad 
Popular.

Zaldívar adelantó qué Ja UP re- 
gistfáría, eñ 1971, el mayor índice 
inflacionario dé la historia’ dé Chile: 
qil’é lá jprqducciéñ industrial y agró- 
¿écúaríá decaería sensiblemente; qué 
había sóñecto >a hora del sálvese quién 
pueda.

Hacia fines dé octubre, por fin, un 
comandó dé jóvenes de ulfrádérechá 
que respondía a las órdenes del ge
neral Roberto Viaux Marambio, ase
sinó en plena calle al comandante 
en jefe del ejército Rene Schneider 
(nüíitar constifucionalista, compro
metido a respetar la decisión del con
greso pleno que favorecía a Salvador 
Allende) para estimular con su ac
ción un golpe de estado.

Tal fue la respuesta de la dere
cha a la votación del 4 de setiem
bre. Un rápido análisis lleva á con
cluir que la oligarquía chilena fraca
só rotundamente en la primera y en 
la tercera maniobras. Freí, como se 
«abé, descartó él continuismo qué los 
*momios” lé ofrecían y en cuanto ál 
asesinato de Schneider sus eféctos 
fueron radicalmente diversos a los 
esperados por los asesinos: todo el 
ejército, sn bloque, se sintió agredi
do y lá doctrina constitucionalista de 
Schneidé? adquirió entonces fuerza 
©e ley.

Estos dos fracasos tan aplastantes 
(sobré todo él’ último) colocaron a 
los dirigentes derechistas a la de
fensiva. Sin base popular y con el 
lastre del asesinato del comandante 
en jefe del ejército sobre sus espal
das, la oligarquía chilena se replegó. 
coñvéneida quizás de que había que 
hilar más feo pára conseguir sus 
propósitos. En abril de '1971, cuan
do la Unidad Popular obtuvo el 50% 
de los votos en la elección de regi
dores, quedó bien claro que Allende 
f íes pzrQdos que lo respaldan ha
bían actuado con gran criterio polí
tico y que los opositores^ por el cosí-
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siguiente dilema: o bien apoyaban 
las medidas que fue tomando la Uni
dad Popular desde el gobierno (y 
eran, por tanto, consecuentes con el 
programa electoral de Tomic), expo
niéndose al riesgo hipotético de que 
la DC fuera absorbida por la Unidad 
Popular; o bien ubicaban al PDC en 
la oposición y lo aliaban decidida
mente con la derecha, ep el entendi
do de que. la acción opositora permite 
fortalecer a la falange partidaria. 
Entre el interés nacional (claramen
te expresado por la UP con su polí
tica de nacionalizaciones, con su ata
que al latifundio, con su política in
ternacional independiente) y el su
puesto interés partidario, la DC freis
te se ha inclinado por este último. 
En todas las elecciones realizadas 
hasta ahora —para llenar las vacan
tes en el parlamento, para elegir re
gidores, para renovar las direcciones 
sindicales— el Partido Nacional (de
recha tradicional) y el Partido De
mócrata Cristiano han votado unidos; 
en la acción parlamentaria, nacio
nales y democristianos expresan ape
nas diferencias de matiz en su viru
lencia anti-UP.

Cierto que está política opositora 
orientada por Eduardo Frei ha sig
nificado para su partido el desga- 
jamiento de la dirección juvenil y 
de algunos de los parlamentarios 
más valiosos. La Izquierda Cristiana, 
como se sabe, se separó del PDC, se 
constituyó en nuevo partido y se 
incorporó a la Unidad Popular. En 
la IC militan, además, todos los hi
jos de Tomic, aunque éste perma
nezca aún en el partido controlado 
por Eduardo Frei-

El hecho objetivo es que el PDC 
ha evolucionado, durante todo el año 
1971, hacia la derecha y hoy es bien 
evidente que entre la izquierda UP 
y los "momios” no hay un centrismo 
democristiano. Es posible que Ra
domiro Tomic —ahora en viaje por 
la República Popular China— re
torne al país con bríos para dar la 
batalla dentro de su colectividad.. 
Para ciertos opositores, el abandera
do presidencial del PDC poco tiene 
por hacer dentro de su partido; para 
otros, en cambio, Tomic controlaría, 
o estaría en condiciones de contro
lar si se lo propusiera, a un 50% de 
la DC. ¿Cuáles serán sus próximos 
pasos? Difícil decirlo. En todo caso, 
se sabe a ciencia cierta que la oli
garquía chilena (Partido Nacional), 
desprovista de cuadros y de base po
pular, ha hecho pie en la Democra
cia Cristiana y, aunque todas las car
tas no están sobre lá mesa, esto debe 
preocupar a la Unidad Popular.
La batalla

da la clase media
Un principio de táctica política ín

dica que es preciso buscar el mayor 
número de aliados para acorralar,, 
debilitado, al enemigo. Eso Jo sabe 
la Unidad Popular y también la de
recha chilena.

Salvador Allende y la coalición que 
le apoya han dicho, en todo momen
to, que la acción ce la izquierda en

•i gobierne se dirige contra los in
tereses extranjeros (en el cobre, por 
ejemplo) y contra los monopolios 
oligárquicos (en los textiles, por ejem
plo). El gobierno entiende que ce 
preciso ampliar el área de propiedad 
social de tal manera qué ésta set 
hegemónica en la economía chilena. 
Esto no significa, empero, que los 
medianos y pequeños industriales y 
«omerciantes estén comprendidos eñ 
el programa de expropiaciones de Ja 
ÚP. Por el contrario. El proyecto d*  
ley enviado por el gobierno al par
lamento establece que no se pueden 
ejepropiar las empresas con un ca
pital inferior a 14.000.000 de escu
dos al 31 de diciembre de 1970 (unos 
500.000 dólares al cambio oficial). 
Otro tanto ocurre en el agro. El mi
nistro de agricultura Jacques Chcn- 
chol y las autoridades de la UP in
sisten en que para 1972 sé habrá li
quidado el latifundio. Pero el pe
queño y mediano campesino conser
varán su propiedad sin riesgo de 
que ésta sea colectivizada.

Hay pruebas, por lo demás, de 
que el gobierno y los medianos y pe
queños propietarios no están, o ne 
deberían estar, en bandos opuestos. 
Con la estatización bancaria se reor
ganizó todo el sistema crediticio- SI 
costo del dinero se redujo del 44 al 
31 por ciento; se ha abierto asisten
cia financiera a las organizaciones 
campesinas reduciendo el interés deJ 
13 al 12 por ciento; se constituyó el 
Fondo Nacional de Garantía, a tra
vés del cual tienen acceso al crédito 
bancario los pequeños y medianos ar
tesanos e industriales. A su vez, los 
pequeños y medianos- comerciantes 
reciben créditos de hasta .300 mil es
cudos, pagaderos en un año y al 12% . 
de interés.

Para la derecha, perder a los pe
queños y medianos propietarios es 
un golpe már*ñL  Durante todo el 
año 1971 cada discurso, cada artículo 
periodístico, cada declaración públi
ca de la gran burguesía chilena es
tuvieron encaminados a atemorizar 
a los pequeños y medianos propieta
rios con el Polifemo voraz de loe 
marxistas dé la UP. Cuando los gran
des industriales realizan un acto, in
vitan a los industriales más modes
tos para que concurran al mismo, y 
todos los discursos exaltan la hones
tidad y el espíritu de trabajo de su< 
colegas pequeños y medianos. Los 
grandes comerciantes hacen lo mis
mo; los grandes propietarios de tie
rras también.

Un buen ejemplo de cuanto decimos 
es el caso de la industria papelera. Es
ta empresa surgió con el siglo y hoy 
es una de las más grandes de Chile. 
Produce anualmente 176 mil tonela
das de papel (exporta 31 mil) y más 
de 200 mil toneladas de celulosa (ex
porta 100 mil). Tal es su extensión, 
en la actualidad (Luego de asociarse 
en partes iguales con la firma Crown 
■Zellerbach Corpo, de los Estados 
Unidos), que cubre las necesidades 
del país, y además exporta una gran 
variedad de productos: papeles, en- 
vases, productos elaborados (papel 
higiénico, toallas de papel, pañuelos 
de papel, etcétera), celulosa y pro
ductos químicos (ácido clorhídrico, 
soda caustica, hipodorito de sodio 
corriente y especial, cloro líquido, 
cloruro de cal). Las plantaciones son 
también propiedad de la papelera: 
260 mil hectáreas de pinos y 15 mil 
hectáreas de eucaliptos. Esta empre
sa reúne, en suma, la segunda rique
za básica de Chile y en el programi - 
de la Unidad Popular estaba con
templada su nacionalización.

¿Quiénes están detrás de la pape
lera?^ Por cierto que a este imperte 
económico no lo manejan los pe
queños accionistas. El grupo Malte 
controla el 13% del paquete accio
nario (26 millones de acciones); la 
“Celulosa Argentina”, el Banco de 
Londres y la empresa “ES Melón1' 
acaparan el 27% (38 millones de ac
ciones); el grupo Alessandri —Jorge 
Alessandri Rodríguez dejó la presi
dencia de lá papelera para asumir, 
en 1958, la presidencia de la neciór.— 
tiene en sus manos más del 20% 
de las acciones. Hay, también, por
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propuso tomar el control de la pape
lera. Recurrió a un procedimiento 
muy simple: ofreció un buen precie 
por las acciones (2 veces y 1/2 más 
de lo que se estaba pagando por 
ellas) y abrió una oficina comprado
ra. El objetivo era que los pequeños 
accionistas Ias V<»nrliorar> al

tología estaban ocupadas por est?^ 
diantes que responden al freísmo de- 
mocristiano, al Partido Nacional y a 
“Patria y Libertad” (grupúsculo fas- 
castizante, similar a 1a Juventud Uru
guaya de Pie). El gobierno no h& 
querido intervenir pues su acción 
podría, interpretarse como violatoria

consignas: la, acción del gobierno es 
un atentado & la libertad de prensa 
y está destinada a despojar a los pe
queños abortistas de su capital. Día 
tras día, los periódicos de derecha 
(El Mercurio, en primera fila) titu- 
Irnon sus primeras páginas y escri
bía tren extensos editoriales sobre la

universidad no es demasiado impor
tante: de más de cien escuelas que 
tiene la Universidad de Chile sólo

entonce*  que las empresas pasen a 
propiedad de los trabajadores que 
las operan: que ellos adminístren y 
que entre ellos se repartan las ga
nancias. La idea no ha prosperado a 
juicio de loe observadores, debido a 
las décadas de prédica de los dos 
grandes partidos marxistas de Chile: 
el socialista y el comunista. Si la UP 
se propone el tránsito hacia el so
cialismo, poco tiene esto que ver 
con él estímulo para que aparezcan 
nuevos propietarios, afanosos por ob
tener una ganancia capitalista con

che condensad» en un 10%, el da 
azúcar en un 37%, el de fideos en

y Odontología continúan

me el papel de diario significa ape
na*  el 7% de la producción total de 
la empresa, el gobierno respondió 
que esta parte de la actividad em
presarial podría desgajarse del resto 
y quedar bajo control de loa impre
sores de diarios o de los antiguos 
propietarios. Se trataba, en fin, de 
buscar la solución que ofreciera ga
rantías para tan exaltados defenso-

ciertas capas proletarias y plantear

tacable (por sus dimensiones y por 
su desapego de la realidad) es Ja del 
desabastecimiento. Un viajero que 
visitara Santiago, en cualquier época 
del año, se asombraría de la enorme 
cantidad de productos qu< se acu
mulan en los anaqueles de los ne
gocios capitalinos. Si ese viajero pro-

Nadie con razonamiento sano y 
buena fe puede decir que en Chile 
hay, en este momento desabasteci- 
miento. Ocurre sin. embargo, que no 
se puede consumir carne durante to
do el mes. Durante quince días hay 
carne y durante quince día» hay 
veda. Esto no lo inventó la UP sino 
que viene del período de Eduardo 
Frei y se debe, simplemente, a que 
Chile no es un país ganadero y la 
carne cuesta cara en el mercado in
ternacional. En ocasiones, antes de 
que finalicen los quince días de ven
ta de carne, ésta ya escasea en <eá 
mercado pues son miles y miles los 
chilenos que ahora tienen poder ad
quisitivo. Entonces aparecen los ti
tulares de primera página en le 
prensa, de derecha; “Desabasteci-

teo del gobierno no recibió repuesta 
y la campaña continuó sistemática
mente. Y para amedrentar a los 
dueños de acciones, que pudieran 
sentirse tentados por el precio ofre
cido por el estado, los periódicos de 
derecha comenzaron a publicar día a 
día el nombre de quienes vendían 
su*  acciones, expuestos prácticamen
te a la vendetta pública por traicio-

pío, exponiéndolo quizá con dema
siado detalle, pero ilustra cómo se ha

gran capital chileno. Escudado de-

pietario, el “momiaje” quiere frenar 
el cumplimiento del programa de la 
Unidad Popular. La batalla esta plan
teada entre el gobierno, que convoca 
a la clase media a la gran tarea de 
desarrollar al país, y la derecha que

garquía chilena inició su crfen 
La Universidad de Chile fue el

ne un 65% de ponderación en su vo-

desabastecimiento. Quien necesita 
una lata de aceite compra treinta 
(caso de que su monedero le per
mita hacer esa erogación), con la es
peranza de cubrirse para el futurou 
Es más, le derecha ha descubierto 
que el rumor puede ser un arma de 
cierta eficacia: por momentos apa
rece el rumor de que a diez días 
fecha no habrá aceite, o papas o

para adquirir grandes cantidades de 
esos artículos que, según un rumor, 
van a escasean

A tal grado llegó la sicosis del desa
bastecimiento que el miércoles pri
mero de diciembre miles de señoras

lies de Santiago demandando que se 
solucionara el problema. La inquie
tud periodística de este corresponsal 
le llevó hasta el lugar del “desfila 
de las ollas vacías”. Pregunté enton
ces a una señora, abrazada sólida
mente a un palote de amasar y a 
una cacerola, por qué exteriorizaba 
su protesta- La señora respondió:

que este gobierne de comunacho» 
quiere que iodos, los rolos y los se-

usied?" La señora estaba visible-

pregunta: ¿Pero

El diálogo es bastante Ilustrativo^ 
a nuestro juicio, de la sicosis de de
sabastecimiento que se había creado

ción del primero de diciembre. Aho
ra bien, anécdotas a. un lado, lo qua 
importa desentrañar es qué perse-

pulan Si tal era él propósito, él go-

rector de la. universidad se llama

En el Consejo Normativo Superior, 
máximo órgano de la principal casa

quietarse.

loa dirigentes democristiano» dupli-

adquisitivo de la población 
en un 20%. El desempleo,

altos funcionarios norípameyiraT-.n^

ba poco tiempo en el gobierno) es

un pronunciamiento

rreno donde la Unidad Popular debe 
librar el combate ideológico paraNo escapa a cualquier lector me-

Chile, por él contrario.
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avance

REVOLUCIONARIO
Y RESPUESTA DE

la derecha
(Viene de la pd?. anterior) 

gusto Pinochet, jefe de la plaza de 
Santiago, se hizo cargo de la situa
ción y d 3 de diciembre convocó a 
los directores de todos los diarios pa
ra solicitar moderación en los titu
lares. Entre las frases pronunciadas 
por el general Pinochet en esa oca- 
óón, se recuerda especialmente una: 
"Les solicito nuevamente que asu
man sus serias responsabilidades con 
un mayor nivel de conciencia pú
blica, frente a los problemas que 
estamos viviendo- ¿Qué quieren? 
¿Una guerra civil? Porque golpes de 
estado no ocurren en Chile."

En la misma reunión el general 
Augusto Pinochet anunció que el 
ejército iniciaba querella judicial 
contra, el diario •‘Tribuna”, órgano 
del Partido Nacional, por injurias al 
honor militar. (En la edición del 
día anterior, el matutino “Tribuna” 
había dicho: “Nuestra lucha recién 
comienza. Las fuerzas armadas se 
entregaron por un automóvil nuevo, 
por una casa, por un aumento de 
sueldo.”)

Ante todos los directores de dia
rios, el general Pinochet se enfrentó 
con el representante del diario 
“Tribuna” y, a quemarropa, le dijo: 
"Yo no me he vendido, señor, por 
treinta monedas. Le seguiré un jui
cio militar a «Tribuna»."

En los días siguientes la calma 
retornó a Santiago.

Hemos hablado hasta ahora de la 
táctica de la derecha para enfrentar 
al gobierno de la Unidad Popular. 
Corresponde pasar revista a las rea
lizaciones del equipo que, presidido 
por Salvador Allende, ocupó La 
Moneda en noviembre de 1970. Cier
tos críticos de la UP han debido re
conocer, al hacer el balance del 
primer año, que la coalición de go
bierno ha cumplido, sin desmayos, 
sus promesas preelectorales: llevar 
adelante el programa de la Unidad 
Popular, sin transacciones, y mante- 
tener además él pluripartidismo y 
las libertades democráticas. Tal es 
el caso de los comentaristas de la 
revista -“ErciHa”, cuyas tendencias 
democristianas son más que eviden
tes. Es indudable, asimismo, que es
ta habilidad para no desviarse del 
camino reconoce en Salvador Allen
de al artífice más destacado; no es 
menos cierto, por otra parte, que 
todos los partidos y movimientos 
que integran la Unidad Popular han 
dado pruebas más que suficientes de 
bu madurez política y del equilibrio 
de su gestión. Muchas son las crí
ticas que los opositores pueden ha
cer al equipo de gobierno. Pero na
die puede negar que la UP está 
cumpliendo paso a paso su programa 
y que las libertades, todas las li
bertades, tienen más vigencia en 
Chile que en cualquier otro país la
tinoamericano. Como primera apro-
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ximación al problema este "balan ?e 
es harto positivo.

La Unidad Populai se vwx^cstiluyó 
en torno a los dos grandes partidos 
marxistes de Chile, el socialista y 
el comunista- A este polo de atrac
ción se sumaron el Partido Radical 
—vieja falange mayorítariamente 
progresista que ocupó en varias 
oportunidades La Moneda, la más 
notoria en 1938 con Pedro Aguirre 
Cerda y su Frente Popular— y sec
tores cristianos agrupados en torno 
al MAPU. La evolución de los ra
dicales y mapucistas fue, por cierto, 
sorprendente. La directiva radical, 
comandada por Carlos Morales, se 
inclinó más y más, después del 4 
de setiembre, hacia una posición 
marxista. Esto trajo resistencia en 
ciertos sectores de la militancia ra
dical y, hace ya algunos meses, los 
senadores Baltra y Bossay y un gru
po considerable de parlamentarios 
se desvincularon del PR, para cons
tituir el Movimiento Radical Inde
pendiente de Izquierda. En los he
chos, tanto el PR como el MRII se 
mantienen dentro de la Unidad Po
pular y respaldan al presidente 
Allende, aunque es innegable que 
la colectividad radical se ha debili
tado con la escisión. Desde el punto 
de' vista de la UP, sin embargo, ios 
problemas internos de los radicales 
no significan pérdida de respaldo 
parlamentario o popular. Y Allende 
(él mismo dice, entre sonrisas, que 
“el Chicho es la primera muñeca de 
Chile”) se preocupó de reverenciar 
a diestra y siniestra a los dos bandos.

En cuanto al MAPU, estuvo co
mandado por Jacques Chonchol des
des que ese sector de la Democracia 
Cristiana rompió amarras y se cons
tituyó en partido independiente. Al 
triunfo de la UP, Chonchol ocupó 
la cartera de Agricultura y la se
cretaría general del MAPU quedó 
en manos de Rodrigo Ambrosio. El 
nuevo secretario general, buen lec
tor de Marx y de Lenin, inclinó a 
su grupo hacia posiciones marxistas- 
leninistas, a despecho de que los 
parlamentarios del MAPU (Gumu- 
cio. Jerez) y el ministro Chonchol 
tuvieran ciertas reservas con res
pecto a las nuevas posiciones.

En cierto momento del año en cur
so, entcnces, todos o casi todos eran 
marxistas dentro de Ja UP, aunque 
el presidente Allende y algunas 
personalidades políticas allegadas a 
él hubieran preferido, presumible
mente, que la coalición de gobierno 
no viera desdibujada su imagen, por’ 
lo menos en esta etapa de transición 
al socialismo.

El gran acontecimiento fue, sin 
duda, la constitución de la Izquier
da Cristiana. En agosto, cuando el 
vuelco a la derecha del PDC era ya 
inocultable, siete parlamentario» y 
la mayoría de la directiva de la ju
ventud se separaron del partido y 
crearon la Izquierda Cristiana. El 
objetivo de este grupo es hacer un

aporte cristiano a la construcción del 
¿socialismo en Chile. Desde los pri
meros días de diciembre la IC está 
incorporada a la Unidad Popular y 
es interesante señalar las condiciones 
que los cristianos de izquierda pu
sieron para ingresar a la Unidad 
Popular, así como las consecuencias 
que tuvo la constitución de la IC 
«obre el MAPU.

La Izquierda Cristiana entiende, 
según sus voceros, que el balance 
del primer año de la UP es muy 
positivo, que Chile ha encontrado el 
camino hacia el desarrollo, que se 
está consolidando la independencia 
nacional y que el país está en trán
sito hacia una forma de socialismo 
que contempla las características 
chilenas- Sin embargo, fijaron sus 
condiciones para el ingreso. Éstas 
se refieren a cuestiones vinculadas a 
la gestión gubernativa: eliminar el 
“cuoteo” (es decir, que los cargos se 
repartan entre los partidos de la UP 
sin atender, en ocasiones, a la ca
pacidad de una persona para de
sempeñar esa tarea) y eliminar el 
sectarismo. En honor a la verdad, 
Salvador Allende había sido el pri
mero en llamar la atención sobre 
ciertos brotes de sectarismo que co
menzaron a surgir en los primeros 
meses del año. Al conmemorarse el 
primer año de gobierno el presidente 
de Chile insistió, en su discurso en 
el estadio Nacional, sobre la nece
sidad de eliminar esos dos males que 
comenzaban a rondar a la Unidad 
Popular. Analizadas por los partidos 
de la coalición de gobierno las con
diciones de la Izquierda Cristiana, se 
entendió que eran correctas y que 
estos problemas debían ser supera
dos. La IC se incorporó entonces a 
la Unidad Popular.

En cuanto al MAPU, la constitu
ción de la IC significó que el mi
nistro Chonchol y los 'senadores Je
rez y Gumucio abandonaran al mo
vimiento dirigido por Rodrigo Am
brosio y se sumaran a la Izquierda 
Cristiana. Si bien el MAPU tiene 
buenos cuadros y alguna influencia, 
sobre todo en sectores estudiantiles, 
es evidente que perdió fuerza con 
este desgaj amiento. La Izquierda 
Cristiana en realidad, ha venido a 
ocupar el lugar que..inicialmente co
rrespondiera al MAPU: represen
tante de la presencia y la colabora
ción de los cristianos en la construc
ción del socialismo.

Parece claro que al término de 
1971 la oposición ha sufrido un serio 
desgarrón y la Unidad Popular ha 
acumulado más fuerza. Prueba de 
que se actuó correctamente
¿Afós rápida

o más despacio?
Ciertos sectores de la izquierda 

chilena, como se sabe, no están -'in
corporados a la Unidad Popular. Tal 
es el caso del MIR y de otros gru
pos menores que la UP denomina 
“los sectores de ultraizquierda”- El 
MIR tenía escasas esperanzas en el 
triunfo electoral pero, desde el 4 
de setiembre, revisó su planteo de 
lucha armada y se dispuso a no en
torpecer la tarea de Allende. Algu
nos choques iniciales parecieron de
mostrar que el duro enfrentamiento 
entre los miristas y los comunistas 
no se iba a aminorar. A las pocas 
semanas del ascenso de Allende un 
enfrentamiento en Concepción entre 
militantes de la brigada Ramona 
Parra (comunista) y jóvenes miris
tas derivó en la muerte de un sim
patizante de estos últimos, herido 
de bala en el pecho. Allende parla
mentó de inmediato con ambas par
tes y se obtuvo acuerdo para que él 
acontecimiento fuera superado así 
como para que toda la UP respal
dara la candidatura del postulante 
mirista a la secretaría de la Fede
ración Estudiantil de la Universidad 
de Concepción, a cambio de que el 
MIR respaldara al candidato de la 
UP para la secretaría de la Federa
ción de Estudiantes de la Universi
dad de Chile. Desde entonce» Isa 
relaciones del MIR y la UP se fue
ron normalizando.

2^© m puede negar, rin embargo, 
que las diferencias subsistieron y los 
roces también. EL MIR ha estimula
do, por ejemplo, las tomas de fun
dos por ciertos sectores radicaliza
dos del campesinado; la Unidad 
Popular, por su parte, quiere impri
mir su propio ritmo a la erradica
ción del latifundio: para fines de 
1972, ha dicho Chonchol, no habrá 
más latifundios en Chile.

Cabe agregar que el balance del 
primer año del gobierno de Allende 
realizado por Miguel Enríquez, se
cretario general del MIR, no coin
cide, en aspectos fundamentales con 
el de los partidos de le Unidad Po
pular. A juicio de Enríquez, la UP 
marcharía a paso lento y esto habría 
servido para debilitarla y para for
talecer, en contrapartida, a la opo
sición derechista. Allende, en su 
discurso del 4 de noviembre en el 
estadio Nacional, contestó los plan
teos del MIR —sin mencionarlo por 
su nombre— recomendando la lec
tura del conocido libro de Lenin: 
“El izquierdismo, enfermedad infan
til del comunismo”.

Se recuerda también que en el 
entierro de Luciano Cruz (dirigente 
mirista que falleció accidentalmente 
a consecuencia de un escape de gas 
en su domicilio), Miguel Enríquez 
exaltó la personalidad del revolu
cionario muerto y puso de manifies
to que entre las últimas tareas asig
nadas por el MIR a Luciano estaba 
la de trabajar en los medios mili
tares con fines proselitistas. Las re
velaciones de Enríquez no fueron 
afortunadas. Sus palabras cayeron 
como una bomba en la oposición y 
entre los militares. Se supone, ade
más, que en círculos de la UP se 
recibió la noticia con mal semblante 
pues es sabido que Allende y su 
equipo tienen especial cuidado en el 
trato con los militares.

4 Y en eso llegó Fidel...” La visita 
de Fidel Castro tuvo, sin duda, gran 
trascendencia para el proceso chi
leno. Un balance general de la gira 
de más de veinte días por todo 
el territorio de Chile y de las dece
nas de discursos pronunciados desde 
Arica a Magallanes por el primer 
ministro de Cuba, merecería un ar
tículo aparte- Queremos referirnos, 
en esta oportunidad, a un aspecto 
de la visita: la colaboración de Fi
del para la unidad de todas las fuer
zas de izquierda.

A nadie escapa que el dirigente 
cubano vino a Chile con el propó
sito de ayudar. Conocedor, obvia
mente, de los recelos entre los mi
ristas y los sectores mayoritarios de 
la UP, puso todo su prestigio y su 
elocuencia para demostrar que en 
Chile se está viviendo un proceso 
revolucionario —sectores de ultraiz
quierda consideran que éste es un 
proceso reformista— y que, por tan
to, es tarea principal de todo revo
lucionario defender a la Unidad Po
pular y contribuir para que salga 
adelante. Agregó además que las di
vergencias son naturales entre fuer
zas de izquierda, pero que esas di
vergencias deben ser ventiladas 
dentro de la Unidad Popular para 
que, en su faz externa, la coalición 
que gobierna se muestre como im 
bloque monolítico contra la oligar
quía y él imperialismo.

Quizá es muy pronto aún para sa
ber qué influencia tendrán las pa
labras de Fidel Castro sobre los 
sectores llamados de ultraizquierda. 

’ Pero, sin duda, sus discursos han 
sido analizados minuciosamente. To
do indica que la conjunción del tac
to político de la UP para enfrentar 
este problema y de la prédica de 
Fidel, conducirán a un mejoramien
to de las relaciones. De -ser así, la 
Unidad Popular concluiría 1971 con 
sectores de le oposición que se su
maron a sus filas (la Izquierda Cris
tiana) y con un acercamiento * lo« 
sectores más radicalizados. En suma, 
un fortalecimiento considerable del 
gobierno de Allende. Es criterio ge
neralizado que, cuanto antee, debe 
impulsarse la movilización popular. 
En realidad, he aquí un aspecto de 
la difícil gestión revolucionaria que
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preocupa a la dirección de la UP 
pues los resultados no son los espe
rados. El VI Congreso de la CUT 
(Central Única de Trabajadores), ce
lebrado entre el 8 y el 12 de di
ciembre, debatió ampliamente este 
problema. Si se logra éxito en la 
empresa de la movilización popular 
el gobierno de Allende se habría 
consolidado en todos los frentes.

"Ahí estén los informes do SOFOFA 
[Sociedad de Fomento Fabril]. Com
parado el período enero-octubre de 
1371. con el de enero-octubre de 
1976, ese organismo de los grandes 
empresarios calcula un aumento de 
3,8%. Si sólo fuera eso sería ya su
ficiente para concluir que este año 
se ha alcanzado una de las mayores 
tasas de crecimiento que ha regis
trado históricamente la industria 
chilena." Estas palabras correspon
den al ministro de Economía, Pedro 
Vuskovic, pronunciadas durante la 
conferencia de prensa del 15 de di
ciembre-

Difícil es ofrecer un panorama 
económico sobre los 14 primeros me
ses del gobierno de Salvador Allen
de. Nos limitaremos a exponer las 
cifras que el propio presidente de 
ia república y sus ministros de Eco
nomía y Planificación han dado a 
publicidad en las últimas semanas. 
Después, analizaremos las críticas de 
la oposición y las respuestas de la 
UP.

Cesantía: en diciembre de 1970 se 
elevaba a un -8 3%; en setiembre de 
1971 a un 4,8%.

Distribución del ingreso: en 1970 
los asalariados recibieron el 50% de 
la renta -nacional; en 1971 recibirán 
el 59%.

Costo de la vida: de enero a octu
bre de 1970, el alza del costo de. la 
vida fue de un 34,1%; de enero a 
octubre de 1971 fue de menos de 
un 15,8%.

Viviendas: cuando la Unidad Po
pular recibió el gobierno,’ el déficit 
habitacional era de 480 mil vivien
das. Luego del terremoto del pasado 
8 de julio ese déficit se elevó a 520 
mi-L El gobierno de la UP ha con- 

.tratado para 1971, 83.751 Viviendas 
y había -entregado, hasta el mes de 
octubre, 33.000. En 1970 la Corvi 
(Corporación de la Vivienda) cons
truyó 2.700 casas-habitación Este 
año debe construir 61^000.

Educación: el gobierno de la Uni
dad Popular construyó en el pre
cíente año 221.000 metros cuadrados 
.de edificios escolares. En 1970 se 
habían construido 79.000. La esco
laridad ha aumentado y alcanza aho
ra al 94% de la población que tiene 
•entre 6 y 14 años y a un 35% de la 
población entre 15 y 19 años.

Salud: aumentó en 1971 -en un 
52% la -entrega de leche a los niños 
de Chile. En los consultorios exter
nos las consultas han .aumentado en 
un 11%, las hospitalizaciones en un 
10% y las consultas médicas de ur
gencia en un 33%.

Previsión: 900 mil personas que 
no tenían previsión social han sido 
incorporadas ,ál sistema-

Debemos tener en cuenta, asimis
mo, que el gobierno presidido por 
Salvador Allende ha cumplido con 
Jo que el ministro Vuskovic gusta 
llamar las "tareas liberadoras”. El 
cobre, el carbón, el hierro, el salitre, 
el acero, toda la industria pesada, 
están en manos del estado. .18 ban
cos. los más poderosos están contro
lados por el estado, lo que significa 
más del 90% de la actividad-.ban
cada chilena- Debe tenerse en cuen
ta, también, que 70 empresas, de 
carácter monopóiico y estratégico, 
han sido expropiadas, intervenidas, 
requisadas o estatizadas. En el -agro, 
1.315 latifundios de gran extensión 
(aproximadamente unas 2.400.000 
hectáreas) han sido expropiados en 
-el correr de 1971. V para el año pró
ximo, anunció él ministro Chonchol, 
habrá desaparecido el latifundio.

En cuanto a la producción, la in
dustria crecerá en un 8,8% en 1971, 
¡a minería, en un 10%, la agricultura

entre un 4 y un 5%. JE producto 
bruto aumentará de un 7 a un 8%, 
mientras que, entre 1967 y 1970, el 
aumento anual fue de sólo un 2,7%. 
En este año se han reforestado 
60.000 hectáreas; el promedio de los 
últimos años fue de 25 mil.

ístos son los resultados del pri
mer año del gobierno de Allende.

La derecha responde básicamente 
con tres argumentos. Que las reser
vas de divisas de Chile han dismi
nuido; que la inflación en 1971 no 
será inferior al 20%, como dice el 
gobiernos, sino que se aproximará al 
30%; que el mayor poder adquisitivo 
de la población (sobre todo de ios 
sectores que antes tenían muy bajos 
ingresos) determina una gran de
manda de productos alimenticios en 
el mercado y que esto llevará, ine
vitablemente, al desabastecimiento.

Empecemos por el final- Con an
terioridad, en este artículo, nos he
mos ocupado del problema del abas
tecimiento y proporcionamos algu
nas cifras oficiales que demuestran 
los incrementos de consumo en al
gunos artículos alimenticios básicos. 
En realidad, para el problema del 
abastecimiento sólo hay dos solucio
nes: o bien aumentar los precios de 
las mercaderías (y entonces evitar 
que ciertas capas de la población, 
las de bajos ingresos, puedan con
sumirlas), o bien aumentar la pro
ducción de artículos (es decir que 
haya más bienes en el mercado y 
que un número creciente de perso
nas tenga acceso a ellos)- Entre es
tos dos caminos, ia Unidad Popular 
—gobierno del pueblo, como' dice 
Allende— ha optado por el segundo. 
Hace ya varios meses el ministro 
Vuskovic señaló que es preciso "de
fender el mayor poder de compra de 
la población y por lo tanto buscar 
los aumentos de producción y no 
Los aumentos de precios". Si el ob
jetivo es solucionar el problema del 
abastecimiento por la vía del au
mento de la producción, puede se- - 
ñalarse que con respecto a ciertos 
productos, la industria y el agro no 
marcharon de la mano con el alto 
nivel de demanda. Pero a este pro
blema menor -y temporario, se suma 
la especulación de los grandes in
termediarios, la acumulación .de 
mercadería de ciertos mayoristas, y 
los famosos rumores- que con per
manencia hace circular la oligarquía 
para crear la sicosis del desabaste
cimiento. En suma, éste es un as
pecto de la situación chilena que ia 
oposición explota con fines políticos. 
El estado está tomando control so
bre los .mecanismos de distribución 
y la pQblación está convocada a lu
char contra los especuladores. Estos 
dos remedios tienen que dar buenos 
resultados. -

El segundo punto es el de la in
flación. La Democracia Cristiana 
pronostica casi un 30 de inflación y 
la UP, por su parte, dice que ésta 
no llegará a un 20%. Difícil es para 
este periodista dar la razón a una 
de las partes. Pero, en todo caso, es 
posible hacer algunas puntualizacio- 
nes. El ministro de Hacienda de 
Eduardo Frei, Andrés Zaldívar, 
anunció por cadena de radio y tele
visión, a poco de conocerse el triun
fo de Allende en las elecciones del 
4 de setiembre, -que .si Ja UP tomaba 
el gobierno, 1971 sería él año con 
más alto índice de inflación en la 
historia de Chile. Ahora, a fines de 
1971, los demcczistianos y el mismo 
señor Zaldívar dicen que la infla
ción se aproxima al 30%• Bien, si 
admitimos él criterio de los técnicos 
del PDC es evidente que el índice 
inflacionario ha. descendido: en 1970. 
úlümo año de Frei, la inflación al
canzó según cifras oficiales propor- ' 
clonadas por el PDC a casi un 35%. 
Se puede asegurar entonces que los 
vaticinios catastrofistas dél señor 
Zaldívar no se cumplieron.

Pasemos ahom al tema de 'L&s re
servas de divisas. La desecha dice 
que el PDC -acumulé gran cantidad 
de divisas y qu® éstas dan disminui- 
d<5 desde le Unidad Popukir
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SANTIAGO 
£L golpe militar de abril de 1964 desorganizó 

completamente el movimiento popular brasi
leño en su capacidad de articulación nacional. 

IjS izquierda brasileña se componía en este mo
mento de un conjunto de fuerzas políticas muy 
confusas ideológicamente. La más importante del 
punto de vista histórico y orgánico era el Par
tido Comunista Brasileño, fundado en 1922. Su 
historia ha sido dura pues ha vivido la mayor 
parte de ella en la clandestinidad. Sólo en 1945 
fue legalizado, pero en 1947 fue ilegalizado otra 
vez. En 1958 su dirigente Luis Carlos Prestes fue 
liberado de un proceso contra él y el PCB empezó 
una campaña para legalizarse que le dio otra vez 
una fisonomía de partido zemlpúblico. Su influen

cia en la clase obrera creció mucho y en 1961 
ganó la dirección del movimiento sindical brasi
leño en alianza con una nueva generación de li
deres sindicales del Partido Laborista. Se creó 
entonces un Consejo General de Trabajadores que 
empezó a funcionar semioficialmente como nn? 
central de trabajadores. En él movimiento estu
diantil su influencia era menor ya que Acción 
Popular, organización izquierdista, de base cris
tiana. había ganado el control dél movimiento en él 
plano nacional. En ¿1 movimiento campesino, las 
ligas campesinas dirigidas por el Movimiento Ra
dical Tlradentes, y otras fuerzas de izquierda for
maban una facción dominante, en tanto que la 
Unión de Labradores y Trabajadores Agrícolas fie 
menor expresión, tenía la hegemonía del PCB (ha.

en el esmpo muchos movimientos de orieaU— 
tfiióxs confusa ® incluso derechista, particularmente! 
ios dirigidos por curas y organizaciones pagadas- 
por AID. la CIA, etcétera). Entre los militares' ’ 
el PCB tenía influencia en los sectores de oficia
lidad nacionalista pero entre los sargentos y sol
dados prevalecía la influencia de Leonel Brizóla 
y los grupos de once (organizaciones de 11 indivi
duos en núcleos, con objetivos revolucionarios den
tro de una orientación nacionalista de izquierda).

A la par de estas fuerzas, la Política Operaría 
(POLOP) disponía de posiciones en el movimiento 
estudiantil y había alcanzado influencia en los 
movimientos campesinos, de pobladores, entre los 
sargentos y marineros y obreros. Pero ésta era 
una influencia relativamente difusa en sectores 
de vanguardia. Así también el Partido Comunista 
do Brasil, escisión pro-china del PCB, había lo
grado influencias en el movimiento de masas.

Estas fuerzas se dividían en una orientación 
nacionalista que, lideralizada por el PCB reunía 
la mayoría del Partido Laborista y los sectores de 
otros partidos que componían el Frente Parla
mentario Nacionalista. Su verdadera dirección pú
blica y con control sobre las masas la tenía el 
presidente joao Goulart. Esta posición se resumía 
en la idea de que había que formar un amplio 
frente de clases que incluyera los obreros, los cam
pesinos y la burguesía nacionalista en contra del 
enemigo externo —el imperialismo—. Según el 
PCB, el principal elaborador de esta línea, cabría 
a la clase obrera luchar por obtener la hegemo
nía de este frente pero ésta no era una condición 
para el mismo.

DE otro lado, estaba la orientación que plan
teaba el fracaso de la política nacionalista 
debido a la integración entre la burguesía 

nacional y el imperialismo y la necesidad de for
mar un frente de trabajadores que incluyese los 
obreros, los asalariados, los agrícolas y la pequeña 
burguesía rural y urbana. El liderazgo ideológico 
de esta posición lo tenía Política Operaría 
(POLOP) a pesar de su debilidad orgánica. Aler
tando contra el peligro de una política de movi
lizar las masas bajo el dominio ideológico (na
cionalismo) y político (Joáo Goulart) de la bur
guesía, mostraba la necesidad de la derecha de 
recurrir al golpe y al fascismo como única so
lución para defender el régimen frente al fracaso 
de su liderazgo reformista en controlar estas ma
sas que buscaban un camino socialista. Esta po
sición atraía eventualmente sectores más radicales 
del Partido Laborista, e incluso de la juventud del 
PCB como los acontecimientos posteriores lo van • 
a demostrar, también del Movimiento Radical Ti- 
radezrtes <que se dividió en 1962-63) y en parte 
el PC do Brasil. La POLOP llamaba a la for
mación de un frente de izquierda que reuniera 
todas las fuerzas de izquierda, incluyendo el PCB, 
buscando apartarlo de la alianza con Goulart y 
Los sectores burgueses que se presentaban como 
nacionalistas, antes que triunfara el golpe y el 
fascismo.

La corrección teórica dél análisis de la POLOP 
se hizo patente en el golpe de 1964 y a partir 
de entonces sus concepciones empiezan a tener 
un papel determinante en la evolución de la iz
quierda brasileña, pero esto no fue acompañado 
de una base orgánica y política capaz de sacarle 
las consecuencias prácticas. Entre 1964 y 1966 
la izquierda brasileña buscará encontrar un ca
mino de ajuste a las nuevas condiciones. Las ini
ciativas más dispersas surgieron en varias partes 
configurando un conjunto de elementos que van a 
presentarse posteriormente en forma más desa
rrollada. Entre 1967 y 1968 se va a definir una 
ofensiva popular que es reprimida entre 1969 y 
1970. El conjunto del movimiento de oposición 
al gobierno se puede dividir en tres grandes ver
tientes:

a) La oposición legal, de contenido predo
minantemente liberal, que ya en 1964, mostraba 
sus limitaciones. Buscaba utilizar las posiciones 
de poder que aún disfrutaba para pedir al go
bierno que éste se autoliberase. La crítica muy 
moderada a los atropellos a los poderes Judicial y 
Legislativo, a los poderes ejecutivos regionales, a 
los intelectuales y a la universidad, a las organi
zaciones sindicales y de masa en general llevaron 
algunas veces a pequeños intentos de rebeldía 
que fueron en general respondidos con medidas 
drásticas.

Para poder sobrevivir legalmente la oposición 
liberal tuvo que recurrir a una constante auto
censura y una reducción de su programa a cues
tiones muy generales. Después de dictada el Acta 
Institucional número 5 en diciembre de 1968, la 
oposición liberal logró sobrevivir en función de 
un largo trabajo de arreglos de todo tipo limi
tando su programa liberal a la revocación del 
Acta número 5 y la vuelta a la constitución de 
1968. El surgimiento en su conferencia de 1971 
de una tendencia que pedía una constituyente en 
el país fue considerado como una expresión de 
“infantilismo” político y rechazado por la direc
ción del partido CMDB).

Esto no significa sin embargo, que la oposi
ción liberal esté completamente liquidada en el 
país. Ella cuenta con respaldos internacionales, 
sobre todo en la opinión pública pequeñoburguesa 
y expresa los anhelos de las clases medias y sec-
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tores del movimiento de masías que buscas im
pedir la total fascistización del país. Sus límite*  
son sin embargo, evidentes cuando analizamos la 
lógica del régimen debido al esquema económico 
en que se fundamenta. La oposición liberal no 
puede sino aprovecharse de circunstancias de 
apertura política que son también necesaria® al 
sistema, para plantear sus reivindicaciones. Ella 
no puede sin embargo, aspirar a retomar el poder 
sin que medie una situación de crisis muy aguda. 
Pero, peor aun, ella no tiene un programa que 
ofrecer para el caso de llegar al poder. Un ca
mino de reformas estructurales lleva inevitable
mente al socialismo, en las condiciones brasileñas 
de hoy día. Si así procediera, la oposición liberal 
se negaría a sí misma y se haría "socialista.

Viviendo todas estas vacilaciones y dificul- 
tades no es pues difícil entender por qué ella dis
minuye cada día y se ve sin bases y sin un 
programa claro.

b) El otro sector de la oposición tiene una 
cierta independencia política del anterior y bus
ca constituirse sobre bases más sólidas. Trátase 
del movimiento de resistencia clandestino orga
nizado básicamente en torno del movimiento 
sindical, campesino, estudiantil y de barrios po
pulares. Dada la intervención en los sindicatos 
y la falta de garantías, los obreros, campesinos 
y estudiantes buscan organizarse de forma clan
destina con o sin el apoyo o control de una or
ganización ■ política. Ya en 1964 surgieron gér
menes de esta forma de organización con la 
formación de los grupos de 5 personas con 
objetivos de resistencia. Entre 1966 y 1968 los cen
tros de alumnos eran semiclandestinos e incluso 
la Unión Nacional de Estudiantes hizo 4 congre
sos en la clandestinidad, y así también comisiones 
obreras en las empresas operaban clandestina
mente en alianza o no con los sindicatos llevando 
a la conducción de amplias huelgas como las de 
los bancarios y de las ciudades industriales de 
Contagen y Osorno.

Fuera del movimiento estudiantil no se sabe, 
de ningún intento de articular regional y nacio
nalmente el movimiento de resistencia, motivo 
por el cual se vio muy debilitado. Las organiza
ciones poli ticas divididas en varios grupos se 
mostraron más interesadas, ya sea en organizar sus 
propias células, o en reclutar cuadros para las 
acciones armadas, de acuerdo con la orientación 
que las presidía, que en formar un fuerte y 
unido movimiento de masas clandestino.

c) La tercera vertiente de la oposición hizo 
sus primeros pasos también en 1964.

Se trata del movimiento guerrillero conside
rado como el germen del’ ejército revolucionario 
No es el caso dé discutir aquí los detalles de la 
concepción que orientó tales movimientos (sobre 
la izquierda brasileña en el período de 1964 a 
1971 ver Marín!, 1971 A). Hay que señalar so
lamente que estuvo bajo el predominio de la con
cepción del “foco armado”, cuya expresión más 
desarrollada se encuentra en Debray (1967; y tal 
era la fuerza de esta concepción que llegó a in
fluir fuertemente en la orientación de la POLOP 
entre 1964 y 1966. De hecho, en 1964 fue preso 
un grupo de marineros, estudiantes, obreros e 
intelectuales de esta organización en Río de Ja
neiro en vísperas de desplazarse hacia el campo. 
Las preparaciones guerrilleras continuaron entre 
1965 y 1967. En este período'hubo un intento de 
acción de propaganda armada en el Sur dirigida 
por un oficial; hubo episodios de acciones aisladas 
y después de una vasta operación militar se pren
dió ya en el campo a un grupo de ex-sargentos 
expulsados de las fuerzas armadas durante el 
golpe de 1964.

La guerrilla aparecía para la mayoría de las 
fuerzas de izquierda como única forma posible 
de desafío armado al sistema, pero se hacía cada 
vez más difícil llegar hasta el campo. De ahí sur
gen las experiencias de empezar acciones arma
das en la ciudad con el objetivo de juntar re
cursos y material para desplazarse hacia el cam
po. Las varias organizaciones político-militares 
que surgen en este período van a iniciar este 
proceso de lucha sin una mínima preparación an
terior. divididas en varios pequeños grupos, sin 
un programa unificador y sin un comando na
cional

En el primer momento se produce una situa
ción favorable. Las acciones armadas surgen en 
una situación de ascenso general del movimiento 
de masas entre 1967-1968. Hay fácil contacto con 
las masas, hay muchos cuadros jóvenes con dis
posición de lucha, la represión se encuentra sin 
preparación para responder a un movimiento de 
tal magnitud. Pero en vez de aprovecharse de 
estas circunstancias favorables para forjar una 
fuerte organi yación partidaria, clandestina y ar
mada, los movimientos bajo la inspiración del 
“foquismo" desprecian la organización partida
ria, la organización clandestina y la lucha legaL

La primera se entendía como una expresión 
de burocratismo. Carlos Marlguela, líder de ur»a 
fuerte fracción que abandonó el PCB, se niega 
a integrarse con sus camaradas Mano Alyes y Go- 
render, que van a dar origen al Partido Comu
nista Brasileño Revolucionarlo (PCBR1, bajo el 
argumento de que no había que formar un nuevo 

fFtas a la pSf. W

j NOVEDADES EN LIBRERIA ALFA
¿SOMOS PECADORES?-IAS IEYES NATURALES DE LA PAREJA 

por Wolfgang Wickler
j Una investigación apasionante y sorprendente de la conducta sexual en la pareja animal ¡ 
í y humana. Sus coincidencias increíbles que permiten hablar hasta de un “control de natalidad*  
B en el mundo animal, son un incitante repertorio de enfoques y consideraciones que cuestiona 
H la sanción del Papa Paulo VI a la profilaxis anticonceptiva.

LOS ÜLTIMOS DIAS DE LA MONOGAMIA 
por Laszlo Navas y Louis Pauwels

H me<h° de los cambios sociales de todo tipo que sacuden a la vida actual, ninguno de 
jj ellos es tan radical y difundido como el replanteamiento de la pareja humana. En este es- \ 
J tudio se verifica la presencia de una nueva modalidad amorosa que hace pocos años se [ 
B viene afirmando con escándalo y sin pausa: el amor colectivo.

DESARROLLOS Y SOCIALISMOS
por Rene Dumont y Maree! Mazoyer

p Un profundo y documentado estudió que aporta datos de todo nivel sobre la» experiencias 
H socialistas que se cumplen en los tres continentes- Un inventario crítico de las adaptaciones 
g| y modificaciones del planteo marxista como solución al subdesarrollo.

PARA UNA SOCIEDAD CRITICA
por Herbert Marcóse

Una colección de ensayos en que el pensamiento político de Mar cuse hace una penetrante in- 
| vestigación a propósito de los conceptos “teoría” y “praxis”.

LA DELINCUENCIA JUVENIL
por Georges Heuyer

fi Desde una perspectiva siquiá trica se examina el alcance de uno de los problemas elavea ó» \ 
g la sociedad actual en el mundo, proponiendo un repertorio completo de medidas para corregirlo.

CUANDO LOS SANTOS METEN LA PATA
por Philip Nobile e ilustraciones de Rieran Quinn

B Desde la Biblia hasta los más recientes documentos de la religión cristiana, pasando por los fi- | 
B lósofos y teólogos de la Edad Media, se rescatan las anacrónicas falsedades y disparates 
if que tuvieron en algún momento —en algún caso todavía hoy— valor de fe. La carcajada que * 
|| se desprende de cada cita está respaldada por los dibujos de Quinn. í

LA SOCIEDAD DEL ADULTERIO
por Brooks R. Walker

|| Escandaloso pero verazmente, a la manera de un informe, este libro se introduce en la matera*  | 
§ sexual de nuestro tiempo, revelando la revolución producida en las relacione® erótica? en | 
J toda la gama de estilos y variantes.

ESTADOS UNIDOS EN LA ENCRUCIJADA 
por Carlos García Martínez

H Aivte la reciente devaluación del dólar se hace más patente que Estado*  Unido*  atraviesa 
la criáis más profunda de su historia. Las conside raciones que se pueden extraer del hecho, 
pinto con otros datos y circunstancias concordantes, permiten preguntarse si es posible man
tener la preeminencia mundial sin revisar a fondo su propia estructura como nación.

LIBRERIA Y DISTRIBUIDORA ALFA
dúdatela 1389 - Teléfono 981244
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(O Estado de Sao Paulo - 11/xn./71)

LA Escuela Superior de Guerra de 
Brasil y en especial quien fue su 
principal teórico, el general Gol- 

be ry do Couto e Silva, pueden con
siderarse satisfechos con los resulta
dos de la visita de Garrastazú Mé- 
dici a Estados Unidos. La tesis sobre 
*3 papel de Brasil en el Hemisferio 
Sur así sintetizada por Golbery en 
su famoso libro, fue confirmada por 
Jos hechos- y oficializada por Nixon:

"Las naciones pequeñas se ven de 
Ja noche a la mañana, reducidas a la 
humilde condición de estados pigmeos 
y ya se prevé su melancólico fin, ha- 
jo los planes de inevitables integra
ciones regionales; la ecuación del po
der en el mundo se reduce a un pe
queño número de factores y en ella, 
se perciben solamente pocas conste
laciones feudales —estados barones— 
rodeados de estados satélites y va
sallos No hay otra alternativa
para nosotros sino aceptarlos líos pla
nes de integración del imperio] y acep
tarlos conscientemente Í...3. Aceptar 
ccnscrienieinenie la misión de asociar
le a la política de Estados Unidos en 
el Atlántico Sur t----3. El casi total
monopolio en aquellas áreas debe ser 
ejercido por el Brasil exclusivamen
te [...I. Cuando entre nuestros ve
cinos hispanoamericanos recrudece sin 
tapujos una oposición a Estados Uni
dos de América que se enmascara de 
«tercera posición» o con cualquier 
«c-iro rótulo, aprovechándose, justa
mente del enfoque allende el Atiánii- 
co y allende él Pacífico de los intere
ses primordiales norteamericanos, Bra
sil parece estar en condiciones superio
res, por su economía no competitiva 
son la economía de Estados Unidos, 
por la larga y comprobada posición 
de amistad- y, sobre iodo, por los re
cursos decisivos de que dispone, para 
une ebarganha fcanje] leal» E.. 
negociar una alianza bilateral más 
expresiva, que no sólo nos asegure 
los recursos necesarios para concu
rrir sustancialmente a la seguridad 
del Atlántico Sur y defender, si fuera 
el caso, aquellas áreas brasileñas que 
estás expuestas a las amenaza» ex- 
Iraconiineniales. contra nn ataque en
volvente k! territorio norteamericano

vía Dakaz-Brasil-Antillas; sino tam
bién el reconocimiento de la real es
tatura de Brasil en el Atlántico Sur, 
poniendo término a cualquier políti
ca bifrontal y acomodaticia con rela
ción a nuestro país y a la Argentina, 
ambas naciones, por ejemplo, igual
mente contempladas por EE.UU., con
tra todas las rajones y todas las evi
dencias, en armas de guerra na
val [. ..]. También Brasil puede in
vocar un destino manifiesto tanto más 
cuanto que éste no choca, en el Cari
be, con el de nuestros hermanos del

Nixon, en su encuentro con Garras
tazú Médici reconoció “la real esta
tura de Brasil en el Atlántico Sur” 
y su “manifest destiny” en el hemis
ferio, como pregonaba el actual eje
cutivo de Dow Chemical:

“El gigante despertó. El pueblo de 
Brasil lo sabe. El pueblo del mundo 
está descubriendo eso y la visita del 
presidente del Brasil a este país dirá 
ese mensaje mejor al pueblo del 
mundo. E...] Sabemos que hacia don
de Brasil vaya irá el resto del con
tinente latinoamericano. Estados Uni
dos y Brasil, aliados en el pasado, rea
firman el deseo de trabajar juntos 
para un futuro mayor para vuestro 
pueblo y nuestro pueblo, para todos 
los pueblos de la familia americana."

EL presidente norteamericano fue 
Todavía más lejos: promovió a Bra
sil al grado de potencia mundial 

al discutir y consultar con Garrasta
zú Médici sobre sus próximos viajes 
a China y Unión Soviética. "Como sa
be usted" —dijo Nixon— "debo em
prender un viaje a Pequín y otro a la 
Unión Soviética. Pero antes conside
ro muy importante discutir con nues
tros mejores amigos, por lo menos 
con las grandes naciones amigas. Las 
consultas que estoy haciendo con na
ciones de Europa, con el Japón, con 
el Canadá (en la noche de ayer) y 
ahora con Brasil —el mayor país de 
América Latina— hacen parte de en • 
plan. Su presencia en nuestro país 
proporcionará la tan esperada opor
tunidad de disentir las visitas que ha
ré y también discutir otras cuestiones

importantes para nuestros pueblos. 
Espero también escuchar su opinión 
respecto a las relaciones hemisféri-

La prensa norteamericana valoró la 
“promoción” de Brasil en forma des
tacada. El “Evening Star” de Wash
ington, comentando los resultados de 
la visita de Garrastazú Médici afirmó 
Que "el presidente Nixon reconoció al 
Brasil como la más importante sede 
de poder y responsabilidad en Sud- 
américa, abiertamente en camino de 
lograr estatuto de potencia mundial”. 
Y agregó: "Las conversaciones Médi
ci - Nixon han revitalizado un eje de 
poder para el Nuevo Mundo, con los 
Estados Unidos como polo en el He
misferio Norte y Brasil en el Sur. 
Brasil tiene el tamaño y la estabi
lidad necesarios para el status de 
gran potencia: Nixon trató a Médici 
precisamente en esos términos.”

A su vez, el '‘New York Times” 
comentó en editorial: “El presidente 
Nixon situó la entrevista con el pre
sidente Médici en el contexto de la 
importancia vital de las consultas con 
los países más allegados de Estados 
Unidos, antes de emprender el año 
próximo sus viajes a China Popular 
y a la. Unión Soviética. Es exacta
mente la clase de reconocimiento y 
de asociación que Brasil esperaba 
desde hacía tiempo de Washington 
El Brasil tiene el derecho de preten
der este reconocimiento puesto que, 
tal como lo subrayó Nixon, es el más 
extenso país de América Latina con 
92 millones de habitantes y 3a mitad 
de la tierra de este continente..."

El “Washington Post”, citando la 
frase de Nixon —“el camino -que se
guirá Brasil será el del continente 
americano entero”— afirma: "En 
efecto. Nixon estaba estableciendo la 
política directriz para los vecinos de 
Brasil. Al invitar a Médici en razón 
del récor económico del Brasil, y 
a pesar de su récor político, Nixon 
estaba diciendo a los demás países 
latinoamericanos que la responsabi
lidad fiscal es más importante para 
Washington que la pureza democráti
ca. Así. eI Brasil podría ser el ejem
plo de lo que Estados Unidos busca 
en un vecino latinoamericano: la se
guridad de las inversiones extranje
ras, un producto nacional sano y un 
enérgico aniieomuniaino. elementos 
considerados Ipor Washingtoni como 
mucho más importante*  que una pren
sa libre, una institución democrática 
y elecciones libre*. ”

OríLO diario norteamericano con
densa en una pequeña frase 
(que es un primor de síntesis), 

todo el pragmatismo que caracteriza 
la actual política norteamericana: 
"Brasil no es una democracia jefter
so niana, pero, es indiscutiblemente un 
éxito económico. . ."

Hablando a los periodistas brasi-- 
ieños que acompañaron a Garrastazú, 
Nixon dejó bien claro el “porqué” de 
su preferencia por- Brasil: ‘"Otros paí
ses del continente eligieron otros ca
minos hacia el desarrollo. El Brasil 
decidió estimular la iniciativa priva
da; el Brasil está en lo cierto. .

Según los cables de Las agencias 
internacionales', la declaración de Ni- 
xon sobre el liderazgo de Brasil emo
cionó profundamente al presidente 
brasileño. En charla con los perio
distas, Médici afirmó que quedó emo
cionado al escuchar a Nixon: “. .Co
mo todos deben de haber advertido por 
la dificultad con que empecé a leer 
mi discurso, yo me emocioné a) re
cordar que Brasil siempre acompa
ñó con alegría el progreso de Esta
dos Unidos [como si no hubiese una 
relación dialéctica entre ese progreso 
y la miseria brasileña]; hoy, Estados 
Unidos están siguiendo con la misma 
alegría el desarrollo de Brasil.. ”

El entusiasmo del general-presiden
te por Nixon fue total y rivalizaba 
con el de Trudeau, el play boy y 
primer ministro de Canadá- Conten
tando a una pregunta de un perio
dista sobre lo que pensaba de la perso
nalidad de Nixon, al cual el jete del 
gobierno canadiense había calificado 
en la víspera de “fascinante”, Médici 
dijo: "Sí, el adjetivo fue bien emplea
do. El sinónimo «encantador» me gus
ta más.” Con eso, el actual presidente 
se asegura un lugar destacado en 'a 
galería de los cipayos brasileños, al 
lado de Octavio Manganeara, líder de 
la Unión Democrática Nacional en ¡os 
años 40, que después de saludar er. 
nombre del congreso nacional a D- . 
Eisenhower, el victorioso general de 
la Segunda Guerra Mundial, le besó 
la mano.

El destino manifiesto (o mesiánicO 
que —según los militares de dere
cha— está reservado a BrasiL se 
transluce de las palabras de Garrasta
zú en d almuerzo ofrecido por el vi
cepresidente Agnew: "En esta etap*  
de transición, cuando se discuten nue
vas bases de convivencia y coopera
ción internacionales, Brasil no callará 
su vos ni rehusará el diálogo con paí
ses amigos como éste, que son tana-
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BRASIL
viejos compa¿«ct de lucha. fes 

defen&a. de ia libertad y la dignidad 
d®l hombre. Como criatura de Diosa 
T creador de valor»*  espiritualeí» 
Srasil creció, maduró y diversificó*  
aa. unidad indestructible. No *e  nega
rá e la parcela de responsabilidad qiw 
2@ cabe dentro de la mancomunidad 
de naciones.. .**

En el discurso que pronunció du
rante el banquete en la Casa Blanca» 
el presidente brasileño aceptó orgu
lloso la tarea (de gendarme) que le 
lúe asignada por Nixon. afirmando 
que “Brasil y Estados Unidos 'están 
comprometidos en la más amplia co
laboración, no solamente beneficiosa 
para nuestros países, pero también 
importante para la solución de los 
problemas del hemisferio”.
- La prensa brasileña mostró, a sv 
vez, una total euforia por la “promo
ción”. Dos ejemplos. “O Estado de 
Sao Paulo”, destaca en editorial que 
“fue el presidente de Estados Unidos 
quien solicitó nuestra colaboración y 
la participación activa de Brasil en 
la solución de los grandes problema*  
mundiales” y que con eso. "el go
bierno de Estado*  Unidos coloca a, 
Brasil en el mismo nivel de Gran 
Bretaña, Francia, Alemania, Canadá 
y Japón”. El “Jornal da Tarde”, co
mentando el éxito total y sin pre
cedentes de la “misión a ‘Washington’'’ 
del general-presidente, comenta: ”Ga- 
rrasiazú trajo una nueva perspectiva: 
aquella que abre nuevas y muy pesa
das responsabilidades, aquella que se 
abre solamente a los países que ai- 
cansaron la madures política plena, 
•1 status de gran potencia...”

Efectivamente, los militares y las 
clases dominantes brasileñas pueden' 
estar orgullosos de la victoria diplo
mática obtenida. Parecía totalmente 
inverosímil que Brasil, hasta ahora un 
humilde subimperio, un satélite privi
legiado, una enorme colonia con sta
tus especial, pudiese ser llamado a 
participar en las decisiones de los 
“grandes” La explicación del apa
rente absurdo puede ser encontrada 
en el análisis de la nueva estrategia 
política global norteamericana.

LA “nueva estrategia” de Nixon tie
ne como base el pragmatismo. 
Y el realismo político lleva al 

reconocimiento de que el sistema es
tablecido en Taita, el bipolarismo 
—división del mundo en áreas de in
fluencia entre Unión Soviética y EE. 
UU.— está superado. En primer lu
gar. hay que aceptar un hecho fun
damental e irreversible: la existencia 
de un enorme país con casi 800 mi
llones de habitantes que, liberado de 
la original tutela soviética, empieza 
a actuar como gran potencia, con in
tereses propios y definidos. Y se
gundo, hay que considerar la quie
bra, dentro del mundo capitalista, del 
monopolio de poder casi absoluto 
ejercido por Estados Unidos en él úl
timo cuarto de siglo. En la posguerra, 
la total dependencia económico-finan
ciera de los países occidentales hada 
EE.UU. estableció un total y duro con
trol político norteamericano sobre sus 
aliados y enemigos de la víspera. 
A medida que esos países fueron res
tableciendo sus economías y que la 
crisis económica norteamericana se 
fue acentuando, esa total dependen
cia política disminuyó. Hoy, él “colo
so del Norte”, para salvarse de una 
crisis que podría ser la última, la pro
pia bancarrota, necesita extender la 
mano a sus socios del “Club de los 7”. 
Es obvio que a ese derrota nortea
mericana en el campo económico de
be corresponder un aflojamiento es 
bu dura, autocrática política interna
cional. Washington ya no puede tra
tar a sus aliados como simples pa
peles.

Coreiynjando el reciente acuerdo fi
nanciero en él seno dd “Club de los 
10”, dijo Georges Pompidou: “Esta
ños Unidos tuvieron que admitir que 
de ahora en adelante tendrán que 
contar con Europa de igual a igual 
aunque pese a los norteameri
canos”.

crisis económica yanqui Bevé 
a la descentralización del poder poE- 
tico en él mal llamado “mundo Ubre*.  
La “doctrina Nixon*  pocria ser defi
nida como una especie de condomfnáe 
& nivel mundial Sdentro dtí cual USá

sigas manteniendo, as obvio, la par*  
te del león). Ese “condominio” estaría 
formado por las llamada» “potencias 
claves en las diversas áreas del mun
do capitalista”. La inclusión de Bra
sil en ei “Club de lo*  7”, seria una 
concesión al mundo subdesarrollado, 
una muy hábil maniobra política, una 
especie de alerta a los países atra
sados, una “prueba” de que una na
ción del Tercer Mundo, siempre que 
cumpla con las reglas del capitalismo 
internacional, puede obtener su '‘as
censo social”.

La nueva estrategia política nor
teamericana —que habría sido ela
borada por Henry Kissinger, un mo
derno Metternich, que dirige el 
“braintrust” en la Casa Blanca— tie
ne como base la tesis de que la po
lítica es atribulo de los grandes. En 
la jerga diplomática yanqui surge una 
nueva expresión: los lidere*  do área. 
Ciertos países, decisivos desde el pun
to de vista geopolítico o económico, 
serán promovidos de “países amigos” 
a “países líderes de área”, asumiendo 
como tales una cierta “corresponsa- 
bilidad” en la conducción del mundo 
occidental. Entre los países que ten
drían asegurado un nuevo papel es
tarían Inglaterra, Alemania, Japón, 
Francia, Canadá y para sorpresa de 
sus propios gobernantes, Brasil. Las 
conferencias de Nixon con Trudeau, 
Pompidou, Heath, Brandt, Sato y Ga
rrastazú Médici —previa*  a las vi
sitas a Pequín y Moscú— tendrían 
como finalidad establecer la nueva 
estrategia global del Occidente fren
te al dividido “mundo socialista”.

Parece evidente que los resultados 
de la visita de Garrastazú superaron 
lo esperado por los militares brasi
leños. Sabíamos qeu el principal mo
tivo de la misión Médici era aclarar 
un aspecto de la política norteame
ricana que dejaba “mareados” a los 
teóricos geopolíticos brasileños: la 
aproximación yanqui a Pequín. Los 
maestros de la Escuela Superior de 
Guerra y del Estado Mayor de las 
Fuerzas Armadas brasileñas habían 
evolucionado —penosamente— en los 
últimos años de su tesis fundamental: 
la de la polarización mundial entre 
Moscú y Washington y de la íneví- 
iabilidad de la Tercera Guerra Mun
dial, tesis que había “justificado” la 
total “entrega” de Brasil a USA. El 
entendimiento casi total entre la Ca
sa -Blanca y el Kremlin, por un lado 
y los préstamos e inversiones sovié
ticas en Brasil son realidades que 
no pueden ser negadas. Derrotados 
por la evidencia, los teóricos geo
políticos brasileños pasaron a explicar 
la situación de la siguiente manera: 
la existencia de un “comunismo bue
no” (el de la URSS y de los países 
socialistas europeos) y de un comu
nismo malo (el cubano y él chino). 
Las recientes visitas de Kissinger a 
Pequín, la “diplomacia del ping pong” 
y el próximo encuentro de Nixon y 
Mac introdujeron a los militares ul
tras brasileños en una nueva y total 
confusión. Y se preguntaban: *i  Esta
do*  Unidos ion los defensor»*  de la 
democracia en el mundo y lo*  chinos, 
lo» malditos exportadores del comu
nismo, ¿cómo interpretar el acerca
miento Pequín-Washington? El giro 
de Nixon hacia China Popular fue 
muy brusco, provocando la incom
prensión total y el resentimiento en
tre sus aliados menos esclarecidos o 
más fanáticos, como los militares bra
sileños de derecha. El presidente nor
teamericano, según “O Estado de S. 
Paulo”, explicó paciente y detallada
mente a Garrastazú Médici que “la 
aproximación con Pequín no debe ser 
considerada como el abandono de sus 
compromisos con el mundo occiden
tal" (7/XIL71).

LA otra tarea de Garrastazú ers 
pleitear un tratamiento todavía

SZXHZW. Ua. paréntesis? El a»» 
funcionario yanqui consigue en 
timpte frase cometer dos infidencias: 
Is relativa a la insistencia de G. M. 
en visitar EE. UU. y las referentes 
a las pretensiones hegemónicas 
Brasil en A. L.; posiblemente un ré
cor mundial en materia de síntesis 
y de falta de tacto diplomático.)

La decisión de incluir a Brasil en
tre los “7 Grandes”, parece ser re
ciente y debe de haber partido de 
Kissinger, quien afirmó categórico: 
"Brasil debe tener influencia en las 
decisiones mundiales. Estado*  Unidos 
apoya esa preiensic

La decisión de promover a Brasil 
a “líder de área” en América del Sur, 
de encargarlo del mantenimiento de 
la paz y de la seguridad en el hemis
ferio tiene relación con otras estra
tegias regionales de EE.UU. en otras 
áreas del mundo. Tiene una gran si
militud, por ejemplo, con la polí
tica de “vietnamización” aplicada en 
Indochina. Mientras pueblos subdesa
rrollados peleen entre sí, el imperio 
puede permitirse “retiradas estratégi
cas” en el terreno militar. La trágica 
y absurda guerra entre la India y 
Paquistán es otro ejemplo de esa es
trategia. Los únicos que parecen no 
comprender eso, son los dirigentes 
chinos y soviéticos, que llevados por 
sus respectivos intereses geopolíticos, 
terminan por hacer el juego al im
perialismo.

Brasil, actuando como capeta*  o co
mo gendarme yanqui en América del 
Sur estará representando un papel 
equivalente al de Israel en el Cercano 
Oriente. Si no fuera por la existencia 
de aquel pequeño pero eficiente “es
tado militarista”, el mundo árabe es
taría hoy transformado en un enorme 
Vletnam, y obligaría la intervención 
y la presencia en la región de por lo 

CHILE: AVANCE...
í'Fíe/se 2a 5}

asumió el mando. Tomemos las pa
labras del ministro Vuskovic, pro
nunciadas en su conferencia de 
prensa del 15 de diciembre: “Sobre 
esto [los derechistas] han hecho 
enorme caudal publicitario. Lo cier
to es que la acumulación de reser
vas durante los últimos años del 
gobierno DC se debe a tres factores 
que hoy son distintos. El prime
ro es una contingencia internacio
nal, en la cual poco o nada ha po
dido influir Chile: el precio del co
bre. Cuando se tiene un precio de 
86,56 (1969) o de 54„20 (1970) es fácil 
acumular reservas; pero distinta es 
la situación con un precio de 48,5 
centavos, como hemos tenido este 
año. El segundo es un efecto que 
desnuda la creciente entrega al ca
pital extranjero de nuestras princi
pales industrias que operó durante 
el gobierno DC- E---1 Así es como 
ingresaron al país capitales extran
jeros por 667 millones de dólares 
entre 1967 y 1963. Este proceso de 
extranjerización, esta entrega al ca
pital extranjero de nuestras princi
pales actividades, termina con .el 
gobierno popular [—]. La conse
cuencia es clara: este año ha entrado 
mucho menos capital extranjero, pe
ro hemos debido seguir pagando las 
remesas de utilidades, amortizacio
nes y otras consecuencias de la po
lítica anterior. La tercera razón por 
la cual el gobierno DC pudo acu
mular divisas, es que desde 1967, 
hasta el fin de su gobierno, la eco
nomía estuvo estancada, mientras 
que ahora la economía chilena es pu
jante. Resulta fácil no aumentar las 
importaciones cuando la economía 
languidece [..-]. ¿Qué queda en
tonces de esta acumulación de di
visas del gobierno DC cuando se 
escarban sus causas? Queda una 
contingencia internacional, una 
muestra de entrega al capital ex
tranjero y un indicador del fracaso 
de su política económica."

He aquí, en breve síntesis, las 
realizaciones de Je. Unidad Popular 
durante su primer año de gobierno, 
los argumentos de la oposición y las 

a estos argumentos- Paáf 

menos quinientos mil soldados ñor- 
teamericsnos. La oficialización —pos 
Nixon— tí*  Brasil como “el guardiác 
de la paz y del orden” en el Hemis
ferio Sur., tornará innecesaria —según 
ios planes de Kissinger— la interven
ción directa norteamericana en cual
quier país que amenace “desviarse” 
del “buen camino”.

LAS denuncias que veníamos ha
ciendo hace cinco o seis años so
bre los propósitos hegemónicos 

del régimen militar y de las clases 
dominantes brasileñas sobre América 
del Sur —teoría del sai élite privile
giado— tenían como base documentos 
(tesis) de la Escuela Superior de Gue
rra, del Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas, declaraciones de militares 
ultras o editoriales de diarios dere
chistas, especialmente “O Estado da 
Sao Paulo”. En razón de eso, podrían 
ser puestas en duda, desechadas por 
no constituir el punto de vista oficial 
del gobierno brasileño. Infelizmente 
—F para vergüenza nuestra (de los 
brasileños comprometidos en la lucha 
antimperialista)— todas nuestras de
nuncias se confirmaron con las ne
gociaciones Nixon-Garrastazú MédicL 
Las pretensiones hegemónicas brasi
leñas sobre el Hemisferio Sur que
daron totalmente confirmadas y, ade
más sufrieron una importante trans
formación cualitativa al ser “oficia
lizadas” por la Casa Blanca. El “impe
rialismo” brasileño deja de ser un 
“sueño de pobre”, para transformarse 
en una agobiante, una amenazadora 
realidad.

Hoy son dos los imperialismos que 
pesan, que actúan sobre el continen
te. Es obvio que eso tornará mucho 
más dura., más prolongada y más he
roica la lucha de nuestros pueblos por 
su liberación nacional y social.

pobre y dependiente, Chile tiene un 
camino plagado de dificultades. ¿Qué 
otro equipo económico se atrevería 
a decir que es posible transitar una 
senda más exitosa?

Hemos querido mostrar en este 
extenso artículo cuáles han sido, 
durante 1971, las tácticas de la de
recha y de la izquierda. Es seguro 
qu& los planteos aquí expuestos se 
modificarán para 1972: hay ciertos 
indicios —y es creencia general en
tre los observadores— de que la de
recha endurecerá su. oposición y la 
izquierda tenderá a radicalizar el 
proceso.

Los acontecimientos del 1? de di
ciembre y los discursos pronuncia
dos en el acto dél PDC del 14 del 
mismo mes, así como el anuncio de 
que esta colectividad política acom
pañará en él parlamento la acusa
ción constitucional contra el minis
tro del Interior, José Tohá, presen
tada por el Partido Nacional, de
muestra que la oposición va su
biendo de tono.

¿Hasta dónde se atreverán a lle
gar? Es posible que no pasen de cier
tos Límites.- El Partido Demócrata 
Cristiano sabe que, en alguna me
dida,- la vía chilena al socialismo 
(pluralista y democrática) dependa 
de que sus parlamentarios no hosti
guen _al gobierno al punto de querer 
paralizarlo, de que su» grupos de 
choque no desaten la violencia en 
la calle para crear un clima de in
tranquilidad nacional.

Si la derecha está dispuesta a dar 
este paso, si está dispuesta a chocar 
¿roatalmente con la Unidad Popu
lar, debe tener presente, en todo ca
so, estas dos frases:

"¿Qué quieren? ¿Una guerra ci
vil? Porqua golpes de estado no ocu
rren es Chile." (General Augusto 
Pinoebe^, jefe de la guarnición da 
Santiago en su. diálogo con los di
rectores d© Los periódico^

Sé víoSescda reaccionaria res- 
ponderesioc con la -violencia revolu- 

(Salvador Allende, presi
dente Chite, en el acto de des- 
gegda al primer miníatoo ¿a Cuba»
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VENEZUELA

DIBUJO DE VENIA

DANIEL WAKSMAN SCHINCA

la campaña 
electoral 
más larga 
del mundo

• Hasta la década del veinte, los venezolanos ignoraban aun 
la inmensa riqueza de su propio subsuelo. Entonces comen

zó, arrollador, el flujo de oro negro que cambiaría la faz del país. 
Venezuela, se ha dicho, es un país ebrio de petróleo: no hay más 
que echar un vistazo a su distorsionada estructura económica, 
social y política, para convenir en que los efectos de la borrachera 
son devastadores.

Hasta pasada la primera mitad del siglo, gracias a la inde
clinable pertinacia dictatorial de hombres como Juan Vicente 
Gómez o Marcos Pérez Jiménez, los venezolanos desconocieron 
ese mecanismo político llamado elecciones. Ahora, como para 
desquitarse, parecen no vivir sino en función de ellas. Las próxi
mas serán las terceras en quince años, un verdadero festín de 
continuidad institucional. Pero no muy bien asimilado: ebria toda
vía de petróleo,- Venezuela da claros muestras de indigestión 
electoral.

MARCHA e 10 <

LOS comicios 2968 proporciona
ron algunos indicios. Por ejem
plo: nadie ha acertado aún a 

ofrecer una explicación realmente 
satisfactoria de cómo el vilipendiado 
pérezjimenismo, actuando sin con
cierto estratégico ni despliegue pro
pagandístico (y ni siguiera con fe en 
su propia fuerza), pudo cosechar, pa
ra sorpresa de todos, un caudal de 
votos tan impresionante que le sig
nificó hasta la mayoría relativa en 
la capital. Algo no funciona, eviden
temente.

Entre elección y elección media un 
ancho lustro. Cinco años, sesenta me
ses. La última fue en diciembre de 
1968, la próxima tendrá lugar en el 
mismo mes de 1973. Pero a mediados 
de este año, cuando todavía se esta
ba prácticamente más cerca de los 
comicios pasados que de los próxi
mos, Venezuela vivía ya un clima de 
precampaña electoral cuya extempo- 
raneidad llama la atención del obser
vador más desprevenido. En efecto, 
un hiperelectoralismo tan desmedido 
es casi único en el mundo y revela, 
más que una (bien hipotética) pasión 
comicial del pueblo venezolano, el 
éxito de las clases dominantes en su 
esfuerzo por controlar y desviar una 
energía política que de otro modo po
dría amenazar su propia existencia.

En 1958, cuando el pérezjimenato 
se desmoronó estrepitosamente, la iz
quierda perdió el tranvía. No supo 
interpretar —mucho menos encauzar 
y organizar— a las masas que, vol
cadas a la calle, reclamaban confusa
mente el pasaje de la insurrección 
triunfante a la revolución, y permitió 
que la oligarquía se adueñara tran
quilamente de un poder conquistado 
con la sangre y el sufrimiento de 
otros. Cuando se hizo evidente que él 
trueque de Pérez Jiménez por Beten- 
court resultaba cualquier cosa me
nos un negocio brillante, ya era de
masiado tarde: un nuevo régimen se 
había implantado sólidamente*en  Ve
nezuela, para garantizar que lo fun
damental siguiera como antes.

La historia de la izquierda venezo
lana desde entonces no es, en el fon
do, sino un largo, penoso y (por aho
ra) inútil esfuerzo por enmendar 
aquel error. Pero él enemigo no era 
ya un régimen corrupto, decadente y 
desprestigiado como el de Pérez Ji
ménez, sino otro mucho más moder
no y eficaz, internacionalmente bien 
visto y, sobre todo, protegido por una 
legitimidad de problemática impug
nación. Es cierto que la propia “Ac
ción Democrática” se despedazó muy 
pronto, perdiendo lo mejor y lo más 
fogueado de su militancia, pero el 
■lúcleo de viejos dirigentes, cada vez 
más derechizados, supo mantener en 
-as manos las riendas del partido y 
-is palancas del poder. No es ésta la 
casión para un análisis detenido de 
¡s muchos y graves errores en que 
ocurrió la izquierda venezolana en 
•.» lucha contra el régimen adeco: el 
-c-cho es que, Betancourt primero y 

Leoni después, resistieron victoriosa- 
nente todos los embates opositores, 
especialmente un brote guerrillero 
que fue, a principios de la década del 
sesenta, el más brioso de América 
Latina, el que más atención y espe
ranza concitó, y también —conse
cuentemente— el que de modo más 
doloroso defraudó a sus inspiradores 
y simpatizantes. Hoy, si se prescinde 
de algunos grupos armados minúscu
los, aislados y prácticamente inacti
vos, que continúan en la montaña 
proclamando (casi nada más que ver
balmente) su rebeldía, hay que reco
nocer que el gobierno de Rafael Cal
dera no miente cuando se jacta de 
que Venezuela es un país "pacifi
cado".

El carrousel de ¡os 

precandidatos
Ya a mediados de este año, a trein

ta largos meses de los próximo^ co
micios, cualquier lector de la prensa 
caraqueña podía inventariar, papel y 
lápiz en mano, no menos de dos do
cenas de precandidatos presidencia
les, algunos de ellos embarcados ya 
en una desenfrenada actividad pro- 
selitista. Todos los resortes del sis
tema —medios de comunicación de

masas en primer término— y 
los fabulosos recursos que el cxo xje- 
gro pone a disposición de él, se con
centran metódicamente en desviar la- 
atención de los venezolanos hacia las 
elecciones de 1973. De ese modo, 
piensa, se distraen un poco de lo que. 
ocurre mientras tanto. La trampa es- 
elemental pero efectiva: toda la vida' 
política de Venezuela gira hoy en 
torno a los comicios, y hasta la pro
pia izquierda, que durante un tiempo 
cometió él craso error de hacer como 
si no existieran, parece estar incu- 
E-riendo ahora en el opuesto: obrar 
como si no existiera otra cosa en el. 
mundo.

En esta desubicada campaña elec
toral casi no se mencionan progra
mas: danzan sólo los rostros, los es- 
lóganes más o menos ingeniosos acu
ñados por las empresas publicitarias, 
las declaraciones huequísimas. El si
llón presidencial parece una especie 
de gran premio: todos reclaman po
seer mejores títulos que los demás 
para ocuparlo, pero casi nadie se dig
na adelantar mínimamente qué se 
propone hacer una vez que logre sen
tarse en él. No importa mucho, en 
verdad. El estado venezolano, gra
cias al bendito petróleo, es inmensa
mente próspero, y sus arcas remu
nerarán generosamente no sólo al ga
nador sino también a sus aliados, a 
sus amigos e incluso hasta a algunos 
de sus adversarios.

Lo curioso, lo terrible, es que por 
lo menos una buena parte de la iz
quierda parece contagiada por la 
mismp fiebre precandidateadora y 
por la misma correlativa anemia pro
gramática. Por ejemplo: el eje visi
ble de las negociaciones tendientes a 
lá constitución de la llamada "Nue
ra Fuerza" o "Tercera Fuerza" (con
junción de la URD de Jóvito Villal- 
ba, el MEP de Luis Beltrán Prieto, 
él Partido Comunista y eventualmen
te otros grupos y partidos), no es la 
elaboración de una plataforma de ac
ción común sino más bien la puja por 
momentos ácida sobre quién será él 
candidato de la coalición.

Un modelo kennediano
El inventario de los precandidatos 

presidenciales venezolanos puede ini
ciarse con los del oficialismo. El Par
tido Socialcristiano, más conocido por 
su nombre de COPEI (una sigla que 
ya pocos recuerdan que significa 
"Comité de Organización Política 
Electoral Independiente") ya había 
presentado tres veces a su dirigente 
máximo, Rafael Caldera —en 1947, 
1958 y 1963— antes de lograr en 1968 
su instalación en la silla presiden
cial. La victoria fue sin embargo tan 
ajustada que en los días posteriores, 
a la elección Venezuela parecía a 
punto de arder: el COPEI había reco
gido menos del 30% de los sufragios- 
emitidos, y la diferencia con su rival 
más próximo (Acción Democrática) 
era de apenas el 1%. La sangre, fi
nalmente, no llegó al río, pero por 
las dudas los socialcristianos aspiran 
a que el resultado de 1973 no sea 
tan excitante. Cuatro de ellos se pro
claman desde ya cómo capaces de 
ensanchar aquel estrechísimo margen 
del 68.

Luis Herrera Campins, brioso y 
bigotudo líder socialcristiano del es
tado de Portuguesa, fue el primero 
en lanzar, ya a principios de 1971, su 
aspiración a la candidatura. Y em
prendió de inmediato una serie de 
giras por toda Venezuela para ir con
jugando voluntades en torno a ella. 
Su prisa le será seguramente redi
tuable- ya tiene “imagen” hasta en 
recónditos parajes por los que nunca 
había transitado una primera figura 
copeyana. Hace unos meses, Herrera 
confiaba con orgullo a un periodista: 
"M3 campaña electoral servirá de mo
delo en los años venideros, así como 
actualmente se estudia y consulta en 
Estados Unidos la campaña de Ken-

Herrera Campins representa dentro 
del COPEI la corriente que procura 
“•ideologizar” al partido, para conver
tirlo más en una verdadera democra- . 
cia cristiana y menos en una simple ¡ 
legión de fieles de Rafael Caldera 
(aunque él habilidoso portuguesefio < 
evita cuidadosamente la menor fríe- • 
ción con el líder sacrosanto). Su es-
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tilo es dinámico, emplea un lenguaje 
moderno y penetrante, el horizonte 
<?ue esboza parece comparativamente 
progresista. Tras él se alinean los 
sectores más inquietos del “partido 
verde’’, y notoriamente las huestes 
juveniles conducidas por Abdón Vi- 
\a? Terán, un graduado del Massa- 
chussets Instituto of Technology cu- 
?'ú.' fórmulas teóricas “izquierdizan- 
tcs’’ recogieron en la última conven
ción del COPEI más adhesiones de 
las que en general se preveía.

'¿El pacificador" y el 

mesias del "Copei pobre"
El más serio rival de Herrera Cam

pins es el doctor Lorenzo Fernández, 
algunas de cuyas cartas de triunfo 
deben reconocerse como excelentes. 
La candidatura "lorencista”. que con
trasta con la de Herrera por su falta 
c.c agitación promotora visible, cuen
ta sobre todo con la bendición «-tá
cita pero inequívoca— del propio 
Ccidera. instrumentada desde la cús
pide del aparato partidario por el 
flamante secretario general, Pedro 
Pablo Aguilar.

Fernández, además, regenteó desde 
Ja inauguración de este gobierno la 
cartera de Interior, un centro de de
cisiones reaimente estratégico. Se le 
suele calificar de “'virtual primer mi
nistro", un rótulo que él acepta con 
silenciosa pero inocultable compla
cencia. Es parco y sólido. Sus aivi- 
gv ‘S simpatías franquistas, por lo de
más tan características del COPEI de 
hace unas décadas, se conjugan aho
ra en riguroso' pretérito imperfecto: 

frente de su ministerio se ha ga
nado fama de ponderad m y tacto. 
En el marco del famoso (y ambiguo) 
"nacionalismo democrático" de Cal
dera, Fernández encama su más no
toria manifestación interna, la "po
lítica de pacificación", de la cual ha 
sido tenaz abanderado y hábil artí
fice.

Las chances del lorencismo pueden 
acrecentarse si los elementos renova
dores del COPE! no se aglutinan ma
sivamente tras Herrera Campins. Así 
puede ocurrir, en efecto, gracias a la 
postulación de Arístides Eeaujon, que 
rivalizará con éste en la captación de 
lo. que ha dado en llamarse "el CO- 
PÉI pobre". El término. por lo de
más ríe cuestionable propiedad, se 
sii ele aplicar a aquellos sectores del 
sudalcristianismo que han quedado al 
margen de la dirección -partídaria, 
alejados de los centros principales de 
decisión. En amplias franjas de la 
ba.;e copey  ana se podía detectar des
de hacía tiempo - un cierto malestar. 
UT.a difusa aspiración a cambios (de 
hombres, de estilo, quizás hasta de 
ai^-nas ide's> que dinamizaran al 
partido. En 1969 Beaujon supo sinto
nizar esa inquietud y canalizarla pa
ra trepar hasta la secretaría general 
del COPEI.

En la convención de agosto de este 
año, sin embargo, no pudo concretar 
sus afanes reeleccionistas y perdió el 
cargo a manos de Aguilar. un hom
bre situado sin duda a su derecha y 
sindicado además como “lorencista’”. 
E' respetable caudal de adhesiones 
cosechado a pesar de todo por Beau- 
jon. lo alentó, sin embargo, a pre- 
candidatearse poco después para la 
sucesión de Caldera. Pero hay quie
nes creen que en realidad sólo está 
sondeando el terreno y que su ver
dadera estrategia apunta mucho más 
lejos, a la instancia de 1978. Es bien- 
posible: las artes políticas alcanzan a 
veces en-Venezuela un grado de re
finamiento francamente despropor
cionado.
Eí candidato de la 

"tercera dimensión"
El inventario quedaría incompleto 

si, en aras de una presunta seriedad 
se excluyera al*  cuarto candidato pre
sidencial copeyano, Edecio La Riva 
Araújo, quizás el único que ha lo
grado concitar unanimidad: tanto 
dentro como fuera del partido, abso
lutamente iodo el mundo Jo ha to
mado para la farra.

Integrante dél viejo núcleo funda
dor del COPEI, y habiendo ocupado 
en él cargos tan altos como la vice

presidencia, La Riva andaba última
mente de capa muy caída: su estilo 
descolocado y su truculencia fascis- 
toide desentonan cada vez más con 
la versión moderna del partido. Las 
primeras declaraciones del "candida
to humorístico" (como lo bautizaron 
cruelmente los periodistas, y aun sus 
propios correligionarios) ratificaron 
su desubicación: se proclamó, por 
ejemplo, partidario de "fortalecer la 
empresa privada", con lo que reveló 
su total carencia de sentido diplomá
tico y una admirable sinceridad, dos 
pecados igualmente mortales para un 
político copeyano. Después prometió 
una "democracia dura", lo cual debe 
haber erizado a más de cuatro. Y 
para rematar su sarta de traspiés, 
terminó rotulándose "candidato de la 
tercera dimensión", un involuntario 
chiste que aún festejan ruidosamen
te los venezolanos, sin distinción de 
partido. Desde entonces, Edecio La 
Riva es el precandidato más popular 
del país: la gente lo llama, aludiendo 
a la conocida «erial de TV, "el can
didato de la dimensión ’ desconocida", 
los que mandan

desde Europa
El hombre que el COPEI elija pa- 

ra tratar de mantener en familia el 
bastón presidencial de Caldera, dis
putará la primera mayoría con por 
io menos un par de competidores pe
ligrosos. Éstos, tan distintos, tienen, 
curiosamente, algunos rasgos en co
mún. Por lo pronto, ambos poseen 
una experiencia anterior en el des
pacho del Palacio de Miraflores: Ró- 
mulo Betancourt lo ocupó desde 1959 
a 1963, y Marcos Pérez Jiménez lo 
había precedido durante la década 
que corrió del 48 al 58. Es cierto 
que Betancourt fue Devado a la pri
mera magistratura por una elección, 
mientras que Pérez Jiménez había 
trepado a ella derrocando a Gallegos, 
el legítimo y prestigioso presidente 
de entonces. Pero también es cierto 
—aunque hoy en día se suele olvi
dar— que precisamente Bentancourt 
y Pérez Jiménez habían conspirado 
juntos en octubre de 1945 para vol
tear por la fuerza al régimen de Me
dina Angarita e instaurar el primer 
gobierno adeco en Venezuela. A ese 
gobierno, tres años más tarde, y que
brada ya ia precaria alianza, lo di
solvería el mismo Pérez Jiménez.

Los empareja también su vocación 
represiva: tanto la dictadura “clási
ca” de Pérez Jiménez como el régi
men “constitucional y democrático” 
de Betancourt (continuado por el de 
Leoni, su delfín), derramaron un cau
dal de sangre venezolana que casi 
opaca los formidables méritos acumu
lados por Juan Vicente Gómez du
rante más de un cuarto de siglo de 
implacable satrapía.

Llevar mucho más adelante el pa
ralelo sería desconocer las diferen
cias entre uno y otro, pero en todo 
caso resulta inevitable registrar có
mo las pasiones personales (y en par
ticular una Ramada rencor) ..pautan 
decisivamente sus respectivas evolu
ciones. El Betancourt macartista y 
penosamente proyanqui de hoy, fue 
otrora uno de los agitadores bolche
viques más furibundos que hayan 
predicado la revolución por el área 
del Caribe. Y él Pérez Jiménez que 
reinó tanto tiempo bajo el ala pro
tectora "del imperio, abandonado por 
éste a lo último, se ha convertido en 
un crítico feroz de Estados Unidos.

La candidatura presidencial de Be
tancourt, en realidad, no ha sido lan
zada. Pero flota en la prematura at
mósfera pre-electoral venezolana tan. 
naturalmente como un corcho en . él 
agua. No hay apuro, después de iodo, 
y el viejo zorro de la pipa sabe per
fectamente que nadie en el partido 
tiene estatura ni peso como para sa
botear su nominación. Mejor esperar, 
entonces. Entre otros motivos, por
que Acción Democrática tiene una 
antigua y notoria vocación escisionis
ta, que precisamente suele exacer
barse en las vísperas eomieiales, a 
la hora de proclamar candidaturas. 
Le última vez, .en 1968, se produjo 
la agotadora sangría del ME?, y el 
precio de la división fue nada meaos 
qua la pérdida dél sillón presiden
cial Por demás, apuro «i lan

zar la postulación de Rómulo puede 
excitar a sus muchos enemigos y 
promover o alentar juegos de alian
zas que perjudiquen gravemente a 
Acción Democrática.

Esperando la decisión del jefe, por 
las dudas, sus eventuales relevos se 
preparan. El de mayor actividad es 
Carlos Andrés Pérez, el más rancio 
extremista de la derecha adeca. Gon
zalo Barrios, aunque con menos res
paldo dentro de las filas partidarias, 
posee mejor imagen externa y debe 
alentar además deseos de desquite: 
en las elecciones del 68 obtuvo, co
mo candidato de AD, 1.052.0000 vo
tos, apenas 30.000 menos que Calde
ra. Otros aspirantes a la postulación 
adeca son Leandro Mora, especial
mente simpático a ios sectores juve
niles del partido, y Leopoldo Sucre 
Figarella. Pero se trata de figuras se
cundarias, y en todo caso ninguno de 
ellos activará demasiado sus preten
siones mientras el todopoderoso Ró
mulo no dé la luz verde desde su 
cuartel general, allá en Berna.

En la capital españolo, paradojal- 
mente tan cerca del helvético retiro 
betancouriano. otro papa indiscutido 
atiende a la nube de peregrinos que 
allí acuden en busca de instrucciones, 
consejo o aval. Siempre obeso, man
tecoso, dicen sin embargo que Mar
cos Pérez Jiménez no deja ni una so
la mañana de practicar sus ejercicios 
de karate.

Sus declaraciones públicas suelen 
ser deshilvanadas, inconsistentes, bur
damente demagógicas, pero en Vene
zuela todos las registran con la má
xima atención. Porque si mucho se le 
detesta, aun más se le teme. Pocos lo 
respetan personalmente (ni siquiera 
una buena parte de quienes lo cor
tejan), pero todos respetan muchísi
mo el caudaloso torrente de sufragios 
que canalizará a la hora de las ur-

Las elecciones, valga la perogrulla
da, se ganan con votos. Y los pérez- 
jimenistas, casi sin habérselo pro
puesto, recogieron 400.000 en 1968. 
Los beneficiados, que fueron los pri
meros en sorprenderse de su propio 
poder de arrastre, se pusieron enton
ces a montar una maquinaria políti
ca. Se considera seguro que en el 73 
el pérezjimenismo duplicará fácil
mente su capital electoral, y no de
be descartarse que el crecimiento re
sulte aun mucho más arrollador.

El fenómeno pérezjimenista se si
túa de algún modo en el corazón mis
mo de todo el ajedrez electoral ve
nezolano, .porque no se trata de un 
partido político sino de una masa he
terogénea y no encuadrada, poco (o 
nada) cono • ’ > en sus gustos y reac
ciones, se . .tora y hasta decisiva 
XX>r su volumen, pero temible' por su 
ingobernabilidad. El voto por PJ fue 
ante todo y por sobre todo un voto 
de rechazo, la manifestación más 
agria (y también políticamente inma
dura, desde luego) que una buena 
parte de los venezolanos podía pro
porcionar de su asco por el sistema 
vigente. A falta fie una izquierda lú
cida que capte y oriente el descon
tento, vastos sectores de las masas 
venezolanas, ideológicamente desnor
teados, expresan su protesta mirando 
hacia un pasado cuyos tintes más si
niestros se desdibujan gracias al pa
saje del tiempo y a la falta de pers
pectivas que ofrecen los dirigentes 
actuales. El pérezjimenismo es inne
gablemente antihistórico, y su jefe es 
un hombre sin estatura ni contextu
ra, pero de momento el terreno le es 
favorable y a corto plazo puede co
sechar jugosos frutos.

El elenco de cortesanos que operan 
<o aspiran a operar) como emisarios, 

voceros o virreyes de Pérex Jiménex, 
es aun más chato. Ei general, sabe
dor de que sólo su propia figura tie
ne poder catalizador, los deja obra-.- 
a todos sin investir especialmente a 
nadie. Sólo él puede administrar, en 
última instancia, el capital político 
que se está generando. El perezjime- 
nismo es la única familia política ve
nezolana que no tiene problemas d« 
pluralidad de candidaturas.

Por eso, muchas refinadas estrate
gias pre-electorales se están diseñan
do a partir de una hipótesis intere
sante ‘y bien posible'; la de que PJ 
no se decida a regresar a Venezuela, 
y por lo tamo su candidatura no se¡ 
concrete para el 73. Como es más qu.«í 
difícil que aparezca un sustituto ca • 
paz de encabezar el movimiento, la 
previsión más razonable es la de q-.-«s 
el-pérezjimenismo no llevará candi 
dato propio a la presidencia. Su» 
cientos de miles de votos quedarían 
entonces disponibles (poique Jos car
gos parlamentarios se eligen en ho
jas separadas), y del modo como 
canalicen dependería en gran medida 
—probablemente decisiva— el resul
tado de los comicios. De ahí, poje 
ejemplo, la existencia de algunos: 
puentes sugestivos entre ciertos nú
cleos pérezjimenistas y el COPEI.

De ahí deriva también otr& para
doja aun más sorprendente: la de quo 
los más enconados enemigos de PJ 
resulten los primeros interesados en 
que éste sea candidato en el 73. En 
efecto, los adecos saben perfectamen
te que si el general no se postula, su 
enorme masa de sufragios se orienta
rá en cualquier sentido menos en el 
de AD. En base a este cálculo ele
mental, Betancourt y sus amigos es
tán condenados a desear más que na
die el regreso de Pérez Jiménez. Si 
no, puede ocurrir que AD muerda 
doblemente el polvo de la derrota e» 
diciembre de 1973: o sea que los so- 
cialcristianos le birlen otra vez le 
presidencia, .pero gracias a los votos 
pérezjimenistas.

Símbolo quizás de la alienación 
que sufre Venezuela, su futuro polí
tico de corto plazo no se está des
ciendo en Caracas tanto -como en 
Berna y Madrid.

Una izquierda a la 

búsqueda de si misma
Derrotada en su manifestación in

surreccional, extenuada por un i« - 
terminable rosario de pugnas intesti
nas, entrampada en el vértigo de un*  
sociedad en la que un río de dinerc» 
compra o adormece -casi todo, la iz
quierda (más algunos partidos que se 
presentan o procuran presentarse co
mo de izquierda) mira, también haci» 
las execciones del 73. Sólo él MIR. 
cuyas dimensiones no son ya por cier
to imponentes, y algunos grupos ano 
menores, se muestran ásperamente» 
reacios a la participación en el pro
ceso electoral, .aunque cada vez I» 
descartan con menos rigidez. Quizás 
porque tampoco ven salidas por oír*  

Jado.
Los esfuerzos más notorios son lor 

que se están realizando con vistas * 
la constitución de la llamada "Ter
cera Fuerza*  o'"Nueva Fuerza", pe
ro esta última designación parece ca
si irónica: tanto Luis Beltrán Prieto 
Figueroa, jefe del "Movimiento Elec
toral del Pueblo" CMEPj como él 
“maestro” Jóvito Villalba, fundador y 
sumo pontífice de la URD, pertene
cen a la legendaria pero ya muy ape
lillada “generación del 28’'. Y tam
poco puede sostenerse que desde en
tonces hayan actuado cor. nada qtw
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LOS DOCUMENTOS SECRETOS DEL CONSEJO DE RELACIONES EXTERIORES *C,  F. RJ

ESTADOS UNIDOS, AMERICA LATINA Y
LA SEGURIDAD DEL HEMISFERIO OCCIDENTAL

Qué es el C. F. R.
El Consejo de Relaciones Exteriores (Council on Forcign Re*  
lations) y sus miembros, pertenecientes todos a la clase domi

nante, han estado implicados, durante mucho tiempo, en la explo
tación de América Latina,

En 1940, Nelson Rockefdler y un grupo de hombres de negocios 
pertenecientes al CFR prepararon un memorando para el ayudante 
del presidente Roosevelt, Harry Hopkins, exigiendo la creación de una 
nueva agencia federal para defender (y extender) los intereses de las 
corporaciones norteamericanas en el hemisferio. En agosto de ese año, 
se creó la Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos, y el 
primer coordinador fue Nelson Rockefeller.1

Ese verano, la elite de las corporaciones vio nuevas posibilidades 
comerciales en el hemisferio ya que los mercados europeos se hallaban 
temporalmente imposibilitados de manejar las materias primas expor
tadas de América Latina. La CFR preparó un estudio sobre la posible 
sustitución de Estados Unidos por el mercado europeo. Este estudio 
mostró que esta sustitución podía ser llevada a cabo fácilmente en el 
Caribe, América Central, Colombia y Venezuela, ya que estas áreas 
poseen “un alto grado de dependencia con respecto a los Estados Uni
dos como mercados de exportaciones y como fuentes de importaciones”.

Ecuador, Perú y Solivia, menos dependientes del mercado esta
dounidense, podían ser integrados al mismo aumentando las expor
taciones de minerales a los Estados Uní des. Argentina, Brasil, Chile, 
Uruguay y Paraguay serían los más difíciles de integrar porque son 
exportadores de productos “altamente competitivos con las exporta
ciones agrícolas de los Estados Unidos.'’

En cuanto a Cuba, la CFR recomendaba: “De acuerdo con nues
tra cuota actual de azúcar [ - - • ] la integración completa de la economía 
cubana a la nuestra no presenta glandes dificultades, ya que la inte

gración se ha realizado casi por completo/' 8
David Rockefeller, nuevo presidente de la CFR, creó dos orga

nismos a mediados de la década del ’60, cuyo objeto son las opera
ciones de los Estados Unidos en América Latina: el Centro para las 
Relaciones Interamerícanas y el Consejo para América Latina. Los 
200 miembros de esta última corporación son responsables del 80% 
de todas las inversiones estadounidenses en América Latina.

He aquí algunos ejemplos de la penetración de la CFR en Amé
rica Latina. Todos los nombres abajo mencionados pertenecen a esta 
organización.

Adolph Berle, consejero clave de la presidencia en lo que res
pecta a América Latina, fue anteriormente embajador en Brasil, se
cretario adjunto de estado para asuntos latinoamericanos, y funcio
nario importante de la Alianza para el Progreso. Su firma de abogados, 
Berle & Berle, asesoraba a las corporaciones estadounidenses en Amé
rica Latina. Berle era también presidente de la Sucrest Corp., cjue 
obtenía el grueso de su azúcar del Caribe. No es sorprendente, en
tonces, que Berle planeara la invasión a Cuba (Bahía de Cochinos), 
junto con el jefe de ia CIA A. Dulles y el director asistente de la misma, 
Richard Bissell.

Luego de la invasión a la República Dominicana, Averell Haxri- 
man fue enviado a América Latina a “explicar” la acción norteame
ricana. En esa época,- Harriman era un socio de la casa bancaria 
de Wall Street, “Brown Bros, Harriman”. Este banco poseía el 5% 
de las existencias de la National Sugar Refining Co., que tenía en la 
República Dominicana su más importante proveedor de azúcar.

McGerge Bundy y Cyrus Vanee fueren a la República Domini
cana para negociar un nuevo gobierno, mientras el embajador en 
la OEA EllsAvorth Bunker viajaba a la misma para organizar las elec
ciones de 1966, realizadas bajo los ojos vigilantes de las tropas de 
ocupación estadounidenses. Bunker ayudó también a la rápida retirada 
de las tropas, en un intento de legitimar la invasión. Bunker había 
sido presidente, y es ahora director, de la National Sugar Refining Co., 
y ha sido director de otras compañías azucareras en Puerto Rico y Cuba.

ENTRE el 12 de diciembre de 1970 y el 12 de 
mayo de 1971, el Consejo de Relaciones Ex
teriores celebró cinco sesiones confidencia

les sobre ias relaciones entre Estados Unidos y 
América Latina. Hubo invitados especiales, per
tenecientes al mundo de los grandes negocios, 
quienes participaron, conjuntamente con otros 
miembros del consejo, como asesores sobre las 
relaciones entre, el gobierno de los Estados Uni
dos, la inversión privada estadounidense y los 
países latinoamericanos. Como base para las 
discusiones se prepararon documentos, y se to
maron notas durante las sesiones.

Cada reunión cubrió muchos temas de discu
sión. Sin embargo, la primera trata principal
mente los intereses nacionales de los EE.UU.; la 
segunda, problemas de seguridad nacional; la ter
cera y la cuarta los casos específicos de Perú y 
Chile, y se sugieren varias posibles reacciones. 
El documento preparatorio presentado por John 
Plank fue publicado en parte por Associated 
Press el 6 de setiembre de 1971. Fue minimiza 
por la prensa estadounidense, pero ampliamente 
recogido en América Latina. Es probable que 
Plank haya exagerado su caso, en un esfuerzo 
por estimular una mayor discusión.

Se enviaron copias dejas actas a cada parti
cipante con 2a siguiente nota de la CFR:

“Quisiéramos recordarle que este extracto es 
distribuido para su uso personal solamente. Para 
que las discusiones continúen siendo francas y 
abiertas, y como lealtad hacia los otros miembros 
del grupo, es de la mayor importancia que estos 
extractos no sean mostrados a personas ajenas 
al grupo.”

¿Por qué hacer públicas las actas de estas 
reuniones? Porque proveen una visión del pro
ceso en el cual se formula la política exterior y 
las perspectivas y opiniones de la elite socio-po
lítica- Éstas parecen ser el primer paso de la 
elite para enfrentar los crecientes problemas que 
se le presentan a los EE.UU. en América Latina. 
Los representantes de United Fruit, Standard Oil, 
Anaconda, agencias financieras internacionales y 
otros, se reunieron para analizar la actual situa
ción en América Latina y para desarrollar nue-.

vos mecanismos mediante los cuales los EE.UU. 
puedan mantener su poder y salvaguardar sus, 
intereses.

Estas reuniones y otras como ellas determinan 
a menudo la política de los EE.UU. En lo que 
respecta a América Latina, estos documentos 
poseen implicaciones de largo alcance, porque 
contienen la simiente de una nueva política in
teramericana.

La década del ’70 marca un cambio en las 
relaciones Estados Unidos-América Latina. La-s 
directivas y conceptos que llevaron a la Alianza 
para el Progreso y otros programas1 de ayuda son 
tachados de irrelevantes e incapaces de solucionar 
las necesidades del pueblo latinoamericano. El 
crecimiento del nacionalismo, el surgimiento de 
nuevos gobiernos radicales, tales como los de Perú 
y Chile, y la expropiación dé corporaciones nor
teamericanas, todo se combina pera amp-nprar a 
los millones de dólares que los negociantes esta
dounidenses han invertido en América Tetina.

El continente ha comenzado a escapar de la 
garra de los EE.UU.; se vuelve menos predecible, 
y por lo tanto, más difícil de controlar. Por ejem
plo, luego de bombear millones de dólares a ias 
fuerzas armadas latinoamericanas para desarro
llar una poderosa fuerza pro-Estados Unidos, el 
gobierno imperial se encontró con un ejército 
esclarecido en Perú. Chile ha estado expropiando 
gigantescas corporaciones sin inde-m-nizaHón- 
Ecuador se apodera de los barcos pesqueros esta
dounidenses. Los tupamaros son un desafíe co
tidiano al régimen uruguayo. Nó sabiendo qué 
esperar de una país determinado, los Estados 
Unidos se encuentran en una posición debilitada, 
y el pueblo de América Latina, en formas dife
rentes, está comenzando a afirmar su soberanía 
e independencia de la dominación norteamericana.

Otros frentes amenazan también a los Esta
dos Unidos. Conflictos militares en Indochina, 
Cercano Oriente y la discordia dentro de sus 
propias fronteras están minando la fuerza del 
gobierno; mientras que al mismo tiempo su eco
nomía se encuentra en crisis y el dólar pierde 
su valor en los circulas monetarios internacio
nales.

La preocupación central de los grupos de dis
cusión es cómo deberían responder tes sectores

públicos y privados de los Estados Unidos a 
éstas confrontaciones para proteger los “intere
ses nacionales” y mantener un clima seguro para 
las inversiones. Varios participantes, tales co
mo Alphonse de Rosso de la Standard OH, afir
man que la administración de Nixon no ha res
pondido adecuadamente al creciente nacionalis
mo latinoamericano y que el gobierno debería 
apoyar más firmemente a los negocios en contra 
de las expropiaciones, incluso hasta el punto de 

" retirar la ayuda y los p- s tamos a un país que 
haya perjudicado los inte eses norteamericanos. 
Otros participantes afirmaron que las corpora
ciones estadounidenses deben adaptarse a nue
vas reglas para la inversión extranjera presen
tadas por otros países, tales como el Código An
dino, y que esto puede realizarse sin sacrificar 
inversiones lucrativas. Como dijo un miembro del 
grupo: ‘‘El proceso de cambio en la sociedad lati
noamericana llevará' consigo cambios en el sta- - 
tus_ de la propiedad de los EE.UU. en el hemis
ferio, pero sus intereses no son incompatibles 
con el desarrollo social de América Latina. Po
demos acomodarnos a los cambios...”

Los sucesos recientes de Perú y Chile han 
obligado a la elite de las corporaciones a echar 
una nueva mirada sobre América Latina. El 
hecho de que la CFR Heve a cabo estas discu
siones sobre América Latina demuestra la im
portancia de esta región y el grado de preocu
pación existente sobre la situación actual La 
pregunta ya ha sido planteada: ¿Cuán impor
tante es América Latina para los Estados Uni
dos? La respuesta se busca en reuniones de 
alto nivel como éstas. Frente a los desa
fíos de América Latina, varias respuestas son 

. posibles, y todas estas posiciones están repre
sentadas en las sesiones de la CFR. Sin embar
go, lo que parece un serio desacuerdo no es 
nada más que un debate táctico sobre cuál es 
la mejor forma de mantener la hegemonía norte
americana en América Latina. Cualquiera cae sea 
ía política que se desarrolle con respecto a Ame
rica Latina, ésta habrá sido originada en el Con
sejo de Relaciones Exteriores.
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DOCUMENTO 2
Consejo de Relaciones Exteriores 
(CFR)
Sesión del 19 de marzo de 1971
SEGURIDAD DEL HEMISFERIO 
OCCIDENTAL
Observaciones hechas po*.
John N. Plank

A través de los años, me ha con
fortado mucho el consejo de William 
Strunk, conservado para nosotros por 
E. B- White: “Si no sabes cómo pro
nunciar una palabra, dila fuerte”. 
No sólo he tomado su consejo lite
ralmente; también he inferido de él, 
empleándola como una máxima pro
fesional: “Si no sabes de lo que es
tás hablando, habla audazmente, con 
confianza”.

Me he de expresar con mucha osa
día y confianza en este breve docu
mento. Los problemas de seguridad 
no son de mi agrado, en parte por
que a causa de una tendencia natu
ral tengo una visión elevada de la 
naturaleza humana y deseo creer que 
la preocupación por la seguridad, en 
especial por la seguridad nacional, 
refleja en los hombres el alejamien
to de un adecuado espíritu fraterno; 
en parte porque estoy completamen
te convencido de que una excesiva 
preocupación por la seguridad por 
parte de los EE.UU. ha dañado se
riamente las relaciones Estados Uni
dos - América Latina, llevando al 
estado actual de nuestras relaciones: 
insatisfactorio, frustrante, lastimero. 
He preferido desentenderme de los 
asuntos relativos a seguridad, y de 
las situaciones conflictuales poten
ciales y reales; en cambio he aten
dido a las áreas marcadas por el 
consenso y la cooperación, potencial 
y real.

Da historia, como la manida frase 
io indica, no revela sus alternativas. 
Podría ser que si los Estados Unidos 
no hubiesen seguido la política de 
Dulles en la década de 1950, si no 
hubiesen condenado a Cuba al os
tracismo, ni intervenido en la Re
pública Dominicana, ni hubiesen en
trenado y equipado fuerzas con
trarrevolucionarias a lo largo de 
todo el hemisferio, ni reforzado y 
sostenido a los regímenes militares, 
la situación en esta parte del mundo 
hoy en día sería sustancialmente peor 
de lo que ya es. Quizás toda la re
gión, desde Guatemala hacia el sur 
y hacia el Caribe, sería comunista o 
se vería agitada por el caos. Que la 
región en la actualidad sea compa
rativamente 'tranquila, que la insur- 
gencia rural, ya sea dirigida desde 
La Habana o nacional, haya casi 
desaparecido, que los éxitos comu
nistas hayan sido muy escasos, estas 
realidades indican la solidez de la 
política anterior. Los más importan
tes logros comunistas —el régimen 
castrista en Cuba y el indudable 
avance comunista marcado por el 
ascenso al poder de Allende en Chi
le— pueden ser tomados como una 
confirmación de la política de se
guridad de Eisenhower, Kennedy y 
Johnson. La lección de la experien
cia cubana —o una de ellas— es no 
dejar jamás que un movimiento re
volucionario, no importa cuán insig
nificante parezca ser, sobreviva, por
que puede fortalecerse y crecer. 
(Creo recordar que Eric Sevareid, 
en uno de sus momentos más exal
tados y esclarecidos, dijo en la época 
del levantamiento dominicano que 
siete comunistas eran potencialmen
te más peligrosos que setecientos, 
porque eran más difíciles de iden
tificar, de controlar.) La lección de 
Xas elecciones chilenas —o una de 
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ellas— es que las sociedades latino
americanas, no importa cuán sofisti
cadas parezcan ser políticamente, do 
importa cuán larga haya sido su ex
periencia con las formas y fórmulas 
de la práctica política democrática, 
no pueden gozar de nuestra con
fianza • dentro del libre juego polí
tico. Si un Allende puede ser elegido 
en Chile, piensen lo que podría su
ceder en esos países menos desarro
llados políticamente, como por ejem
plo, cualquier otro país latinoame
ricano excepto México (y México 
es una excepción no porque a los 
mexicanos se les permita una mayor 
libertad política en la convicción de 
que la utilizarán responsablemente, 
sino porque un grupo astuto, “prag
mático”, escéptico por no decir cí
nico, a menudo arbitrario y a veces 
brutal, de hombres poderosos, ma
nipula el sistema con una habilidad 
que debe ser la envidia de Moscú, 
así como de muchas otras capitales 
del mundo libre, no-tan-libre, y no- 
libre).

No puedo discutir con los que me 
dicen: “Si hubiésemos seguido la 
política que usted y otros visionarios 
sentimentales abogaban, ya haca 
tiempo que habríamos perdido el 
hemisferio”- No puedo discutir con 
ellos; pero puedo hacer dos obser
vaciones relativas a su posición, ob
servaciones que condicionan toda mi 
visión al asunto seguridad que esta
mos tratando. Primero, puedo decir, 
parafraseando algo que se dice muy 
a menudo con respecto a China, 
que el hemisferio nunca fue “nues
tro” para perderlo, y que las nocio
nes comprendidas en la “idea de un 
hemisferio occidental” son un error 
que obró en detrimento de toda Amé
rica. Segundo, puedo decir que cual
quiera que haya sido la situación del 
hemisferio durante el período Eisen- 
hower-Kennedy-Johnson, el hemis
ferio ha sido claramente “perdido”. 
No quiero decir, por supuesto, que 
esté perdido en el sentido de que los 
comunistas lo hayan capturado; 
quiero decir que está “perdido” para 
nosotros. Y paradej símente, buena 
parte de la explicación de esa “pér
dida” puede ser encontrada en el 
éxito de nuestra anterior política y 
programas de seguridad. Si no hu
biésemos provisto a los gobiernos 
latinoamericanos con los equipos y 
conocimientos que ellos necesitaban 
para manejar los brotes revolucio
narios, esos -gobiernos hubieran con
tinuado en sus actitudes tradicionales 
de dependencia militar y política de 
nosotros. Si no hubiésemos, durante 
un periodo de veinte años, puesto 
tanto énfasis en la seguridad —vista 
siempre en el último análisis bajo 
el aspecto de la guerra fría— a ex
pensas de una adecuada atención, a 
las demandas de cambios importan
tes y radicales en las esferas econó
mica, social y política (por ejemplo, 
si no hubiéramos, como bajo el man
dato de Eisenhower y Johnson, visto 
a América Latina en forma negativa, 
atemorizada, defensiva, o bajo el 
breve período de Kennedy con ojos 
bizcos, un ojo sobre los peligros de 
la guerra fría, el otro buscando fre-- 
néticamente los medios para asen
tarla económica, política o social
mente. No es extraño entonces que 
hayamos tambaleado y ocasio
nalmente tropezado.) Los latinoame
ricanos pueden no haber perdido su 
confianza en nosotros, en la bondad 
de nuestras motivaciones, la calidad 
de nuestros talentos, la solidez de 
nuestra sabiduría. Pero que han per
dido la confianza en nosotros, me 
parece evidente.

Que hayan perdido la confianza 
en nosotros, es, en el balance, quisás

bueno para ellos y para nosotros. Al 
no contar con nosotros, ni vemos 
como su inspiración y guía, ni ver 
a nuestra sociedad como un ejemplo 
que en cierto grado y extensión qui
sieran emular, son más libres de lo 
que han sido en el pasado para de
finir sus propios problemas a su ma
nera e inventar sus propios reme
dios, cometer sus propios errores. Los 
efectos de -esta nueva libertad son 
diferentes en los diversos países del 
hemisferio. Perú no es Chile, y Haití 
no es Brasil. La “segunda emancipa
ción” de América Latina, no obs
tante, está claramente en camino; y 
aunque el futuro de ia región no es 
brillante, hay algo de estimulante en 
el mismo proceso emancipador.

En lo que respecta a la seguridad, 
los latinoamericanos están definien
do sus intereses y amenazas en for
ma algo diferente, creo, de como 10 
hacían varios años atrás- Esa afir
mación es probablemente correcta, 
no importa de qué latinoamericanos 
estemos hablando: el revolucionario 
latinoamericano percibe un conjunto 
de intereses de seguridad y amenazas 
diferente al que percibía cinco o tres 
años atrás; por lo menos los com
ponentes de ese conjunto están or
denados en forma diferente de lo 
que estaban entonces; el coronel la
tinoamericano ve ahora a su país, 
al hemisferio y al mundo de manera 
diferente que en el pasado reciente. 
La situación de seguridad aparece 
cambiada, ya se la mire desde Uru
guay o El Salvador.

En qué forma ha cambiado la si
tuación y como está dada ahora, sin 
embargo, son asuntos que no pueden 
ser tratados en términos generales. 
Uno tiene que tratar con la casuís
tica: grupos específicos, países espe
cíficos. Evidentemente so se puede 
Llevar a cabo ningún estudio serio, 
sistemático y exhaustivo del área, 
en un breve documento.

En mi opinión, los grandes cam
bios notados por todos los grupos 
en todas las partes del hemisferio 
—aunque diferentemente evaluados 
e interpretados por diversos grupos 
y en diferentes zonas— son:

1) No Se ve una amenaza impor
tante por. vía marítima. No me refie
ro, por supuesto, a que haya habida 
alguna vez, desde la firma del Tra
tado de Río, miedo a una invasión, 
por el Atlántico o por el Pacífica, 
Más bien, quiero decir que el mieda 
a un apoyo real soviético o chino a 
los revolucionarios locales se ha des
vanecido en gran parte. (Para un 
revolucionario local, se entiende, esto 
es fuente de consternación y desá
nimo, y no de alivio.) En cuanto al 
establecimiento de bases soviéticas 
—para submarinos o la fuerza aé
rea— en Cuba, o, potencialmente, en 
Chile o eñ otros lugares, esta con
tingencia es mirada como parte dei 
enfrentamiento de las grandes po
tencias, una contingencia a ser re
suelta entre Washington y Moscú so
bre las cabezas de La Habana y San
tiago. Pienso que la mayoría de los 
latinoamericanos, de cualquier país, 
de cualquier grupo, pensarían que 
los Estados Unidos no tolerarían el 
establecimiento de instalaciones so
viéticas estratégicas en cualquier par
te de este hemisferio; me atrevo t 
pensar que la mayoría de los latino
americanos atribuyen a los líderes 
de la^ Unión Soviética la misma con
clusión, y que por eso la mayoría, 
de los latinoamericanos no toman 
esta contingencia muy en serio; este 
problema fue probablemente resuel
to para el futuro en 1962, aunqut 
un saludable recordatorio de la po
sición estadounidense fue dado en el 
otoño de 1970, relacionado con sí 
asunto de los submarinos.

2) Hay una amenaza potencial & 
la seguridad, percibida desde los 
mismos EE.UU.; y ésta no está res
tringida, si mi conocimiento no me 
engaña, tan sólo a los países del 
Caribe y de América Central. Acon
tecimientos tales como los de maye 
y junio de 1965 tienden a permane— 
cer más tiempo en el recuerdo de 
los latinoamericanos, que en el nues
tro; y acontecimientos comparativa
mente menores —como la cercanía 
de algunos de nuestros buques a
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Trinidad-Tobago, durante los desór
denes de la primavera pasada— pro
vocan un hormigueo en la memoria. 
Aun si el presidente admitiera es
pecíficamente nunca, bajo ninguna 
provocación, intervenir unilateral
mente en un país latinoamericano, 
los temores latinoamericanos persis
tirían-

Más allá de esto, algo más ominoso 
está surgiendo en América Latina, 
específicamente en América del Sur, 
en buena parte como resultado de 
la aparición, a mi entender, de pro
fundas diferencias ideológicas entre 
sus regímenes. Digo “ideológicas” en 
ausencia de una palabra mejor, aun
que tiene una connotación de orga
nizaciones de creencias políticas más
coherentes y amplias que las filo
sofías políticas latinoamericanas. Lo 
que quiero dar a entender es el sen- . 
tido de que entre los cuatro regí
menes de Perú, Chile, Argentina y 
Brasil hay concepciones profunda
mente divergentes de lo que cons
tituye la “buena vida”, una política 
correctamente ordenada, etcétera. 
Estas diferencias ideológicas refuer
zan las rivalidades más convencio
nales y los malentendidos entre las 
naciones. Y se asegura que los Es
tados Unidos han tomado partido, 
brindado su apoyo a uno u otro 
de estos regímenes contra otros. 
Los chilenos creen que Estados 
Unidos no tiene buenas intenciones 
hacia su actual gobierno, y que ayu
daría e incitaría —bajo circunstan
cias favorables—, una incursión a tra
vés de los Andes o de la costa. Me 
ha dicho un peruano, razonablemen
te cercano a la junta, que sus com
patriotas creen que los EE.UU. ayu
daron a Chile a construir su carre
tera desde Arica a Antofagasta con 
el objetivo principal de facilitar el 
movimiento de tropas chilenas en 
un conflicto anticipado entre Chile 
y Perú (esto me fue dicho, por su
puesto, antes de la elección de Allen
de. Dudo que esta versión sea am
pliamente propagada hoy en día.) 
Lo importante, en todo casó, es que 
los EE.UU. continúan siendo consi
derados profundamente anturevolu
cionarios, como una potencia enemi
ga de cambios radicales, lista a dar 
su ayuda a los estados sudamerica
nos dispuestos a reprimir a otros 
estados con tendencias colectivistas, 
comunistas, radical-reformistas.

Existen razones para creer .que 
estos miedos disminuirán —de que 
están disminuyendo— en cuanto se 
comprenda que los compromisos del 
presidente se están cumpliendo. Al
gunos revolucionarios latinoamerica
no son muy desdichados porque los 
EE.UU. no están jugando el papel 
que de ellos se esperaba: la casi re
signada respuesta a las provocacio
nes, la ausencia de la retórica justa 
que caracterizó a los pronunciamien
tos del hemisferio durante los años de 
los mandatos Eisenhower, Kennedy- 
Johnson, han tenido un efecto devas
tador sobre los jóvenes revoluciona
rios que necesitan desesperadamente 
pintar a los EE UU, como la encar
nación de la- insensibilidad capitalis
ta, la opresión y la brutalidad.

El problema que nos concierne, sin 
embargo, es de dónde ven provenir 
una amenaza los latinoamericanos. Y 
la respuesta que yo sugiero es que, 
en la medida que la vean emanar de 
fuente extralatinoamericana, la ven 
venir de los EE.UU.

3) Tengo la impresión que nin
gún gobierno latinoamericano actual 
se siente realmente amenazado por 
la insurgencia interna. Tendremos 
que ver los casos. Los generales bra
sileños se comportan con gran con
fianza en sí mismos; y nada indica 
que los revolucionarios sean opti
mistas en cuanto a sus oportunida
des. Por otro lado, Balaguer, en la 
República Dominicana, probablemen
te duerma menos tranquilo que Ga
rrastazú Médici. Los gobiernos de 
países molestados años atrás por ac
tividades guerrilleras —Colombia, 
Venezuela, Perú, Bolivia, Guatema
la— parecen ser capaces de mante
ner un orden doméstico correcto. 
Uruguay está más molesto que asus
tado por los tupamaros; y la táctica 
Ae secuestro de las guerrillas urbanas, 
tanto allí como en otras parte, Ies pro
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porciona más oprobio que laureles.
4) Hay grupos que continúan ha

blando de una amenaza cubana. Es 
difícil, sin embargo, creer que estos 
grupos representen una gran par
te de la opinión pública. Los fraca
sos económicos cubanos, voceados a 
todo el hemisferio por el mismo Fi
del; el reconocimiento, hecho también 
por Fidel, de que el programa de 
“incentivos morales” no está funcio
nando bien; las amargas quejas de 
los revolucionarios de otros países 
latinoamericanos de que Fidel los ha 
traicionado al no brindarles asisten
cia; la innegable evidencia de que 
la actividad revolucionaria de Fidel 
en el hemisferio se limita en la- ac
tualidad a hacer discursos; todo esto 
ha llevado a una continua disminu
ción de la “amenaza” cubana. Por 
otra parte, Chile ha reconocido a 
Cuba y el problema del reconoci
miento es discutible en Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, y 
otros países. Incluso el malhumorado 
presidente de Costa Rica, don Pepe 
—si mi memoria es correcta— ha in
timado que las relaciones comercia
les entre Costa Rica y Cuba podrían 
ser restablecidas, a condición de que 
esas relaciones no impliquen nada 
de naturaleza aprobatoria política-

5) Chile es visto como una ame
naza por algunos grupos, no como 
origen de aventuras guerrilleras o 
militares sino como fuente de infec
ción ideológica y como posible base 
de una ofensiva ideológica soviética 
y/o china. Es difícil estimar —al me
nos con la información a mi alcan
ce— cuán extendido pueda estar en 
América Latina este miedo al Chi
le de Allende. Como sucedió en Cu
ba hace una década, en Chile, mu
chas personas pertenecientes a la 
clase inedia y clase superior están 
abandonando ei país, refugiándose en 
otros lugares del hemisferio; y con 
ellos llevan resentimientos y deseos 
de venganza análogos a aquellos de 
los refugiados cubanos. En la medi
da en que afecten a la opinión pú
blica de los países a los cuales va
yan, esparcen el miedo a Chile como 
asunto de seguridad.

6) Hay todavía una cierta canti
dad de áreas y temas vistos como 
amenazas de seguridad por algunos 
países latinoamericanos. La disputa 
entre Guyana y Venezuela no ha sido 
totalmente, resuelta; Honduras y El 
Salvador desconfían el uno dél otro; 
si la Honduras británica se siente 
amenazada por Guatemala es mate
ria de especulación; Guatemala no 
se siente muy cómoda a la sombra 
de México, siempre más poderoso. 
Gobiernos establecidos en el Cont- 
monwealth del Caribe son vulnera
bles a las iniciativas dél poder ne
gro; y. Guyana está lejos todavía de 
haber superado su feo cisma ideo- 
lógico-sociaL Éstos son, no obstante, 
los problemas locales esenciales. Vis
to desde el resto del hemisferio, 
Haití también es un problema locaL 
Excepción hecha de la República Do
minicana.

7) Existe una aptitud nuclear de 
cierto tipo en la capacidad técnica 
de Argentina, Brasil y México. Creo 
ijue está bien decir, sin embargo, 
que sí alguno de estos países siguiera 
la ruta nuclear, no sería como res
puesta a una amenaza real, sino sim
plemente una búsqueda de grandeur 
et gloire. Y si lograsen esta capaci
dad los vecinos de estos países no 
se sentirían seriamente amenazados 
por ella» 

que ha descontado la significación del 
abandono ideológico en América La
tina del “American way”, y que ha 
persuadido al presidente de que no 
se debe permitir que la protección 
de los intereses privados de Estados 
Unidos en América Latina asuma 
una abrumadora prioridad. En parte, 
esto es simplemente porque, en lá 
visión global del doctor Kissinger, los 
13.000.000.000 de dólares de la inver
sión privada estadounidense en Amé
rica Latina no es una suma dema
siado grande, comparada no sólo con 
nuestra inversión en otros lados, que 
llega a los 59.000.000.000 de dólares, 
sino también contra lo que el pre
sidente nos dijo: que nuestra econo
mía era de un billón de dólares. En 
parte también, sin embargo, lleva a lo 
que sospecho que son las conclusiones 
del doctor Kissinger de que conviene 
evitar confronta ciones directas con 
los gobiernos latinoamericanos, ya 
que piensa que tales confrontaciones 
servirían a los intereses de aquellos 
fanática, ideológica, o cínicamente 
opuestos a los Estados Unidos más de 
lo que servirían a nuestros intere
ses, y que el costo para nosotros do
méstico e internacional de tales en
frentamientos, difícilmente nos repor
taría algún beneficio.

¿Ve eL doctor Kissinger, ve La ad
ministración, una necesidad .de pre
servar la distinción, histórica si no 
retóricamente bien establecida, entre 
los intereses de seguridad de los Es
tados Unidos en el Caribe y los mis
mos intereses en el hemisferio como 
un todo? Otra vez, asumo que ha 
descontado esta distinción, y que in
cluso el Caribe ha de ser tomado 
dentro del contexto de la política 
mundial y más específicamente con 
uú ojo sobre Moscú y su capacidad 
militar. Toma doce minutos, se me 
ha dicho, llevar al presidente desde 
la pista de helicópteros en la Casa 
Blanca a Andrews y subirlo al buque 
de comando. Hacer lo que se pueda 
para proteger esos doce minutos esen
ciales es, supongo, lo que preocupa 
a las autoridades supremas de Wash
ington. Pero a mi juicio, a Washing
ton no le preocupa demasiado —-o 
por lo menos en menor cuantía— el 
desarrollo de las dimensiones caribe
ñas. Estamos trasladando a CINC- 
SOU (Commander-in-chief, Southern 
vommand) de Panamá a Norfolk: una 
presencia dé importancia simbólica 
está siendo llevada del Caribe. No 
sé si Fort Bulick (la escuela de ins
trucción para militares latinoameri
canos) continuará jugando su papel 
acostumbrado; pero por lo menos es 
posible que se haya resuelto en el 
Pentágono que los latinoamericanos 
pueden ahora entrenar sus propias 
elites contrarrevolucionarias sin nues
tra ayuda; en cuanto a helicópteros 
y otros accesorios, los Estados Uni
dos continuarán siendo una fuente de 
abastecimiento.

No quiero ser mal interpretado. Me 
inclino a creer que el presidente pre
feriría ver a América Latina bajo él 
perímetro protector del compromiso 
estadounidense; pienso que le gusta
ría ver a las sociedades latinoameri
canas permanecer razonablemente 
cercanas a los moldes de desarrollo 
no socialistas, librempresistas, pro
americanos, anticomunistas. Sé, sin 
embargo, que el gobierno es dema
siado inteligente y políticamente sa
gaz: América Latina no es, en el 
análisis final, de una importancia de 
vida o muerte para los Estados Uni
dos, ya sea estratégica, política, eco
nómica o ideológicamente. América 
Latina puede valer una masa, pero 
no vale una dedicación masiva da 
recursos económicos, energía políti
ca o atención militar. Por sí misma. 
América Latina no puede ir a nin
guna parte —esxun ‘Tugar estratégi
camente solitario”— y si comienza a 
ira alguna parte bajo las directivas 
de algUM otra gran potencia (la 
URSS), entonces los Estados Únidoa 
tratarán con esa otra gran potencia, 
no con América Latina.

He tratado de no apartarme de loo 
parámetros de seguridad que se me 
impusieron. Dejadme decir para fi
nalizar, sin embargo, que me estoy 
golpeando contra esos parámetro^ 
ya que nada que se diga sobre la 
situación de seguridad, puede ser di
cho fuera de un contexto geopolítica 
ideológico y culturad.

oj Hemos considerado hasta aho
ra amenazas a la seguridad que im
plican violencia, encuentro de armas, 
componentes militares. Es probable
mente apropiado introducir un tipo 
de amenaza potencial al cual cier
tos grupos en América Latina dicen 
estar expuestos: la amenaza del gol
pe de estado, orquestado, instigado o 
por lo menos asistido e incitado por 
potencias foráneas. Muchos brasile
ños, por ejemplo, creen que los Es
tados Unidos estuvieron muy com
prometidos en el derrocamiento del 
régimen de Goulart, y esa creencia 
es mantenida por los brasileños que 
favorecieron al golpe (o, para uti
lizar la palabra que los oficiales bra
sileños prefieren, la Revolución) tan 
frecuentemente como lo-es por aque
llos que se opusieron al golpe. Es
tamos informados que un gran nú
mero de chilenos creen que a los Es
tados Unidos les gustaría instigar • 
los militares chilenos, en un momen
to apropiado, para liberar a La Mo
neda de su actual ocupante. Etcéte
ra. Pero también son probables gol
pes de sectores izquierdistas, nacio
nalistas y populistas; y es posible 
considerar la participación soviética 
en tales acontecimientos al conver
tirse más intensa y aceptable la pre
sencia soviética.

Cambiemos ahora nuestro punto de 
vista y miremos al hemisferio aten
diendo a las amenazas a la seguridad 
percibidas desde Estados Unidos por 
la Norteamérica oficial. (Sectores 
privados de Norteamérica pueden 
percibir amenazas también, por su
puesto; pero la respuesta de los Esta
dos Unidos a las mismas se produce 
solamente cuando oficialmente, Wash
ington determina que sea así. Si el 
caso fuese a la inversa, hace años 
que se hubiesen eliminado esos sub
terráneos y cuevas en Cuba que con
tienen cohetes soviéticos, cuya pre
sencia ha sido denunciada durante 
tanto tiempo por Paul Bethel y otros.)

En mi opinión —y aquí hay mu
chos que me pueden corregir si me 
equivoco— el asesor presidencial en 
materia de seguridad nacional doctor 
Kissinger, ha analizado a América La
tina en forma penetrante, bajo él 
aspecto de la seguridad, encontrando 
que su investigación apoya sus sos
pechas y prejuicios iniciales, su pre
disposición a considerar que, bajo un 
análisis de beneficio-costo, América 
Latina no es realmente demasiado 
importante. Se cuenta que un prede
cesor del doctor Kissinger preguntó 
una vez en un examen —ya que en 
una anterior encarnación estuvo re
lacionado con una universidad—: “Si 
toda América Latina desapareciera 
bajo las aguas, ¿cuál sería él efecto 
en los intereses de seguridad estado
unidenses?”. Si esto es correcto, se 
me ocurre que este hombre, su pre
decesor, se anticipó y adelantó; pero 
mi deducción, basada en su conoci
miento personal, es que él esperaba 
que los estudiantes parpadearan 
asombrados ante la pregunta, luego 
parpadearan seriamente a causa de 
sus implicaciones, y escribieran algo 
equivalente a: “Muy pocas”. Creo 
que el doctor Kissinger también ha 
llegado a esa conclusión.

Ha sido públicamente registrado 
que el doctor Kissinger declara que 
el mundo actual es militarmente bi
polar, políticamente multipolar^Creo 
que piensa que los desafíos estraté
gicos más serios para los Estados 
Unidos provienen, directa o indirec
tamente, de la Unión Soviética, y no 
de un país latinoamericano. Pienso
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la oposición...
partido burocrático. El propio PCBR va a redu
cirse a un grupo armado en poco tiempo. El tuer
ta sector que abandonó Política Obrera (PO
LOP) Se rehúsa a formar un partido y va a dar 
origen a dos organizaciones de acciones armadas 
de mayor expresión nacional (la VPR y la COLI
NA, que se juntarían en 1969 para formar la 
VAR Palmares, cuya autocrítica llevó a la reorga
nización de una nueva VPR). No hay que entrar 
en el complejo mundo de las siglas, organizacio
nes y grupos cuya estabilidad política es muy 
relativa. Hay que señalar, sin embargo, que to
das las organizaciones de izquierda sufrieron es
cisiones foquistas o militaristas entre 1967 y 1989 
(el PCB, el PC do Brasil la AP y la POLOP) que 
llevaron casi la mayoría d@ sus cuadros.

explica este movimiento de disgrega- 
ción de fuerzas? De un lado, está la ex
plosión de la orientación reformista que 

tí PCB imprimió al movimiento popular entre 
1358 y 1964. Al no hacer una severa autocrítica 
4® esa posición, sino, por el contrario, autocrití- 
aarse por inexistentes desvíos de izquierda, el 
PCB se condenaba a no responder definitivamen
te a la coyuntura del país. De otro lado, la PO
LOP y las otras organizaciones de izquierda que 
defendían un camino revolucionario, al mostrarse 
orgánica y tácticamente incapaces de abrir un 
cauce para las energías revolucionarias deí país, 
Jaezaban las bases de su disgregación.

La separación mecánica entre la lucha legal. 
Ja lucha clandestina y la de masas, y las acciones 
armada*  y la subdivisión de las fuerzas de iz
quierda en grupitos inexpresivos, fueron los fac
tores que hicieron perder el gran ascenso de ma
sas que se produjo entre 1987 y 1968. El amplio 
movimiento que se desarrolló en el período se vio 
®fn rumbo y sin salida. Debilitado y vacilante, fue 
presa fácil de la represión gubernamental des
pués de haber vencido a 1&*  policías militares en 
tas calles.

Aplastado el movimiento de masas, instaura
da la censura, cerradas las organizaciones de 
masa legales, y reprimidas las clandestinas da 
dictadura prendió a los ochocientos participantes 
de un congreso anual de estudiantes), la repre
sión cayó sistemáticamente sobre el movimien
to guerrillero, aislado de cualquier base or-

las primeras...
1 — En la política mb»w«-nieialúsgsc« el e*-
| tablecimiento de sociedades mixtas a las que 

se entregará la explotación de los más ricos 
yacimientos mineralógicos, dejando en manos de 

Corporación Minera de Solivia (COMIBOL, 
empresa minera estatal surgida de la naciona
lización de minas) sólo el casco viejo de la mi
seria estatal, como símbolo de la nacionalización^ 
preservado por razones mera y pragmáticamente 
políticas aunque despojado de interés económico 
para los inversores extranjeros; la privatización, 
& pedido de loa interesados, de las áreas minera- 
Sógicas de reserva fiscal que forman parte ¿él 
patrimonio d® la COMLBOL; la modificación del 
Código de Minería y la aprobación de otro, hecho 
» la medida d© las necesidades de la minería 
privada extranjera y extranjerizada; la cancela- 
efión del monopolio estatal de la metalurgia y la 
autorización para tí. establecimiento de fundicio- 

privadas y competidoras de las estatales; la 
«probación de una ley da inversiones mineras 
^ue asegure condiciones favorables para que la 
minería privada extranjera mediana se convierta 
en grande y la minería estatal grande se vuélva 
pequeña; la derogación dél decreta que estableció 
tí monopolio estatal del comercio exterior de mi
nerales y aseguraba al Banco Minero de Solivia 
Ja suficiente capacidad, financiera para «I cum
plimiento de su misión, de fomento de la minarte 
pequeña; la derogación del decreto que establece 
tí monopolio estatal de la explotación de los ya
cimientos de hierro del Mutún, y la convocatoria 
a licitación Internacional para su apro veenarn 1 en
te por tí capital extranjero; la canalización dél 
crédito internacional logrado para él fomento ds 
Efe minería pequeña, en beneficio de 1a minería 
mediana privada extranjera; la gestión de cré
ditos públicos y privados extranjeros, condicio
nados y condicionantes de la autonomía adminis
trativa de COMEBOL; la determinación de e&n= 
celar «S nuevo mercada socialista de nuestros 
minerales de estaño y de estaño metálico, para 
retornar a la dependencia, unilateral del comercio 
exterior estannífero con los países capitalistas; la 
aceptación obsecuente de los términos fndemni— 
retorica impuestos por la compañía extranjera es- 
potadora de Is® yacimientos de riñe que fuero» 
nacionalizados; la ¿evolución a una compañía 
^rteasnerícana da Xas solas y ¿esmoates de ©staíto
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gáalea esa la población. De ahí ea adelante, lo® 
revolucionarios se vieron acorralados en las ca
lles de Río, San Pablo, Belo Horizonte, Porto Ale
gre y Recite, o cercados en campos de entrena
miento rural como en el Valle de la Ribeira, en 
el interior de Río Grande del Sur, etc. Con he
roísmo y decisión lograron varias victorias tác
ticas en una situación estratégica absolutamente 
desfavorable, como los secuestros de los embaja
dores norteamericano y suizo, actos de propagan
da importantes, rotura del cerco del Valle de la 
Ribeira, etc. Pero centenares de revolucionarios 
fueron asesinados en las calles o en cámaras de 
tortura sin que la opinión pública lograse saber 
lo que pasaba; las organizaciones fueron violen
tamente golpeadas en sus direcciones y cuadros 
de base. La policía y los servicios secretos mili
tares se coordinaron y crearon mecanismos masi
vos de represión y terror que separaban los alia
dos de los revolucionarios.

Los años de 1969 hasta 1971 han sido de du
ras derrotas para la izquierda, cercada por todos 
lados y frente a una enorme ofensiva publici
taria del gobierno para ganarse La opinión pú
blica ofreciéndole como compensación las venta
jas futuras que el crecimiento económico, en cur
so pareciera venir a entregar a todos. La confu
sión ideológica de los obreros es, pues, evidente. 
De un lado, ven al régimen recuperarse econó
micamente en torno de un milagro del cual no 
participa. De otro lado, ven a las fuerzas de iz
quierda en una pelea directa con las fuerzas de 
represión del gobierno sin ofrecerles ningún ca
mino de lucha propia.

PARECERÍA pues que la situación es desespe
rada para las fuerzas populares. Sin embar
go, el crecimiento económico sostenido en 

cuatro años empieza a plantear cuestiones no tan 
nuevas. ¿Podrá el puro mercado externo y el de 
las clases medias altas garantizar el consumo ne
cesario para las industrias tradicionales, que son 
las que más gente emplean? ¿Quién consumirá 
las amplias inversiones hechas? Hay, por lo tan
to, fuertes dilemas reales que ciertamente se 
plantean a las fuerzas que apoyan al gobierno.

En segundo lugar, ¿justifica él crecimiento 
económico una represión tan fuerte sobre todo el 
pueblo? Ésta es otra cuestión que debe preocu
parle al menos a un sector liberal aún impor
tante.

En tercer lugar, los movimientos de masas 
empiezan a renacer en pequeñas huelgas, reor
ganizaciones sindicales y estudiantiles, se abre 
una coyuntura electoral, la oposición liberal in
tenta romper el bloqueo de la censura de prensa, 

que también, fueron revertidos al patrimonio na
cional. Todo ello en el contexto de una política 
orientada hacia la desnacionalización de la mi
nería y la metalurgia nacionales.

— En la política petroleras la aprobación 
e de una ley de hidrocarburos, sustitutiva del 

Código del Petróleo ya derogado y norma
tiva de nuevas inversiones privadas extranjeras 
en la explotación de nuestros hidrocarburos; la 
progresiva privatización de Yacimientos Petrolí
feros Píscales Bolivianos (YPFB), mediante la for
mación de sociedades mixtas que, bajo la forma 
de contratos de servicio, enajenen el patrimonio 
petrolero del estado; el afianzamiento de la po
lítica indemnizatoria transaccional con la Gulf; 
la creciente y deliberada dependencia financiera 
del estado respecto dél Banco Mundial, circuns
tancia que obliga a aquél a la aceptación de con
diciones francas y encubiertas favorables al re
torno subrepticio de la Gulf y a 3a restitución, en 
■u beneficio, de la riqueza gasífera revertida al 
dominio del estado; la proyectada cancelación dél 
comercio de hidrocarburos, no concertado por con, 
tratos vigentes de largo plazo, con los países li
mítrofes, y el retorno a la dependencia comercial 
del mercado monopolístico norteamericano. Todo 
ello como parte de una política dirigida hacia la 
desnacionalización dél petróleo.

— En la política financiera y económica] 
a la adopción de una ley general de inver

siones basada en él principio de la íncen- 
tivación irrestricta de la inversión privada ex
tranjera y en d desprecio del patrimonio estatal 
de recursos no renovables; la privatización de las 
empresas económicas del estado y la extranjeri- 
zación de los sectores estratégicas de Ja. economía 
nacional: él sometimiento dél estado a las abu
sivas exigencias indemnlzatorias de Jas empresas 
mineras cuyas concesiones fueron revertidas al 
estado; la entrega indiscriminada del exiguo pre
supuesto de divisas al comercio de importación 
de mercancías superfinas; la adopción de una po
lítica tributaria que favorece ¿a. ir^pogMón ds 
tributos indirectos que gravan la depauperada eco
nomía popular; el desconocimiento dél principio 
del régimen igualitario acordado en él tratamiento 
a ht inversión, privada extranjera dentro deS 
acuerdo de Cartagena; la cancelación dé! 
semiestaial de la industria azucarera; la rápida 
supeditación poxítieo-finanelera estado K 3o® 
suministros condicionados déí tesara público nor- 
teamerfeane; la inigualable obsecuencia, puesta de 
manifiesto por intermedio dá ndsdstro de K- 
nanzas cuando, en contraste con tí reclaTnn de 
CSCLA. «a con U polaca tributaria he

ate. Las masas rurales te. dem&tírsdo vtoleirtea 
disposiciones de rebeldía al tomar ciudades, tre
nes y regiones del Nordeste brasileño, y aun en 
otras regiones hay choques en el campo.

Parecería que el movimiento de masas tiende 
& resurgir después de muy poco tiempo de re
troceso, k) que indica su disposición de lucha. En 
Brasil no hubo una guerra civil que liquidase 
enormes sectores da las masas como en España 
o en parte de Italia y Alemania fascistas. Por está 
razón el régimen militar brasileño no pudo con
solidar su carácter fascista de una manera abier
ta. Quizás esto se concrete en una nueva oís 
represiva, pues el aparato para tal fin ya existe. 
De ahí el grave peligro que la situación presenta. 
Si el nuevo ascenso de masas que empieza a di
bujarse no encuentra un cauce revolucionarle 
que sepa combinar Las tres vertientes del movi
miento de oposición, difícilmente habrá victorias 
parciales significativas. En tal caso, puede ser el 
comienzo de una negra era para Brasil. Por in
creíble que pueda parecer, un período aun más 
duro de represión, barbarie y violencia que Janee 
toda la vida del país en un régimen totalitario, 
donde se termine de una vez por todas con Las 
apariencias legales actuales cortando toda respi
ración al pueblo e imponiendo una ideología fas
cista a una nueva generación de jóvenes creada 
en los últimos ocho años de dictadura.

En 1962 advertíamos el golpe de estado come 
Inevitable frente a la política capitulacionista d<s 
Goulart; en 1964 llamábamos la atención sobre el 
implacable desarrollo fascista de la dictadura; en 
1966 lo reafirmamos en otro trabajo más elabo
rado con un análisis de la política económica y 
de los resultados favorables para las clases do
minantes que ella traería. Cada vez tenemos pues 
más confianza en el esquema interpretativo de 
la crisis brasileña que hemos manej ado y nos 
sentimos así con autoridad para llamar la aten
ción sobre los duros momentos de confrontación 
que sucederán a un intento de consolidar una 
imagen pública más liberal de la dictadura actual.

El inflexible dilema continúa, por detrás de 
los momentos marcados por los intentos media
dores. Lo que no debe llevar, sin embargo, a no 
comprender la importancia de utilizar estos mo
mentos para acumular fuerzas en los tres planos 
señalados: el legal, el clandestino y el armado. 
Ni tampoco que no se puedan producir impor
tantes victorias parciales absolutamente necesa
rias para el avance del conjunto del movimiento. 
La lucha entre el socialismo como única alterna
tiva popular y el fascismo, como única alterna
tiva capitalista, continúa siendo, sin embargo, la 
clave del proceso brasileño.

misférica de Nixon, declara que ella no afectará 
en lo mínimo a la economía nacional Todo ello 
en aplicación, de una política económica y fi
nanciera destinada a hacer más ricos a los ricos, 
más pobres a los pobres y más dependiente al país.

— En la política exiaríort él. restablecimien- 
to del espíritu colonizado, en relación con 
las consignas dél Departamento de Estado 

sobre asuntos como el comportamiento de la de
legación boliviana en las Naciones Unidas sobre 
el problema de las dos Chinas, la aproximación 
a los intereses subimperialistas de la cuenca del 
Plata y él indisimulable alejamiento dél espíritu 
y los intereses propios del Pacto Subregional An
dino. Todo ello en clara demostración de la neo- 
colonización ideológica y práctica de nuestra po
lítica. exterior.

— En la política educacional: Isl cancelación, 
e por decreto, de la. autonomía, universitaria, 

y la clausura, por la fuerza, de la Univer
sidad Boliviana, medidas que pretenden justifi
carse por la supuesta ‘‘injerencia foránea” en las 
casas superiores de estudio, pero que autorizan, al 
mismo tiempo, la búsqueda de asesoramíento ex
tranjero para la reorganización de la universidad 
nacional; la suscripción de acuerdos culturales co
ma tí concertado con los representantes de Corea 
del Sur, para la incorporación de las cátedras de 
historia y literatura surcoreana en las universi
dades bolivianas; la clausura del año pedagógico, 
en loa ciclos primario y secundario. Todo ello, 
dentro dél marco de una política educacional y 
una pedagogía oficial destinada al sometimiento 
y alienación cultural del pueblo boliviano.

----En tí réginsan de libertades y garantías!
a la supresión de la libertad individual, en 

todas sus formas; él desconocimiento dtí 
fuera sindical; la violación del asilo rélígiose; la 
detención y exilio de sacerdotes, dirigentes sin
dicales, universitarios y políticos; la organización 
de asaltos y despojo de sedes y patrimonios sin
dicales; tí establecimiento de campos de concen
tración; tí fusilamiento de dirigentes universita
rios y de presos políticos; el establecimiento de 
la pena de muerte para castigar los ¿éxitos po- 
Ifticoar; la utilización da cuarteles militares coma 
prisiones de hombres y mujeres. Todo ello coma 
parte de una política de terror que busca ase
gurar, en beneficio ¿e las minorías gobernantes, 
una estabilidad poKtica y úna paz social asentadas 
m la supresión de la libertad y en el temor.

Y aquí termíne esta apretada síntesis dtí re- 
pertorfo de medida» que fisonomizan al régfcnee 
taectota qj» gobierna Solivia.
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ECUADOR

UN PAIS EN

LAMITAD DELMUNDO
zBUines del confcrn ente, —histórico^ 
demográficos, económicos, sociales, de 
soltura—•, se dan allí casi en su to- 
taSdad y se manifiestan en violen
ta contraste». Sólo sesenta o setenta 
kilómetros separan las nieves eter- 
3MB dél trópico cálido y asimismo 
permanente; y menor distancia aun 
sb requiere pera pasar de una socie
dad moderna, 1970, a comunidades 
<2Ujv estilo de vida y nivel de cul
ture apenas «i superan tí neolítico 
de que no» informa la prehistoria. 
A loa amigos que llegaban de paso y 
querían “conocer algo del paí.5*  les 
ofrecíamos un viaje, en el día desde 
Job páramos helados al trópico y de la 
¿poca actual ata civilización preco-
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Geografía • historia

Da geografía dél Ecuador es, do
minantemente, vertical. EL territorio 
se extiende, horizontalmente» hacia los 
cuatro puntos cardinales, como en to
das partes. Pero el país cambia y 
varía verticalmente. De arriba a aba
jo: las nieves, sólo accesibles a los 
cóndores y a los alpinistas; los pá
ramos helados, poblados por millares 
de caballos salvajes; las tierras altas 
y frías, donde los indígenas viven co
mo hace quinientos años, crian ove
jas y cabras y plantan papas y habas; 
el altiplano agrícola, todavía frío, 
donde conviven la hacienda, el hua- 
sipungo, y Jas comunidades indígenas

la expansión del Imperio de los incas. 
JÜL.> CAo I RO A los ochenta años de la invasión

que aún conservan su fuero colonial, 
Por debajo de los tres mil metros, las 
haciendas ricas, de tierras fértiles, 
buenas productoras de leche, carne 
y granos que proveen a las ciudades; 
luego, hacia los mil quinientos, las 
plantaciones de maíz y trigo, la ex
tracción de maderas y la selva en los 
declives de la montana; y de ahí en 
adelante, hasta él nivel del mar, a 
un lado el trópico costeño que ter
minaen él Pacífico y al otro la selva 
marginal de la cuenca amazónica, 
Aquél, tierra de bananos, café, cacao, 
arroz, azúcar y ananá; ésta, un mun
do, desconocido en buena parte, olvi
dado por siglos, donde todavía se ha- 
ee fuego con maderas preciosas y 
donde tí petróleo ha empezado a ma
nar en cantidades inverosímtiea.

La historia es tan especial como la 
geografía. Ecuador fus el VIeteam en 

vino el derrumbe. Atahualpa, nacido 
en Quito, e hijo de una quiteña, mar
có el fin de una época y una cultura. 
Dos españoles llegados por el mar, 
sustituirían, igualmente rapaces y 
crueles, a los conquistadores Hijos 
del Sol.

Después, como en toda América, 
la Colonia, con sus encomiendas, mi
tas, concertaje y esclavitud; con su 
iglesia tiránica e insaciable; con susf 
capitanes, generales, marqueses, ca
ballerangos y burgueses, brutales y 
ambiciosos. Trescientos años de un 
sistema de terror, superstición, escla
vitud y explotación. Por último la 
emancipación, que, tras un proceso 
incierto, culminó con la victoria de 
Sucre en Pichincha y con la triunfal 
cruzada de Bolívar en su marcha ha
cia el sur. Manuelita Sáénz, también 
quiteña, repitió el romance que más 
de trescientos años antes, detuviera 
definitivamente a Huayna Cápac, el 
más grande de los incas.

Después, como en toda América, la 
baicanización, la lucha entre liberales 
y conservadores, entre la patria gran
de y las patrias chicas; entre la pre
sión imperialista y los débiles inten
tos de defensa de la nacionalidad. 
Con un detalle original: en 1559 un 
barco negrero encalló en lá costa de 
Esmeraldas: los negros ganaron la 
selva y durante tres siglos • mantuvie
ron su independencia. Aun después 
del 1900 pelearon por ella. Es la úni
ca gente de color que no desciende de 
esclavos y que, tal vez por eso, man
tiene un celoso afán de autonomía e 
ind ependencia.

Pero a lo largo de todo esto, el sig
no histórico fundamental: Ecuador fue 
el límite de expansión de los incas, 
frenados por la resistencia de las tri- -*■  
bus del norte; fue tierra de nadie en
tre la influencia de los virreinatos 
de Nueva Granada y de Dima; luego 
le cupo igual suerte en la competen
cia entre Bolívar y San Martín —Gua
yaquil fue el teatro de las entrevis
tas famosas—; más tarde entre Perú 
y Colombia; entre Colombia, Perú y 
Brasil. Tal vez en definitiva, la cau
sa de su tragedia y de los repetidos 
cercenamientos de territorio que ha 
sufrido, se deba a que en Ecuador 
termina la costa desértica del sur y 
empiezan las tierras fértiles que hacen 
de la zona del Guayas, una región 
potencialmente similar al Delta del 
Nilo.

la ec&n&safo
espina dorsal de la econonü. 

ecuatoriana es la agricultura. Sus 
productos proveen las -necesidades del 
consumo interno y dan márgenes para 

’la exportación. El cacao y el café son 
los rubros más sostenidos y, desde hace 
más de veinte años, las bananas. En 
la producción de éstas ocupa el ter
cero o cuarto lugar en el mundo; en 
su exportación, el primero. Produce 
cien millones de cachos anuales y
exporta aproximadamente la mitad- 
En plata, algo más de cien millones 
de dólares, o sea el 60% de las expor
taciones. Cacao, café y azúcar, com
pletan el 35 % restante, quedando un 
5 % para pequeñas manufacturas.

Ecuador, típico exportador de pro
ductos en bruto, ha pasado por di
versos períodos de auge y caída de 
uno de ellos: conoció así la época del 
caucho, del petróleo, del palo de balsa, 
de la tagua, de la cabuya (hilo sisal), 
de la toquilla (sombreros llamados de 
Panamá). Pero el caucho ha sido sus
tituido por sintéticos, el petróleo con
sumido con exceso por él mercado 
local, él palo do balsa, cambiado por 
aleaciones livianas, la tagua (marfil 
vegetal para hacer botones) por de
rivados de la petroquímica, la cabuya 
por sacos y cuerdas de nailon y los 
sombreros, por tí sinsombrerismo. Co
mo constante, en medio de los alti
bajos, el cacao, tí café, las bananas, 
y ahora tí azúcar, mantienen él equi
librio, marcadamente estable, de la 
balanza comercial. El dólar, que hace 
treinta años se cotizaba a quince su
cre», hoy vale alrededor de 28 en tí 
cambio libre y 25 en tí oficial. Pocos 
países en América han mantenido ese 
nivel de estabilidad.

M endeudamiento externo es alto: 
ras obligaciones absorben el 25 % ds
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ECUADOR
las exportaciones y la inversión ex
tranjera directa es agresiva y «re
ciente: 7,5 millones de dólares en 
1965; 50 millones en 1969; 70 millones 
en 1970. Para este año debe sobrepa
sar los cien millones.

sociedad
Sin salir de fronteras se puede pa

sar de la actualidad confortable del 
aire acondicionado, el ascensor auto
mático y el coche último modelo, al 
neolítico primitivo donde el hacha de 
piedra, la cerbatana, la flecha y el 
taparrabos retrotraen a miles de años. 
Y entre un extremo y otro, las dis
tintas etapas en un andar del tiempo 
desigual: comunidades indígenas que 
trabajan la tierra con utensilios de 
palo; haciendas medievales bajo ré
gimen de servidumbre; tribus de ca
radores que viven de lo que dan la 
selva o el mar; montañeses que aún 
hoy mantienen sus costumbres pre
colombinas aislados en los páramos; 
ciudades y pueblos cuyos habitantes 
cultivan las más variadas artesanías; 
explotaciones agrícolas a base de me
canización, riego y fertilizantes; com
plejos agro-industriales donde la pro
ductividad se controla al centésimo, y 
barrios industriales, en algunas ciu
dades, precursores de un inevitable 
desarrollo.

A los extremos de ese espectro so
cioeconómico la gran masa empobrecí, 
da, por un lado y un pequeño sector de 
altos ingresos, por el otro. De la po
blación total de seis millones, “más dél 
50% ha quedado marginado de los 
beneficios económicos mínimos que 
crea el proceso de desarrollo y sin 
participación social y política” (de un 
informe del ILPES, 1970). Al otro 
extremo, el 5% de la población activa 
goza de ingresos que exceden a los 
2000 dólares anuales. En una sociedad 
fundamentalmente agrícola, el 73% 
de las explotaciones (minifundios) cu
bría, en 1954, el 7% de la superficie 
censada mientras el 0,4 % de las ex
plotaciones (grandes haciendas) ocu
paba el 45% de la tierra. .La re
forma agraria de 1964 modificó en 
algo estas proporciones pero de nin
gún modo dio soluciones efectivas al 
intolerable desequilibrio. El minifun
dio provocado por la constante subdi
visión de la tierra llega a reducciones 
tales que conocemos predios que fi
guran en el catastro como propieda
des rurales, cuya extensión se esta
blece en “tres surcos de 25 metros”. 
Sería muy largo de narrar a qué ex
tremos absurdos llevan el régimen 
tradicional de la subdivisión por he
rencia, combinado con el hambre de 
tierras de los indígenas.

La ley de reforma agraria de 1964 
—^decretada por la Junta Militar— 
dio comienzo a una transformación 
de fondo. Pero ni la Junta ni los go
biernos posteriores (Yerovi, Aroseme- 
na,_ Velasco Ibarra) la aplicaron con 
decisión. La lucha por la tierra con
tinúa, a veces regada con sangre de 
campesinos.

En las ciudades se mantiene un al
to margen de desocupación y subem
pleo. La manufactura con talleres de 
más de siete personas cubre el 20 % 
de la mano de obra ocupada. El 80 % 
restante no ha pasado el nivel de la 
artesanía. La productividad es baja y 
desigual y en algunas ciudades no cu
bre el nivel mínimo de subsistencia. 
(800 sucres, promedio en Guayaquil; 
220 en Cuenca. Un dólar igual a 25 
sucres.)
tos tres problemas

de ahora
El primero es la “guerra del atún”. 

Ecuador defiende con sus barcos cos
teros las doscientas millas de aguas 
territoriales. Es una doctrina reciente 
que ya tiene nueve acólitos: Perú, 
Chile, Argentina, Brasil, El Salvador, 
Panamá, Nicaragua, Costa Rica y 
Uruguay. Al otro lado se opone Es
tados Unidos, que sólo reconoce tres 
millas territoriales y doce como lími
te para la pesca.

En agosto de 1952 Chile, Ecuador y 
Perú, firmaron una declaración con
junta reivindicando tas doscientas 
millas. Tres años después Ecuador 
apresó dos pesqueros norteamerica
nos. En 1963 otros dos, que internó

y obligó a pagar multa. En años pos
teriores hubo nuevos incidentes. En 
lo que va de éste lleva 53 barcos 
apresados y algo más de dos millones 
oe dólares cobrados por multas. El 
gobierno norteamericano ha amena
zado; cortó la asistencia militar y la 
venta de armamentos; limitó la ayu
da exterior, intenta negociaciones. Pe
ro Ecuador no cede pues considera 
la guerra del atún como un asunto 
de soberanía y “la soberanía no es 
negociaole”, como proclama con in
sistencia Velasco Ibarra.

En los últimos días el gobierno 
norteamericano ha intentado negocia
ciones directas. Como lo hiciera antes 
con Irving en Perú cuando la expro
piación petrolera, envió ahora a 
Ecuador a Charles Meyer, subsecre
tario de Estado para Asuntos Latino
americanos. El 12 de diciembre Ve- 
lasco declaró públicamente que no lo 
recibiría; el 13 mantuvo una entre-. 
vista privada de dos horas con él. 
Pero pese a las entrevistas el gobier
no ecuatoriano no cedió, ya que ha
cerlo sería quebrar el frente de dos
cientas millas que ya rodea sin inte
rrupciones el continente, desde el sur 
de Colombia hasta la Guayana Fran
cesa.

El segundo problema es el petróleo 
de Oriente. Hace más o menos treinta 
años algunas empresas hicieron ex
ploraciones en el declive terminal de 
los Andes hacia la cuenca amazónica. 
Hallaron petróleo pero desestimaron 
'el hallazgo. Dejaron un pueblo con 
el nombre de Shell y algunos pozos 
cerrados y sellados, en la selva. Le
vantaron sus campamentos y nadie 
supo si los pozos eran señales de un 
fracaso o mojones que marcaban cam
pos de reserva. Lo cierto es que en 
1967 varias compañías iniciaron, en 
zonas próximas, trabajos de prospec
ción, después de acordar sendos con
tratos en los que el gobierno de Aro- 
semena acusó una liberalidad eviden
temente excesiva.'

Las perforaciones realizadas han 
denunciado yacimientos de extraordi
naria producción. Setenta pozos ase
guran ya 55.000 barriles diarios y 
se acaba de descubrir en una zona 
próxima a la detectada, nuevos y más 
ricos manantiales: un primer pozo de 
2.400 barriles.

Pero el petróleo mana donde em
pieza la llanura amazónica. Para 
transportarlo a puerto se está cons
truyendo un oleoducto de cerca de 500 
quilómetros que atraviesa los Andes 
y termina en Esmeraldas, en la costa 
del Pacífico. Su capacidad de trans
porte es de 250.000 barriles diarios 
y su costo de 200 millones de dó
lares. Lo pagan las empresas Texaco- 
Gulf y prometen revertirlo al estado 
en cuarenta años. Estará pronto para 
agosto próximo.

La obra tiene una importancia adi
cional: con el oleoducto se construye 
una carretera que comunica el Pacífi
co con las vías fluviales, que, a lo lar
go del Amazonas, llevan al Atlántico. 
Para la tradición colonial es el sueño 
de Orellana actualizado al siglo XX.

Según parece el Ecuador está lla
mado a ingresar en la rueda de los 
exportadores de petróleo. Nuevo fren
te de lucha antimperialista al que en
tra el país en una situación inicial 
altamente desventajosa, en razón de 
los contratos existentes.

El petróleo —acotación antropoló
gica— surgió en la selva habitada por 
indios cazadores, seminómades. _ Las 
maquinarias, los aviones, los helicóp- 

~teros, convulsionaron la quietud mi
lenaria de la región. La caza huyó 
Los indígenas se encontraron de la 
noche a la mañana con su mundo 
revuelto. No es fácil tampoco pasar 
del taparrabos al overol ni de su vida 
de cazadores de flecha y cerbatana al 
mundo de una gran empresa. Algunos 
son explotados miserablemente, otros 
mueren por hambre, los menos se in
ternan en las regiones, por ellos aún 
inexploradas, de la selva. La acultu- 
ración a miles de años de distancia, 
requiere una capacidad sobrehumana 
de adaptación; es más fácil morir que 
lograrla. Es el mundo moderno que 
irrumpe, con avasallador empuje, y 
dispersa, destruye y mata en nombre 
del progreso y el desarrollo. La his
toria de la Conquista, se repite cinco 
siglos después.

3H tercer problema es Velasco Iba- 
rra. Cuatro caudillos en el Ecuador 
han jalonado la historia del país. Juan 
José Flores, general venezolano que 
recibió de Bolívar el gobierno y que 
mantuvo su influencia hasta mitad 
de siglo; Gabriel García Moreno, reac
cionario y autócrata, que cubrió las 
décadas 60 y 70; Eloy Alfaro, el re
volucionario que echó las bases de un 
Ecuador liberal y progresista y que 
a fines y principios de siglo intentó 
una transformación radical del país; 
y, por último José María Velasco Iba- 
ira que desde hace cuarenta años 
gravita decisivamente en la vida na-

Ahora preside al Ecuador por quin
ta vez. De las cuatro anteriores una 
fue impuesto por una revolución po
pular, y tres por reelecciones que 
ganó desde la oposición. Sólo en un 
período terminó su mandato constitu
cional y tres veces fue derrocado.

En un vacío total de dirigentes, só
lo su figura magra y erguida se yer
gue como conductora. Su último go
bierno ha sido irregular y convul
sivo. En setiembre del 68 asumió en 
una posición de izquierda proclamada 
y definida. En el 69 viró a la derecha, 
entró en conflicto con los estudiantes, 
y consolidó su situación sacando los 
tanques a la calle. En el 70, agudizada 
la situación, disolvió el parlamento, 
desconoció la constitución y tomó el 
mando supremo. Y así hasta ahora.

Ha declarado que entregará el po
der el 31 de agosto próximo y que 
llamará a elecciones el primer do
mingo de junio. Son las fechas que 
establece la constitución por él. des
conocida. Pero sus opositores resisten 
a participar en un acto electoral que 
se realizaría al margen de la norma
lidad institucional, y con líderes de 
la oposición en el destierro.

Los partidos tradicionales, conser
vador y liberal, están deshechos. En 
buena parte por obra del velasquis- 

LAS ELECCIONES...
(Viene de la página 11)

se parezca a la intransigencia prin- 
cipista. Los venezolanos, en particu
lar los jóvenes, no tienen ningún mo
tivo razonable para percibirlos como 
verdaderamente distintos de otros 
caudillos tradicionales que se dispu
tarán sus votos. En cuanto al tercer 
pilar de la. coalición -que se trata de 
construir, el Partido Comunista, ha 
acumulado a su vez demasiados pe
cados —algunos de ellos no precisa
mente veniales— como para desper
tar entusiasmo en las masas popula
res. Su dirección, a la cabeza de la 
cual figuran invariablemente los her
manos Machado, ofrece imagen de 
cualquier cosa menos de espíritu re
novador.

En todo caso, la "Tercera Fuerza" 
da claras muestras de estar estructu
rándose sobre todo a nivel de diri
gencias, y no hay indicios visibles de 
esfuerzos unitarios o trabajo común 
en la base. Por ahora, al menos, es 
un pacto político-electoral de gabine
te, que en nada se asemeja (aunque 
a veces se esbozan forzadas analo
gías) a la Unidad Popular chilena o 
al Frente Amplio uruguayo. La preo
cupación central de sus artífices es 
notoriamente la selección del candi
dato común, y él clima en que ese 
proceso se está desarrollando huele 
a politiquería del más tradicional es
tilo.

Por el WP los precandidatos son 
varios, empezando por Prieto, conti
nuando por Paz Galarraga (el hom
bre fuerte del aparato) y terminando 
con José González Navarro, vetera
nísimo (y proporcionalmente corrup
to) caudillo sindical. En la URD no 
se piensa sino en Jó vito, que ya fue 
tres veces candidato presidencial y no 
oculta sus deseos de serlo otra vez. 
Los comunistas, con realismo, no pos
tulan a ninguno de los suyos y —de 
no salir Vfllalba— buscan más bien 
por él lado de las personalidades in
dependientes: Rafael Pizasi, el ex
rector Jesús María Blanco, quizás 
Vérez Alfonso (cada vez más alejado 
de AD) y una media docena de otras 
figuras. .

mo. Si las elecciones se realizan, «3 
candidato con más posibilidades es 
Asaad Bucaram, un hombre de pue
blo que fue alcalde de Guayaquil y 
que es el único político ecuatoriano 
que tiene ciento cincuenta mil votos 
sól® en su ciudad, partido, C.F.P. 
(Confederación de Fuerzas Populares^ 
representa una corriente populista, 
con ramificaciones en todo el país. 
Per© Bucaram está desterrado; lo qu® 
hace previsible que si no se le le-, 
vanta el destierro la tensión desem
boque en una explosión revoluciona
ria, de insospechadas consecuencias.

Velasco, que hace arrumacos a la 
derecha, que espera a Fidel en el ae
ropuerto, que llama a elecciones pera 
que mantiene al candidato más im
portante en el destierro, está con sus 
7 8 años al límite de su capacidad de 
operación. Ha llevado al país a una 
dramática incertidumbre respecto del 
futuro político en medio de la cual 
lo único que se puede afirmar es que 
ya no habrá un sexto velasquismo.

Como en el caso del Uruguay, el 
destino del Ecuador depende en de
finitiva de lo que quieran sus vecinos 
y de lo que acuerde la región. Co
lombia, conservadora y reaccionaria, 
está al borde de un cambio profundo. 
Perú ya lo ha iniciado y lo lleva ade
lante. Los países del Pacto Andina 
—esos tres, más Bolivia, Chile y Ve
nezuela— han convenido ún plan 
conjunto regional de desarrollo que 
reproduce la gran Colombia boliva- 
riana, con un sentido de promisorio 
realismo. Es un esfuerzo serio y coor
dinado hacia la independencia eco
nómica y el progreso social. Resul
tará en la medida en que se asiente 
sobre la participación popular. Por 
ahora es un acuerdo entre gobiernes; 
si logra afirmarse en la creciente opi
nión antimperialista de los pueblos 
puede promover —como ocurriera ha
ce un siglo y medio— la serrada 
emancipación.

Probablemente el mejor candidato 
independiente fuera José Vicente 
Rangel, líder de hecho de un peque
ño pero activo grupo de legisladores 
no afiliados actualmente a ningún 
partido, hombre joven y bien consi
derado por casi toda la izquierda. Por 
él se inclina, dicen, el "Movimiento 
al Socialismo" (MAS), el partido po
lítico que crearon Petkoíf y los de
más escindidos del PC. El MAS. aun
que partidario de constituir una coa
lición de izquierda, critica severa
mente las bases sobre las que se está 
formando la "Tercera Fuerza" y sos
tiene que está demasiado condiciona
da por la óptica electoral inmediata. 
En filas del MAS se miran también 
con buenos ojos, como posibles can
didatos, al hoy casi olvidado Ramos 
Giménez, a Manuel Vicente Ledesma, 
a Humberto García Arocha, y a otra 
media docena de figuras no emban
deradas.

El interés de las intrincadas dis
cusiones pre-electorales de la iz
quierda es en todo caso relativo. En 
parte porque durante los próximos 
dos años tiene (o tendría) tareas más 
importantes y urgentes que la pura 
alquimia de las candidaturas, y tam- 

• bien porque nadie considera muy se
riamente las posibilidades de triunfo 
de una eventual coalición de izquier
da, ni siquiera en la hipótesis (por lo 
demás algo remota) de que ella aglu- . 
finara a todas las fuerzas de ese sig
no y a otras afines.

Hay que reconocerlo, por lo menos 
provisoriamente, aunque sea doloro
so: la izquierda venezolana, que supo 
ser una de las más heroicas, activas 
e implantadas de América Latina, está 
hoy atomizada, dispersa, agotada por 
las luchas fracciónales, uncida más o 
menos inevitablemente a la estrategia 
del enemigo, incapacitada para im
poner ella aunque sea algunas reglas 
dél juego. Un sano realismo aconse
ja, desde ya, no esperar de las pró
ximas elecciones lo que éstas no pue
den dar. Habrá que sembrar todavía 
durante más de dos años, y utilizan
do fertilizantes mejores que los que 
hoy se emplean, para que se pueda, 
empezar a cosechar. ~
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BUENOS AIRES 
*• "Ayer, a las 19. cuantío el semáforo de Carlos Pellegriní y Cangallo 

indicaba que el tránsito que se dirigía por la primera tí*  ellas hacia 
0I norte estaba interrumpido, un Chevrolet gris con patente ilegible, 
■ocupado por cuatro hombres, igualmente avanzó desbandando & los pea
tones que comenzaban a cruzar. Uno de éstos, Carlos Saravia, argentino, 
de 34 años, increpó al conductor por la incorrección de la maniobra. Éste 
detuvo el vehículo y ayudado por uno de sus acompañantes agredió a 
Saravia a puntapiés y rodillazos, obligándolo a subir al coche. El público 
se opuso a lo que parecía un secuestro, hasta que al ponerse las cosas 

muy tensas, otro de Jos ocupantes del Chevrolet se dio a conocer como 
policía, agregando que estaban de recorrida.

"Saravia, inspector de Inmuebles y Concesiones de la Municipalidad, 
se identificó a su vez, agregando que es -hijo de un almirante retirado. 
Ante el cariz de los acontecimientos, el que parecía ser el jefe del grupo 
policial le pidió que igualmente permaneciera con ellos un par de cuadras, 
para evitar el bochorno de soltarlo allí. Efe divamente, al llegar el vehículo 
a Corrientes y Carlos Pellegrini, Saravia pudo descender, entre un coro 
de excusas de sus ezapioxes» que se disculparon por los golpes que de
bieron darle. . .

ESTA crónica, con -el título de 
t; ¡Usted perdone!...”, fue -pu
blicada por el matutino Clarín 

ei 11 de diciembre último, -así como 
en otros diarios aunque con dife
rencia -de matices- El consenso -públi
co en la condena guardo parejas con 
la generalizada sospecha de que, de 
no haber invocado Saravia su eon- 

' dición de hijo de un almirante, lo 
hubiese pasado mucho peor, a pesar 
de los innumerables testigos calleje
ros dei “incidente’'.

Es que el mero detalle de la “pa
tente ilegible” del coche policial sir
ve como pauta dramática del clima 
que se vive en el país desde, apro
ximadamente, el tiempo .en que fue 
secuestrado Araniburu. Un -coche de 
policía con patente ilegible, “de re
corrida'’ y no para intervenir en al
gún episodio de emergencia, no tenía 
por qué violar una ordenanza de 
tránsito, con riesgo para la salud o 
;a vida de un prójimo. Ni hablar del 
inexistente derecho de los policías 
para agredir y hasta para secuestrar 
& detener a peatones justamente in
dignados por la prepotente demasía. 
Pero, ¿por qué la policía necesita, 
para sus procedimientos, coches con 
chapas ilegibles, violando también 
así disposiciones legales?

La. policía contestaría alegando 
que, para reprimir c impedir cual
quier delito en vías de hecho o por 
realizar, no puede presentarse con 
¿sus Insignias a la vista, ya que de 
lo contrario alertaría & los delin

cuentes, dándoles ventaja para 
fuga o la resistencia o .el -enfrenta- 
-miento.

La convicción opuesta, de la ma
yoría de la opinión pública, es que 
aunque en algunos casos, tal precau
ción es necesaria para el buen éxito 
de su gestión, en el resto se trata de 
un medio apto para -eludir -responsa
bilidades penales, derivadas de ene
res, abusos p de la simple violación 
de la ley en que .puede incurrir; hasta 
el policía mejor intencionado, en 
defensa y salvaguarda de aquélla. 
Violación de la ley, en defensa de la 
ley. Algo así tomo el tema de Con
fesión de un comisario anle el juez 
de instrucción.

Las torturas es? Argelia 
Sin vinculación directa con lo 

precedente, juzgamos pertinente re
ferirnos a una reciente polémica en
tablada entre el general de paracai
distas Jacques de Bollardiére y su 
camarada de promoción el también 
general e instructor de la misma 
arma, Jacques Massu.

La polémica —publicada en dos 
números corridos del semanario Con
firmado— se suscitó con motivo de 
la publicación en París del libro La 
verdadera batalla de Argel, de Mas- 
su. En su texto, -‘con la misma faná
tica lógica que aplicó en todos los 
comandos que asumió durante su 
larga campaña militar, Massu rei
teró el sofisma que le hizo cons

truir su impotencia por contener Ja 
lucha de los movimientos irregula
res de liberación nacional: el papel 
de un militar .en operaciones consiste 
en ser eficaz y, para coronar ese 
objetivo, visto el carácter no tradi
cional de esas guerras, la tortura 
es un instrumento que garantiza su 
funcionamiento. -Massu es. además de 
un jefe derrotado .en Indochina y 
Argelia, un profesional formado bajo 
la convicción de que el fin justifica 
cualquier medio. Su libro muestra 
con claridad que fue fiel a -esa con
signa que, sólo en Argel y sus alre
dedores, mató y mutiló a más de 
medio millón de argelinos, en su 
gran, mayoría no combatientes. Una 
anécdota mide la patética dimensión 
de Massu, un ídolo para los paras 
que hicieron de La tortura un sádico 
refinamiento: apenas llegado a Ar
gelia como comandante, de la 10?- 
división de paras, se sometió per
sonalmente a la picana eléctrica 
—pieza maestra del arsenal represi
vo— para comprobar por sí mismo 
cuáles eran sus efectos.”

El texto de este meritorio arte
sano de la crueldad científica pare
ció no gustarle al conocido escritor 
Jean Daniel., quien quizás para evi
tarse más náuseas resolvió entrevis
tar a de Bollardiére, ex servidor de 
Massu en Argel, quien abandonó su 
puesto en Mítya asqueado por los 
métodos que aplicaba su condiscípu
lo de St-Cyr. Massu había hecho 
respecto de él una referencia des

pectiva en su. libro, calificándole de 
'“soldado muy puro pero ingenuo, 
ignorante de la realidad que signifi
ca la guerra revolucionaria, cuya 
buena fe fue sorprendida por sus 
subordinados politizados, que espe
culaban con su extrema caridad cris
tiana”. Como lo señala Confirmado, 
al hablar con Daniel, de Bollardiére 
hace coherente, con sus palabras, 
toda su carrera militar y ellas “se 
convierten en un estigma -para los 
sostenedores de una pretensión ética 
basada en la tortura, en la degra
dación del hombre, en la imbecilidad 
que supone evitar la discusión e im
poner una salida que no tiene va
lidez moral ni temporal”-

La justificación

de Jas torturas
“Jean Daniel: Es la primera vea 

que un general francés se atreve a 
revelar la existencia de la práctica 
de la tortura en una guerra y que. 
además, justifica esa práctica.

•'General De Bollardiére: Es ver
dad y__  eso me permite también
expresar mi consternación. Me pa
rece dramático que se hable de la 
tortura como de cualquier cosa nor
mal, natural y hasta necesaria. Nues
tro país, sin darse cuenta, acaba de 
recorrer un increíble camino... 
Cuando combatíamos en Indochina, 
entre ia indiferencia general de la
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gran mayoría del pueblo francés, rí 
en una comida de paras un oficial se 
hubiese vanagloriado de practicar 
torturas, hubiese sido desaprobado y 
renegado por sus camaradas. Hoy, 
casi se le felicitaría.

“J. D.t Ese casi está de más, por
que se le felicita. ¿Es posible que 
eso se deba a que las torturas se 
practican en todo el mundo y por
que, de algún modo, se las ha inte
grado a nuestras costumbres?

“G. de Bo Puede ser. Pero, en todo 
caso, no creo que eso sea un pro
greso sino un desastre.

“J. D-: La argumentación del ge
neral Massu tiene tres puntos esen
ciales. El primero es que las tortu
ras ye se practicaban, en Argelia, 
antes de que él fuese inspector de 
paras- El segundo es que, cuando él 
asumió el comando de la región de 
Argel tuvo el «coraje» de asumir 
públicamente esas prácticas. Y, en 
tercer lugar, establece que el uso de 
la tortura forma parte de la guerra 
subversiva. La tortura constituiría 
una «defensa contra ese bombardeo 
del pobre que representa el terro
rismo contra los civiles»; es eficaz 
y permite salvar la vida de las mu
jeres, los ancianos y los niños.

“G. de B.: Es el tercer punto el 
que me interesa... debo demostrar 
firmemente que los hombres que se 
oponen a la tortura no son, como se 
ha intentado hacernos creer, inge
nuos, santos o monaguillos. La gue
rra subversiva la conozco de ambos

“En 1944, cuando era paracaidista 
de la resistencia, vi a decenas de 
jóvenes franceses salvajemente tor
turados por los nazis antes de ser 
diezmados y enterrados en una fosa 
común. Entonces nosotros hacíamos 
ia subversión y la guerrilla. Un ofi
cial que había saltado conmigo en 
paracaídas terminó su vida en un 
sampo de concentración prendido de 
un gancho. Ese mismo grupo tuvo 
ocasión de hacer prisioneros alema
nes. Traumados como estaban por 
el espectáculo de las atrocidades 
nazis, los jóvenes maquisards tuvie
ron la reacción, perfectamente nor
mal, de querer vengarse. Mi reac
ción, también perfectamente normal 
puesto que yo ejercía un comando, 
fue oponerme —y violentamente— a 
que los alemanes fueran tratados de 
otro modo que como prisioneros de 
guerra. Y ocurrió asi Entonces, lo 
importante no es saber si, en algún 
momento, los hombres desearon 
vengarse, tomar ojo por ojo y diente 
por diente y practicar la tortura. Lo 
que sí importa saber es si el co
mando civil y militar debe tolerar 
esa práctica y si no se deshonra a 
la institución-

“J. D.s Pero, ¿qué opina usted so
bre la eficacia dé la tortura para 
obtener informaciones susceptibles 
de evitar actos de terrorismo contra 
los civiles?

“G. de B.: También en esto me 
han facilitado las cosas al bautizar 
bombardeos del pobre a las atroci
dades de algunos fellah. Lo que no 
quiere decir, por otra parte, que yo 
justifique algunos atentados y algu
nas mutilaciones que comprobó —lo 
sé hoy— el estado mayor del FLN. 
También habría que hacer la histo
ria de nuestros bombardeos de po
blaciones argelinas civiles... Por 
supuesto, en lo inmediato, se puede 
creer en una cierta eficacia. Pero 
cuando se tiene la responsabilidad de 
un alto comando, no se tiene dere
cho a tener objetivos a corto plazo. 
No creo, de ningún modo, que no 
existan otros medios que la tortura 
para salvar vidas humanas. Por el 
contrario, tengo la absoluta convic
ción de que la institucionalización de 
la tortura, el hecho de que cual
quier suboficial se sienta justificado 
al practicarla, tiene consecuencias 
desastrosas. Y eso, en todos los ni
veles.

“Hablaré primero de este ejército 
que ha sido toda mi vida. Cuando 
se autorizó a hacer en Argelia lo 
que se había prohibido hacer en 
Indochina, el ejército cayó en el 
desenfreno. Se vengó del poder po
lítico que lo había conducido, en In
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dochina, al fracaso. ¿Y con qué me
dios? Los bombardeos y la tortura. 
Y allí se puede ver bien la signifi
cación de la tortura- No es solamente 
infligir brutalidades insoportables, 
sino, esencialmente, humillar. Es 
estimar que no se tiene frente a sí 
a un hombre sino a un salvaje, un 
ser indigno de formar parte de la 
comunidad presente o futura, ex
cluirlo porque no se podrá construir 
nada con él

"La comunidad en nombre de la 
cual se torturó fue la Argelia fran
cesa. ¿Cómo pretender entonces que 
los oficiales y suboficiales que tor
turaron hayan podido evitar rebe
larse cuando hubo que proclamar la 
Argelia argelina? La justificación de 
su práctica —que muchos de ellos, 
en el fondo de sí mismos, juzgaban 
deshonrosa— era conservar Argelia 
para Francia. En muchos casos, esos 
mismos oficiales habían sido tortu
rados por los alemanes. Cambiar de 
política los enloquecía. Es de ese 
modo que se fabrican los putschis- 
tas.

“[-..] Y finalmente pasemos a los 
argelinos, nuestros adversarios, con 
quienes, en definitiva, habría que 
haber hecho un acuerdo. Si se inti
midó momentáneamente la resisten
cia, en una región precisa, al mismo 
tiempo se radicalizaron los objetivos 
políticos de esa resistencia y se hizo 
real la unanimidad de los argelinos 
alrededor del FLN y de las consig
nas del «todo o nada». Después de 
esto, no es demasiado serio hablar 
de eficacia. El éxito de "una opera
ción policial, aunque sea vasta, no 
es una gloria militar ni una victoria 
política.”

El texto completo de esta entre
vista, así como la réplica de Massu 
y la contrarréplica de de Bollardié
re, exigirían un espacio cuádruple al 
que destinamos para este extracto. 
Pero creemos que lo esencial está 
trascrito y sirve, como telón de fon
do, para lo que deseamos referir 
sobre la Argentina de hoy.

El taso dei abogada

Jorge Vargas
Poco antes de las 23 del día 27 

de octubre pasado, en circunstancias 
en que Jorge Vargas, de 29 años, 
abogado de cuatro gremios en la 
provincia de San Juan (entre ellos 
el de Gráficos, que responde a Rai
mundo Ongaro, preso desde hace 
varios meses), regresaba a su casa, 
sospechó que era seguido; en lugar 
de continuar se detuvo a la vuelta 
y esperó hasta ser alcanzado. El per
seguidor, que usaba peluca y an
teojos, asumió la situación preten
diendo que le interesaba saber dón
de vivía “un tal Raúl Vargas”- Jorge 
Vargas le respondió que no lo co
nocía, pero su interlocutor insistió 
en mantener la conversación tratan
do de ganar tiempo, los minutos in
dispensables como para que se apro
ximaran un Dodge y un Fiat 1500, 
cuyos ocupantes, con la colaboración 
del sujeto de la peluca, intentaron 
introducir a Vargas en uno de los 
automóviles.

Vargas se resistió, profiriendo al 
misma tiempo gritos, igual que el 
inspector municipal Saravia en el 
caso con que se inicia esta nota. 
Salieron entonces un primo de Var
gas y un amigo de éste, que procu
raron defenderlo del secuestro. Al 
mismo tiempo, los gritos de una ve
cina terminaban por desatar una ba
raúnda total. Todo el vecindario 
estaba ya asomado a puertas y ven
tanas, mientras Vargas, apoyado en 
el marco inferior de la puerta dei 
auto, hacía palanca hacia, atrás para 
evitar ser introducido en él. En vista 
del escándalo, los secuestradores de
sistieron; en el Lugar quedaron, debido 
a la lucha y forcejeo, una pistola 
Ballester Molina calibre 45, dos cé
dulas de identidad falsas y un reloj 
pulsera- Vargas atinó entonces a ir 
a su casa, informar de lo ocurrido 
a su mujer y, a continuación, tele
fónicamente, a la jefatura policial 
de San Juan, preguntando adema*  at

había orden de captura contra él, 
porque en ese caso estaba dispuesto 
a presentarse. Se le informó que no 
había orden de captura contra 41, 
pero no había transcurrido una hora 
cuando, en medio de un gran des
pliegue policial, fue detenido en su 
casa y puesto a disposición de la 
Cámara Federal, bajo acusación de 
acciones extremistas.

Todos los diarios señalaron el pa
recido de esta operación con la que 
se produjo el 2 de julio pasado en 
la misma ciudad de San Juan, aun
que con una diferencia: el matri
monio Verd, objeto del secuestro, 
no ha aparecido todavía y todas las 
conjeturas coinciden en que ha de
saparecido para siempre, como el 
matrimonio Maestre-Misetich o co
mo el abogado Néstor Martins y su 
cliente Nildo Zenteno. Más seme
janza guardaba con el caso de otro 
abogado, Roberto Quieto, que el 7 
de julio, al salir de su domicilia 
en Villa Urquiza, fue objeto de una 
tentativa de secuestro: igual que 
Vargas,, Quieto luchó y profirió gri
tos pidiendo ayuda, que fueron es
cuchados por los vecinos; alguno de 
éstos avisó al comando radioeléctri- 
co y en minutos apareció un coche 
patrullero. Todos fueron a parar a 
la seccional 39^, donde los asaltantes 
se dieron a conocer como policías. 
Inmediatamente después, Quieto fue 
declarado detenido y puesto a dis
posición del Poder Ejecutivo.

Las periodistas con el 

teniente coronel Bulado
Al día siguiente, la conmoción en 

la ciudad y en la provincia de San 
Juan era totaL Poco después del 
mediodía del 28 de octubre, los pe
riodistas, que casi no habían dormi
do y trataban de obtener alguna 
información en la Jefatura de Po
licía, se dieron el gusto de obtener 
declaraciones del teniente coronel 
Néstor Bulacio, del Servicio de In
formaciones del Ejército (SIE) a 
cargo de la Zona Cuyo. Como se 
sabía que Bulacio había concurrido 
a esa jefatura poco después de ser 
detenido Vargas, se entabló el si
guiente diálogo:

pregunta: El organismo a su 
cargo, ¿tenía orden de detener a 
Vargas?

Respuesta: No señor.
P-: ¿Sabe cuál es el cargo que se 

le formula?
R-: No señor.

¿Es verdad que los secuestra
dores al huir dejaron caer una pis
tola?

R-: Creo que fue así.
P.: ¿Sabe la marca y el calibre?
R.: Ballester Molina, calibre 45.
P.: Esa es una pista importante, 

¿verdad? (Esa marca y ese calibre 
son exclusivos de la nolicía.)

R.: Por supuesto.
P.: ¿Usted estaba en Mendoza 

ayer?
R.: Sí señor.
P.: ¿Cómo es que llegó a las 23.40 

a la Jefatura de Policía de San Juan?
R.: Me avisaron y vine en avión.
P-: Ninguno de los dos aeropuertos 

locales opera de noche, salvo que se 
trate de un caso excepcional. En
tonces, si se avisa con tiempo, se 
llama al personal de tráfico aéreo—

R¿ Bueno, yo vine en avión. 
P.: ¿A qué hora le avisaron? 
R.: Me enteré por la radio. 
Pu ¿Qué radio?
R.: Radío Colón.
Un periodista de Radio Colón: Yo 

di esa información alrededor de las 
23.45 ó 23-50. Así que usted no tuvo 
tiempo de enterarse, si es que estaba 
ya en San Juan a las 23.40...

R.: No sé... yo escuché la ra
dio.. .

Según Clarín, que reprodujo esta 
conversación remitida por su corres
ponsal en San Juan, a continuación 
de esa última respuesta los perio
distas “hicieron notar que el teniente 
coronel Bulacio también había apa
recido en San Juan en momentos 
en que fue secuestrad© el matri
monio Verd”.

Organismos parapoliciales- 

paramiiHares
El 31 de octubre el corresponsal 

de Clarín agregó más datos él. 
asombro. La policía dijo qua al 
allanarse el domicilio del doctor 
Vargas se encontraron planos y cro
quis de sentido subversivo, lo que fue 
negado por éste, quien agregó que 
cualquier cosa podía ser introducida 
allí en ausencia del dueño. Y des
pués se hizo saber que el detenido 
tendría vinculación con el asalto de 
Pilar, donde fue. muerto el teniente 
Asua. El mismo corresponsal apun
taba:

"Las circunstancias que han ro
deado el extraño episodio han de
jado en muy mala posición ante "la 
opinión pública a algunas reparti
ciones oficiales e incluso al gobierno. 
Indudablemente, diversas situaciones 
no muy claras inducen al estado de 
inquietud que vive la población san- 
juanina. Estos son algunos ejemplos: 
a) el doctor Vargas y sus familiares 
niegan terminantemente que el pla
no encontrado por la policía hubiera 
estado en su estudio, y señalan que 
fue colocado exprofeso; b) durante 
el interrogatorio se adjudicó al ci
tado profesional una serie de llama
das telefónicas que efectuó el día del 
intento de secuestro. Esto significa 
que su aparato estuvo intervenido y 
se registraron todas las comunicacio
nes. De ser así, la policía podría ha
ber estado advertida de que iba a 
ser secuestrado; c) la extraña pre
sencia en San Juan del jefe del SIE 
de la Zona Cuyo; d) la premura con 
que llegó la policía y la inmediata 
detención de Vargas Alvarez, al fra
casar el secuestro; e) la orden de 
detención provino de la Cámara 
Nacional en lo Penal y debió haberse 
recibido antes de los sucesos. En ese 
caso, ¿por qué se esperó hasta que 
fracasara el intento para detener a 
Vargas? y f) ¿por qué los controles 
de seguridad para apresar a los au
tores se levantaron a las 4 de Ja 
mañana?”

El Colegio de Abogados de San 
Juan coincidía, en sus apreciaciones 
del hecho, con el-punto e): “Ante la 
tentativa de secuestro la autoridad 
policial procede a la inmediata de
tención e incomunicación de la víc
tima, lo que importa la presunción 
de una culpabilidad [.--1 de haber 
existido causal de detención, pudo 
haberse efectuado ésta sin esperar 
el fracasado secuestro”. Y casi nin- 

"gún partido político dejó de expre
sar su condena. La juventud de la 
UCR dijo: “La acción judicial no 
ayuda a esclarecer a la opinión pú
blica, ensombrecida y desconcertada. 
Los organismos policiales deben por 
respeto al pueblo que sirven, hacer 
conocer verazmente el proceso. £1 
país no puede volver a ser testigo 
mudo de los casos Verd, Martins, 
Zenteno y Maestre... La UCR exi
ge que él ciudadano sea juzgado, si 
correspondiera, por sus jueces na
turales dentro del sistema constitu
cional-” La Juventud Peronista, a su 
vez, declaró que “la circunstancia 
que rodea al hecho evidencia que 
ha sido cometido por una organiza
ción de tipo parapolicial, con la 
completa complicidad de autoridades 
policiales, militares y gubernamen
tales”.

Ese mismo día, él corresponsal de 
Clarín trasmitía estas expresiones 
dél señor Gómez Centurión, gober
nador de San Juan, a su regreso de 
Buenos Aires: “Se trata de orga
nismos parapoliciales, y tengan la 
seguridad que no dependen ni tie
nen nada que ver con la repartición, 
local”. Todo ello movió a ese ma
tutino a publicar, el l9 de noviem
bre, un editorial alusivo el hecho, 
en el que luego de reseñar sus prin
cipales características (incluso una. 
rectificación del gobernador: “Si se 
trata de organismos parapoliciales, 
tengan la seguridad”... etcétera), 
postulaba:

(Pasa a la pdg. siguiente)
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CFiene la p&g. anterior}

subversión es un problema que sólo

vención de grupos no contemplado®

seguridad en la población y de pre
cariedad en el mantenimiento de los 
derechos humanos garantizados por

estructuras republicanas en vlgea-

económico-

Sa legislación de

todas debe sindicarse públicamente

Pero yo advierto otro peligro: qu® 
el pueblo argentino se está acostum
brando al genocidio.”

objetivas y violentas de los grupos 
organizados?*

opinión publica, fielmente interpre
tada. a los mer

y no debido 
terrorismo... "¿Puede alguien, pen-

tavoces legaloídes [sic] de consignas

pública. Existe una diferencia abis
mal entre la justicia aplicada por la

-cjs»ue generar oazicnez, esi su. amo
rosa exposición pública del 6 de no
viembre, incursionó en temas poli-

gunos conceptos.. Los abogados, tó

mana, no hacemos aparcería con

ve la situación. El enfrentamiento

nes policiales de represión, mueven 
a esta comisión a dirigirse a la opi-ínstitutos

de Estados Unidos. Negó que la si-

Hevar, a lo sumo, al rompimiento de 
la unidad nacional, a la existencia

lo arbitrario

prefijada por el tipo penal Única
mente exigimos la garantía de un 
debido proceso, supresión de tortu
ras, saqueos y agravios inútiles a la 
dignidad personal. Es una conquista

ceso secular, traducida en normas 
constitucionales y jurídicas que el

antiguerrillera resulta utópica. Es®

tro momento económico, ni político.

qrue se dan en todos los campos cons
tituyen un amplio caldo de cultivo 
n«ra la incitación

meno, sin atender

bango

ARGENTINA:
DERECHOS
HUMANOS

estilo de vida democrático posible.

tedas distintas concepciones filoso-

«ley» y en curioso observar cómo 1*  
Inflación, provocada por los enemi-

tan augusto, hasta el punto de sus-

aunque se vean obligados a realizar

la ley, cuya 
nencia de las

se condene a inocentes- Y que las 
«cuotas de molestias» a la población

1971sión Coordinadora dél Plan Político

Tse-tung utilizaba

<?ue trena por único designio el 
Mo drástico, brutal y total c
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ha sido derogado.

Los ahogadas heroicos

pretendiendo implantar un «estile
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burw, cuando eét un*  disertación 
prenunciada *1  día siguiente en 1® 
Asociación de Abogados de Buenos 
Aires, manifestó: "Algunos pocos, 
muy pocos, resisten estoicamente los 
actos de violencia que amenazan al 
derecho. Son abogados heroicos que, 
«orno dice Calamandrei, ante aque
lla violencia no prosiguen de prisa 
íu camino, y se detienen para apos
trofar al prepotente. Hacer esto55, 
dice el ilustre jurista, “se llama 
tener valor cívico, que es virtud 
rara aun que la caridad.’*

El semanario Primera Placa. en 
un incompleto recuento titulado '“Un 
año de terror blanco”, sostiene que 
a partir del 16 de diciembre de 1976 
—fecha del secuestro de Martins y 
Zenteno— el promedio de secues
tros y desapariciones es de uno cada 
18 días. La característica es la de
tención sorpresiva, en la vía pública 
o en el domicilio, sin la correspon
diente información a los familiares- 
La desaparición es seguida del más 
absoluto mutismo. Como el Código 
de Procedimientos autoriza actual
mente a “retener” en prisión, antes 
de que el juez intervenga, a una 
persona hasta 10 días, la detención 
puede ser negada por la propia po
licía hasta que logre "ablandar” al 
preso por vías pacíficas o de las otras. 
Además, diez días bastan para que 
desaparezcan las marcas de ja picana 
eléctrica para el caso de que el de
tenido quiera denunciar la tortura.

Los casos político-sociales más co
nocidos (porque los de otras conno
taciones no corresponden a esta nó
mina), serían los siguientes:

1S de diciembre de 1970: Son se
cuestrados Martins y Zenteno. No 
han aparecido aún y se descuenta 
su muerte.

31 de marzo de .1971: Es secues
trado en La Plata el arquitecto Ma
rio F. Soto. Posteriormente aparece 
detenido en la capital federal.

26 de abxiL El peronista de ia 
línea dura Alberto E. Zottéle desa
parece de su lugar de trabajo. Cuan
do reaparece, opta por emigrar.

3 de mayo. En Santa Fe desapa
rece Edmundo G. Candiotti. Duran
te quince horas es torturado por cua
tro personas para que confiese su 
participación en el copamieñto gue
rrillero de San Jerónimo- Después 
es abandonado en ún camino ve
cinal.

1? de julio. Es secuestrada en Ge
neral Rojo, San Nicolás, provincia 
de Buenos Aires, Mixta Cortese de 
AJI Un hábeas corpus de sus fami
liares es contestado el 13: no está 
detenida. Una nueva insistencia, él 
20, por parte del juez Moras Mon 
tiene más fortuna: desde ei -5 está en 
la Superintendencia de Seguridad 
(ex Coordinación Federal), práctica
mente deshecha de' mente y cuerpo, 
por las torturas a que fue sometida.

2 de julio. Ocho individuos se
cuestran de su domicilio en San Juan 
al matrimonio Marcelo Verd-Sara 
Palacio. Leyendas con aerosol deja-

- das por los secuestradores, preten
den que fueron llevados por un sec
tor izquierdista opuesto. Es desmen
tida la especie, pero la pareja no 
ha reaparecido hasta hoy.

7 de julio. Frustrado secuestro del 
abogado Roberto Quieto en Buenos
Aires. La aparición de un coche pa
trullero llamado por los vecinos im
pide la acción. En la comisaría, los
captores se dan a conocer como po
licías. Está aún detenido y a dispo
sición dél Poder Ejecutivo.

3 de julio. En La Plata es secues
trada Diana Alac, hermana deí fa
moso dirigente obrero de El Chocón- 
E1 26 aparece en la Brigada de In
vestigaciones de Martínez, con se
ñales de torturas. Continúa a dispo
sición del Poder Ejecutivo.

13 de julio. En él barrio de Bei- 
grano, al salir de la casa de su sue
gro, en compañía de su esposa Mixta 
Misetich, es interceptado Juan Pa
blo Maestre. Intenta" escapar corrien
do, pero es baleado por la espalda y

lina desaparición

cada 18 días

a continuación, ambos introducido® 
en sendos automóviles. Cuatro días 
después el cadáver de Maestre apa
rece en la zona de Escobar. De tu 
mujer no se tiene aún noticia alguna.

12 de agosto. Luis Sansoulef (her
mano de Carlos, protagonista de un 
tiroteo con la policía en abril de 1969, 
en ei cual murió el oficial Mattos) y 
sú esposa Susana Caríde, son1 * 3 * * * 7 * * * * * 13 dete
nidos en su domicilio de Ramos Me- 
jía. Se niega su detención hasta 
que el 13 son localizados en la bri
gada de San Justo. Gestionaron la 
salida del país vía judicial y ahora 
están radicados en Perú.

21 de agosto. En Rosario es secues
trada Graciela Núñez, por individuos 
que se titulan policías. Dos días des
pués aparece, con un grave ataque 
nervioso: fue sometida a un inin
terrumpido interrogatorio sobre he
chos que desconocía. La policía negó 
toda intervención.

14 d« setiembre- En Rosario desa
parece Norma Garclli. La policía lo
cal, la federal, gendarmería y pre
fectura niegan haberla detenido. El 
17 aparece, a disposición del Poder 
Ejecutivo.

17 de setiembre. Desaparece el 
estudiante de derecho Luis Enrique 
Pujáis. No ha aparecido hasta ahora 
y se le considera muerto.

22 de setiembre. Desaparece la li
cenciada Viviana L. Rubinstein. Só
lo se sabrá de ella él 24: está a dis
posición del Poder Ejecutivo.

27 de ociub^e. Frustrado secuestro 
y luego detención del abogado Jor
ge Vargas. Continúa detenido.

2 de noviembre. Es secuestrado 
el delegado gremial de la Unión 
Tranviarios Automotor. Dragutín 
Tanasijeric. yugoslavo. Dos días des
pués aparece por Palermo, lejos de. 
su hogar de Villa Diamante, con se
ñales de haber sido duramente sroi-

La fección d*  Massu

El general Massu respondió a su 
camarada de Bollardiére. Dijo, en
tre otras cosas, que si en Argelia 
hubo •'excesos que fueron severa
mente reprimidos, no he encontrado 
a ningún subordinado, que haya en
contrado normal y natural el em- 
pleo de, la fuerza para obtener in
formación de ún detenido”; también 
señaló que en su libro precisa que 
•'la tortura jamás fue, en Argelia, 
institucionalizada, ni siquiera codi
ficada, como en otros países donde 
se constituye en metódico instrumen
to de poder, una tortura infinita
mente más grave porque mata len
tamente o destruye la personalidad”; 
después rechaza haber hecho la apo
logía de la tortura, si bien considera 
'al interrogatorio por la fuerza co
mo un mal cuya práctica está auto
rizada sólo por una cruel necesidad 

y en forma limitada y controlada”.
De Bollardiére se congratuló de 

que Massu “lo diga, y que se sepa 
en Francia, especialmente entre la 
juventud y las fuerzas armadas, que 
todos nosotros rechazamos colectiva
mente el principio de la tortura. [...] 
No pienso en otra cosa que en nues
tras responsabilidades morales. [...) 
¿Massu me reclama porque no ’e 
menciono un medio que impidiera 
’a tortura? Ajn lo tiene. Sólo hacia 
falta, en 1957, que alguien tuviese el 
coraje de tratar al FLN como lo que 
era, como una organización de resis
tencia, y que Se reclamara a Coty 
lo que luego se le reclamó a de 
Gaulle, y se obtuvo. [.. J La verdad 
es que Massu no se libra, en un análi
sis dé lo que él mismo llama guerra 
subversiva. A partir del momento en 
qüe se comprueba que no son mi
litares, sino militantes políticos de 
una causa política, también se ad
vierte que los métodos de lucha 
csmbian de naturaleza. L,..] Sigo pea

lando, porque lo áúpe a través d< 
una fuente directa, que la rebollo» 
militar contra el poder político de 
París nació en el ejército francés a 
partir del momento en que hubo el 
convencimiento de que ese mismo 
ejército podía imponer su ley a to
dos, por todos-los medios, sin excluir 
la tortura.”

La discusión parece repetir, en 
otros ámbitos la polémica Sánchez- 
Colegio de Abogados de Rosario. El 
fondo es el mismo y la conclusión 
idéntica obvia: no habría ofendido 
de no haber ofensor, leña queda 
donde hubo fuego, aquellos polvos 
trajeron estos iodos, etcétera. 
no se trata ahora de discriminar ¡ es- 
ponsabilidades sino de evitar a tuda 
costa nuevas torturas, nuevas desa
pariciones, nuevas muertes: de envi
diantes y obreros, de policías y mi
litares. Contra la muerte dél teniente 
Asúa en Pilar, de que se querella 
todo militar que quiere hablar, hay 
en la balanza, si de pesar se trtítaru. 
unos cuantos muertos previos. ch-?- 
lesv.También la policía, con el r.’.s- 
mo espíritu de cuerpo, guarna n- 
dado luto por muchos de los s. _• es. 
Pero, con todo, no hay cómpo.h ni 
promedio que tenga sentido en e. un
to seres humanos, si se mide en . -. r- 
ción de país en proyecto de creci
miento.

Massu podía autorizar la toitu■%' 
y aun la muerte porque “los otro '' 
eran argelinos, africanos, foránea s 
En la Argentina no hay maquis 
peleando contra nazis, sino argent
aos contra argén, n-cs- Mal hace-.: :os 
Sánchez y los López Aufranc y ‘Os 
Premoli en pensar, como Massu -.r 
función de guerra ideológica, pa-.a 
cohonestar el empleo de la viole --.-ia 
de arriba contra la violencia de o-..li
jo. Son muchas las agresiones ú< ¿.ue 
es objeto el pueble, sin cónts; co» 
las de tipo económico. Y la pri . ; 
y fundamental fue la que perp&t.a- 
ron las fuerzas armadas conr.a vi 
orden constitucional vigente, en ju
nio de 1966. Baste para reíviar al 
general J. C. Sánchez el hecho de 
que mientras existió el gobierno dé 
libia no hubo una sola denuncia dé- 
tortura, y que las únicas muertes de 
obreros —Retamar y Mussi— oca-' 
rxieron en un enfrentamiento gre
mial y policial callejero, y de 
ninguna manera en una cámara dé 
tortura. Y eso a pesar de que un 
experto en - inteligencia, él entonces 
coronel Marcelo Levingston, dirigía 
las operaciones de “acción sicológi
ca” antigubernamental conocida cc~- 
tho ‘Plan de lucha”. __

Derribadas las fronteras de 3a le
galidad, sé impuso e’ orden a lo Pc-n- 
seca, la manera más apta para en
gendrar la resistencia y la rebelión 
civiles, que aún duran. No enten
derlo es cerrarse a toda evidencia. 
Persistir en atribuir a conjuras fo
ráneas de alcance universal la tri
bulación nacional es síntoma de :g- 
norancia más qué dé tozudez, y 
explica el que cada vez' sea más 
difícil encontrar un punto común pa
ra el hallazgo de una solución qué 
evite más matanzas, luto y Banté. 
Por ambas partes.

Y aun así, está en manos ¿el go
bierno dar un primer paso en taí 
sentido: liberar a todos los detenidos 
por razones político-sociales, espe
cialmente los encuadrados en la fi
gura de estado de sitio “a dásposi- 
ción del Poder Ejecutivo”. Un se
gundo y muy importante paso seria, 
también, reformar o derogar toda U 
legislación represiva, incluyendo- la 
de emergencia, especialmente aquella 
que acuerda a la policía ese poder 
omnímodo de que hoy goza, en nc-ái- 
bre de un maj entendido orden 
Para que no pueda, como ahora, 
usar coches sin identificación, ó 
arrestar sin autorización previa ¿él 
juez, o torturar en procura de infor
mación. Si durante el gobierno dé 
IHia no hubo acusación alguna é» 
su contra, la explicación reside, sin 
mayor esfuerzo imaginativa, en que 
no cumplía una función represiva 
política. Un nuevo gobernante ele
gido sin trampas ni exclusiones, 
haría innecesarios el secuestre. 3s 
tortura. la muerte.
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BOLIVIA: LAS PRIMERAS 
MEDIDAS DEL FASCISMO

PERCIBIDO a última hora de la edición de 
este suplemento extraorJUg^fo de MARCHA» 
e invitado a intervenir enTa elaboración de 

en balance político latinoamericano del año que 
©oncluye, en lo que corresponde a Bolivia, escribe 
estas líneas como un intento apresurado por con- 

analizar el desarrollo político ulterior de mi país, 
ton la imposibilidad práctica^dfa^y, de hacerla 
eon la extensión y rigor indispensables. He aquí, 
pues, el magro apunte que resulta de este intento 
de compatibilización. Es nada más que una rápida 
filiación del régimen fascista instaurado el 22 da 
agosto, incluidas las inconfundibles huellas digi
tales del imperialismo que lo confeccionó a mana.

Sin embargo, me propongo reclamar y hace» 
uso de la amable invitación que me extiende 
MARCHA, para desarrollar, en próxima ocasión, 
con el tiempo y sosiego que el tema ^demanda, 
y con el mínimo de rigor expositivo ausente de 
estos modestos apuntes, un análisis crítico de 1*  
experiencia deparada por la batalla del 21 da 
agosto, de sus causas y sus derivaciones. Será en
tonces que ensaye alguna respuesta a las apre
miantes preguntas por las que interna e intema- 
cionalmente se demanda una explicación de la 
sorprendente y relativa facilidad con que el vi
goroso movimiento obrero boliviano, heredero da 
una rica y heroica tradición de lucha, fuera ven
cido, así como un análisis de la desalentadora 
anulación del extraordinario y creador proceso de 
ascenso revolucionario operado en Bolivia.

El 4 de noviembre de 1954 el imperia
lismo norteamericano dispuso la transferencia del 
poder político» de manos de la derecha civil ya 

derecha militar, reorganizada y por mucho tiempo 
en receso político, como institución de fuerza rem
plazante del claudicador y periclitado partido d« 
abriL Hoy, transcurridos siete años, ante el vi
goroso aunque inorgánico desarrollo revoluciona
rio popular, el mismo imperialismo dispone 1*  
gradual devolución del poder, por la derecha mi
litar exhausta y desprestigiada, en favor de la 
derecha civil bipartidaria GMLNR-FSB), reunificada 
por un mismo senil apetito burocrático. Ahora, 
como entonces, es un modo de cambiar para que 
nada cambie. Una manera de introducir modifi- 

hicionario en profundidad. Así, la última carta del 
Imperialismo ha sido arrrojada en el período agó
nico de la burguesía subsidiaria del sistema de 
opresión nacional y de explotación humana. Y es 
que históricamente agotada la derecha ideológi- 

cuyo pueblo, habiendo hecho hace veinte años la 
experiencia frustrada de un nacionalismo clau- 
dicador, populista y pequeñoburgués, no tiene 
otra posibilidad de desarrollo político liberador 
que no sea el socialismo.

Por ello, si en noviembre de 1964 el impería-

incipiente proceso popular insurreccional, el 
golpe fascista de agosto tuvo un doble propósito, 
de significación nacional, como medio, y conti
nental como finalidad- La anulación de un proceso 
revolucionario ascensionaL impulsado por la ra- 
dicalización de los sectores populares y destinado, . 
aunque con una defectuosa organización, a la 
culminación de la liberación nacional, tal el 

propósito, se hace ostensible la finalidad conti
nental del golpe de agosto que no es otra que 
¡& utilización de Bolivia para debilitar el simul- DISUJO DE MINGO

dón sanitario internacional que evite el contagio 
Ideológico.

ESTA creciente y rápida mternacionalizacióu 
del conflicto boliviano, esta expansión virtual 
de su perímetro político de influencia, desde 

la medida casi parroouial de la tradicional com
petencia que sólo episódicamente separaba a los 
grupos liberales identificados en el servicio de 
la oligarquía feudal exportadora, corre paralela 
al cambio del contenido de clase de las corrientes 
en pugna y a la modificación cualitativa del de
sarrollo político revolucionarlo que alteró susiaxb- 
chúmente la correlación de fuerzas. La inocua 
peripecia, las ceremoniales disputas elecforalistas, 
• las grotescas escaramuzas cuarteleras sostenidas 

en él medio nacional específica e integralmente 
dependiente, han devenido en la Jucha que el 
proletariado y los sectores explotados libran con
tra la pequeña burguesía y, consecuentemente, 
en la grande y decisiva batalla ya iniciada entre 
la nación oprimida y el imperialismo opresor. Es 
esta contienda la que en el marco de la explo
tación neocoloniál de América Latina, compromete 
un espacio geopolítieo que pone en movimiento 
represivo a toda la estructura continental de do
minación. Si en 1964 las fuerzas armadas de Bo
livia fueron suficientemente eficaces para la eje
cución casi indolora dél plan de afianzamiento 
reaccionario, si en 1971 se requirió la intervención 
indirecta de fuerzas armadas extranacionales para 
la cruenta instauración de la dictadura fascista, 
la progresiva e inexorable liquidación de la de

recha autóctona amenaza, en una fecha que to-

boliviano, con la intervención armada directa de 
fuerzas extranjeras, para impedir que el pueblo 
de Bolivia rescate su patria ocupada, explotada 
y humillada.

En defensa de los intereses de la minoría cóm
plice que hoy respalda a la dictadura, como un 
modo de consolidación de las estructuras de de
pendencia nacional, y como parte de la estrategia 
preventiva que el imperialismo ha trazado para 
enervar la capacidad de resistencia y de lucha dél 
pueblo boliviano, el régimen fascista de Bolivia 
ha iniciado la ejecución de una política caracte
rizada por las siguientes medidas:


